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Argumento:

El  cantante  de  rock  Rafe  estaba  convencido  de  que  se 
trataba de un caso de confusión de identidades. Al fin y al  
cabo, él no conocía a Olivia, la espectacular mujer que lo 
abordó  a  la  salida  del  club.  Aunque  le  habría  gustado 
conocerla, desde luego… Así que cuando ella lo confundió 
con un príncipe fugado y le dijo que pretendía llevárselo a 
su casa, él se mostró más que dispuesto a seguirle el juego.  
Por supuesto, Rafe no era ningún príncipe. ¡Pero unas pocas  
noches  acostándose  con  Olivia  le  harían  sentirse  un 
verdadero rey!



Prólogo
Érase una vez un guapo príncipe que habría preferido haber nacido 

princesa. Detestaba los torneos y las batallas, prefería que lo conquistasen 
a conquistar. Prefería las diademas a las coronas y la música disco al vals.

Cierto día oyó hablar de una ciudad que se enorgullecía de tener un 
puente dorado, el Golden Gate, y un desfile con banderas con los colores 
del arco iris. Y se dirigió a la maravillosa urbe de San Francisco y allí vio 
colmado su mayor anhelo: cantar y actuar en un club.

Desafortunadamente, su madre, la reina malvada, estaba decidida a 
que su hijo volviera a casa y se hiciera coronar rey. Así que envió a su más 
intrépida  guerrera  amazona  a  aquellas  tierras.  Una  mujer  semejante, 
entrenada  desde  niña  en  las  artes  de  la  guerra,  no  tendría  el  menor 
problema  en  encontrar  al  príncipe  y  obligarlo  a  volver.  Ni  cedería  a 
supuestas debilidades femeninas ni se dejaría deslumbrar por el veleidoso 
fugitivo.

¿Pero… por el doble supersexy del príncipe?

Bueno, eso ya era otra cosa…
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Capítulo 1
Educada  desde  niña  en  el  cumplimiento  del  deber,  para  Olivia 

Vanderbrook representaba todo un honor sacrificar la vida para proteger a 
un miembro de la familia real. De modo que se esforzó todo lo posible por 
no contrariar a su reina.

Pero la muy bruja no se lo estaba poniendo nada fácil.

La reina Verana, la regente que había gobernado el reino de la Gran 
Catarata durante dieciséis años, era el  ser más desagradable que había 
conocido Olivia  en  su vida.  Las  joyas  que refulgían  en sus  gordezuelos 
dedos podían ser deslumbrantes, pero la verdadera personalidad de aquella 
mujer no habría brillado ni con todo el oro de Elatyria.

Verana,  antiguamente  llamada  «Verana  La  Justa»,  era  mezquina  y 
vanidosa. Avara y tacaña, impaciente y caprichosa, habría sido capaz de 
mostrarse resentida un siglo después de muerta.

Para colmo, tenía un pésimo gusto en cuestiones de ropa. Ciertamente 
Olivia no se separaba jamás de su sobrio uniforme de cuero negro, diseñado 
para proporcionarle la mayor libertad de movimientos en el combate, pero 
sabía reconocer un vestido feo cuando lo veía. Elaborados con metros y 
metros  de  telas  pesadas  con  ribetes  de  colores  chillones,  los  horribles 
vestidos de la reina le habrían sentado mejor a aquella emperatriz nudista 
que tan aficionada era a pasearse en cueros por su palacio.

A pesar de todo, Olivia no podía menos que admirar a la mujer. En 
aquel  mundo de hombres,  Verona  había  derrotado  a  los  enemigos  que 
habían intentado arrebatar el trono a su joven hijo, el heredero de la corona. 
Se había ganado una justa fama por su gran astucia y su inflexible carácter. 
Si no querida, era temida y respetada por sus súbditos. Bueno, dejémoslo 
en temida.

Como capitana de la Guardia Real de Amazonas, Olivia debería haberse 
sentido  perfectamente  satisfecha  con  la  situación.  Al  fin  y  al  cabo, 
gobernaban las chicas. Las mujeres tenían el poder.

Pues no. Mientras esperaba en una de las salas de recepción de los 
aposentos privados de la reina, con la cabeza ligeramente inclinada, los pies 
bien separados y la punta de su arco entre ellos, sólo podía pensar que era 
una lástima que años atrás hubiera muerto el rey, en lugar de su perversa 
esposa.

El padre de Olivia y el difunto rey habían sido grandes amigos. Olivia 
recordaba  al  antiguo  gobernante  como un  hombre  bueno y  afable  que 
jamás  había  ordenado  cortar  la  cabeza  ni  siquiera  a  su  más  insolente 
campesino. Famoso por su bondadosa naturaleza, recordaba bien su risa 
sincera y los enormes aros de humo que formaba con su pipa. Le gustaba 
jugar al escondite con las criadas de palacio, y adoraba tanto el baile que 
iba a todas partes con un trío de violinistas.
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Olivia recordaba también el entusiasmo con que toda la familia solía 
esperar  en  aquel  entonces  las  visitas  del  rey,  siempre  cargado  de 
maravillosos  regalos  para  los  niños  de  los  Vanderbrook.  Muñecas  de 
vestidos recargados y arcos para sus hermanas. Libros para su estudioso 
hermano.

Y armas y armaduras en miniatura para Olivia.

Desde que era  bien  pequeña,  el  rey  había  reconocido  en Olivia  el 
mismo espíritu guerrero de su más famoso antepasado, su tatarabuela, la 
líder  de  las  últimas  amazonas  libres.  El  rey  había  animado  a  Olivia  a 
ingresar  en  la  Guardia  Real,  y  a  sus  padres  les  había  pedido  su 
consentimiento.

Dado que tenían varias hijas más y un serio y estudioso hermano que 
no mostraba ningún interés por el oficio de las armas, los padres de Olivia 
no se habían opuesto a la idea. Cada familia necesitaba un guerrero que la 
defendiera: y en el caso de la suya, ese papel recayó en la hija segunda, en 
lugar del único hijo. Que eso significara renunciar a llevar una vida normal, 
casarse y tener hijos y todo lo demás… era algo que no le había preocupado 
ni a Olivia ni a sus padres. Porque nadie había imaginado nunca que ella 
quisiera llevar una vida normal.

Desde el principio todo el mundo había sido consciente del destino de 
Olivia,  de  manera  que tampoco  nadie  se  sorprendió  cuando  alcanzó  el 
rango más alto del escalafón, capitana de la Guardia Real, a sus veintiocho 
años. Su único pesar era que el viejo rey, que tanto la había animado, no 
hubiera vivido para verlo.

Oh, sí, si él hubiera seguido gobernando el reino, se habría mostrado 
perfectamente tolerante con la idea de Olivia de renunciar a su vida actual, 
a la vida que había llevado hasta el momento. ¿Pero la reina Verona? Para 
nada.

—Ah, aquí  estás,  Capitana —pronunció la reina mientras barría con 
altiva mirada la estancia privada donde Olivia llevaba esperando cerca de 
una hora a que se fijara en ella.

—Mis saludos, Majestad —dijo Olivia, sin alzar la cabeza. Nadie miraba 
directamente a la reina sin haber sido autorizado antes a hacerlo.

Recostada en un diván, la reina extendió la amplia falda de su vestido 
de  brocado  color  violeta.  Con  gesto  perfectamente  despreocupado,  se 
sacudió una pelusilla de la tela.

Pero Olivia no se dejó engañar por aquella fachada de indiferencia. La 
reina estaba colérica: las infladas venas de su cuello y la manera en que 
apretaba los puños así lo indicaban. Consciente de que lo más prudente era 
callarse, no le preguntó por qué.

—Tengo  una  importante  misión  que  encomendarte.  Una  misión 
secreta.

—Me honra la confianza que depositáis en mí, Majestad.
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—Indudablemente habrás oído que mi  hijo,  el  príncipe Ruprecht,  se 
encuentra en el  continente,  disfrutando ahora que todavía puede de los 
placeres de la vida, antes de su coronación.

Olivia asintió con la cabeza. Todo el mundo sabía que el alegre príncipe 
había partido en busca de diversiones antes de que tuviera que asumir la 
responsabilidad de la corona. El reino entero esperaba que, durante el curso 
de  sus  viajes,  terminara  encontrando una  princesa  con  la  que casarse. 
Hasta el momento se había mostrado bastante quisquilloso en ese aspecto.

—Pues bien —continuó la reina—, eso no es cierto.

Olivia procuró reprimir su sorpresa.

—En  realidad,  el  príncipe  se  ha…  marchado.  Sin  recibir  nuestra 
bendición.

—¿Marchado, Majestad? ¿Queréis decir que se ha… er… escapado? —
era una expresión ridícula aplicada a un hombre de casi treinta años.

—Sí  —admitió  la  reina—.  Llámalo  como quieras.  Se  le  metió  en  la 
cabeza ir allí antes de ocupar su lugar como rey.

Allí. Olivia se había quedado sin aliento. Habitualmente, el otro lugar 
sólo era mencionado en susurros, o en los cuentos edificantes que se leía a 
los niños en la cama. «Pórtate bien… ¡o te mandaremos a trabajar a un 
restaurante  de  comida  rápida!».  Fuera  lo  que  fuera  un  restaurante  de 
comida rápida, que no lo sabía. Sólo para asegurarse, preguntó:

—¿Os referís… a la Tierra?

—¡Pues claro que me refiero a la Tierra! —la reina se levantó, nerviosa, 
y se puso a pasear por la estancia.

La Tierra, la otra cara de la realidad. El oscuro reflejo de su propio 
mundo.

La Tierra, cuyos habitantes creían a pie juntillas que Elatyria no era 
más que un cuento de niños, una fantasía. Como si sus habitantes fueran 
seres ridículos, insignificantes.

Olivia había estado allí. Y no le había gustado.

—En  la  nota  que  dejó,  me  prometió  que  volvería  a  tiempo  de  la 
coronación, el mismo día de su cumpleaños. Pero hace meses que no sé 
nada de él.

Una nota. Por el fantasma de la gran Atenea: el futuro rey se había 
marchado después de dejar una nota, como una caprichosa princesita.

—Entiendo.

La reina se detuvo en seco y frunció el ceño.

—¡La culpa la tiene esa horrible Penélope Mayfair!

Se  refería  a  la  reina  Penélope,  recientemente  llegada  y  coronada 
monarca del vecino reino de Riverdale. Por lo que Olivia sabía, había sido 
educada en el otro Lado.
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—¡Fue ella  quien le llenó la  cabeza de tonterías  sobre un «puente 
dorado» y un desfile de gentes con banderas del arco iris!

—¿Es allí adonde ha ido? ¿A la ciudad del puente dorado?

—Sí. Está en un lugar llamado California —la reina, que se le había 
acercado, la tomó de la barbilla y le alzó la cara para mirarla directamente a 
los ojos—. Tienes que encontrarlo. Y traerlo de vuelta.

—Pero Majestad… ¿y si el príncipe no quiere volver?

—¡Pues lo metes en un saco y te lo traes de todas formas!

Olivia tragó saliva. ¿Cometer violencia sobre un miembro de la familia 
real? ¿El hijo y heredero del viejo rey? Eso iba en contra de todo aquello en 
lo que la habían educado. Para no hablar de su lealtad al difunto monarca.

La reina dejó caer la mano, pero no la mirada.

—Capitana… Olivia… tú aprecias a mi hijo, ¿verdad? Al fin y al cabo, 
prácticamente os criasteis juntos.

Eso era cierto, aunque en aquel entonces lo había soportado bastante 
mal.  Había sido un niño quejica y llorón al que de pequeña solía llamar 
«Rupie».

—Por supuesto, Majestad.

—Y no querrías verle perder el trono.

—¡Pero eso nunca podría llegar a suceder!

La reina juntó las manos y asintió con expresión triste.

—Podría y podrá. La ley del reino así lo establece. Si Ruprecht no es 
coronado dentro de dos semanas, el título pasará a manos de uno de sus 
primos de un lejano reino. El nuevo rey se traería aquí a su nueva corte, y 
despacharía a la actual.

La reina no tuvo necesidad de explicarse más: la amenaza pedía en el 
aire.  Si  Ruprecht perdía la corona, y arribaba un nuevo gobernante,  los 
Vanderbrook, los padres de Olivia y demás familiares suyos perderían su 
holgada posición como cortesanos favoritos, amigos de la familia real. Las 
perspectivas matrimoniales de sus hermanas desaparecerían de golpe, así 
como la oportunidad de su hermano Basil  de estudiar lo suficiente para 
convertirse en sabio o consejero real. Los Vanderbrook serían destituidos.

—Lo comprendo, Majestad —dijo, sincera.

—¿Lo traerás de vuelta entonces, por cualquier medio?

Olivia vaciló antes de asentir con la cabeza.

—Se hará como ordenáis.

La reina sonrió entonces, magnánima.

—Ah,  muy bien.  Partirás  inmediatamente —pero antes  de retirarse, 
añadió—: Ah, Capitana… supongo que no necesito alertarte del peligro de 
que te desvíes de tu sentido del deber por culpa de mi hijo… Es un hombre 
muy guapo.
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—Eso nunca sucederá —le prometió, consciente de la vehemencia de 
su  tono.  Demasiadas  veces  había  visto  al  príncipe  retozar  entre  los 
tulipanes cuando eran crios: para ella, siempre había sido un chico bobo y 
atolondrado.

La reina enarcó una ceja con gesto altanero.

—¿Seguro?

Conociendo lo orgullosa que se sentía la reina de los atractivos de su 
hijo, Olivia repuso:

—Lo que quiero decir es que ni mi entrenamiento ni mi educación me 
permiten esas veleidades. Tales intereses hace mucho tiempo que dejaron 
de existir para mí.

Eso era cierto. Había tomado esa decisión cuando cumplió los veinte 
años. Durante años el celibato y la consagración a sus obligaciones habían 
gobernado  su  vida,  aunque  muchas  de  sus  compañeras  no  se  habían 
mostrado tan rígidas en el cumplimiento de sus votos.

Olivia no. Ningún hombre la había tentado lo suficiente.

Y  dudaba  que  eso  llegara  a  ocurrir  alguna  vez.  Pero  si  en  algún 
momento  llegaba  a  sentirse  tentada…  no  sería,  desde  luego,  por  un 
estúpido lechuguino como el príncipe.

Como principal guitarra y vocalista de una famosa banda amateur de 
rock,  Rafe Cabot había escuchado todo tipo de frases insinuantes. Había 
mujeres que se habían ofrecido a sacarle brillo a su largo y duro micrófono, 
por ejemplo. O le habían pedido que practicara con su guitarra. Demasiadas 
veces había oído la frase de que juntos podrían llegar a hacer una música 
fantástica.

Las  mismas  mujeres  estiradas  y  pretenciosas  que  ni  siquiera  se 
dignaban  dirigirle  la  palabra  cuando  lo  veían  trabajando  de  carpintero 
durante el resto de la semana… le arrojaban las bragas al escenario cuando 
lo oían cantar. Mayores y jóvenes, solteras y casadas, hacían verdaderas 
locuras con tal de llamar la atención de un hombre al que veían como sexy 
y fácil.

Ser  sexy formaba parte de la  mística  del  rock.  Fuera cual  fuera  el 
aspecto del tipo, si tenía una guitarra, las chicas se volvían locas. Eso podía 
explicar por qué a los abuelos de grupos de renombre todavía les arrojaban 
bragas. O tangas.

Pero tampoco era fácil. Una vez que terminaba el espectáculo, recogía 
y se iba a casa a dormir… solo. Concentrado en los trabajos de carpintería 
que había concertado para la semana siguiente, y no en el sexo.

En cualquier  caso,  las insinuaciones de ese tipo formaban parte de 
cada concierto. Lo sabía; todos los miembros de la banda eran conscientes 
de ello.  Siempre había un par de tipos lo suficientemente jóvenes como 
para picar el anzuelo, pero él no. Mejor curarse en salud.
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El  problema  era  que  últimamente  había  recibido  insinuaciones  de 
fuentes bastante inusuales. De las que no lo tentaban ni lo más mínimo.

—Chicos,  atención al grupo de la mesa del  fondo… —dijo Adam, el 
bajista, mientras escudriñaba la sala desde la trastienda del club. Haciendo 
una mueca, añadió—: Por supuesto, son gays. ¿Alguien tiene alguna idea de 
a quién han venido a ver?

—Mira bien con qué te secas el  sudor  esta  noche,  Rafe —se burló 
Jeremy, el batería—. Lo mismo te lanzan un par de boxers en lugar de una 
braga de seda.

—Iros todos al diablo.

Los demás se echaron a reír, conscientes de que Rafe llevaba algún 
tiempo preocupado por su nuevo grupo de fans. Últimamente parecía que 
los admiradores más entusiastas habían cambiado de sexo.

Rafe  no  era  ningún  homófobo.  Vivía  en  San  Francisco,  con  lo  que 
quedaba dicho todo. Hasta estaba a favor de las bodas de homosexuales.

Aquello, sin embargo, se estaba pasando de rosca. Se había convertido 
en el «bocadito del mes» para el tipo de clientela asidua a los bares de 
ambiente.

Poco a poco, concierto tras concierto, la clientela había ido cambiando. 
Donde  antes,  desde  el  escenario,  no  había  visto  más  que  un  mar  de 
estrógenos, veía ahora grupos de hombres que aplaudían tanto o más que 
las mujeres. Y, entre canción y canción, muchos de ellos le soltaban a Rafe 
las mismas frases que llevaba años escuchando de labios de las mujeres.

Más de una vez se había sentido tentado de responder.

—Oye, chico, ¿se puede saber qué te ha pasado? —le preguntó Jeremy
—. ¿Cuándo te has convertido en ídolo gay? ¿No nos estarás ocultando 
algo?

—Vete al diablo.

—Hace  mucho  tiempo  que  no  te  vemos  con  una  mujer.  Si  te  has 
cambiado de acera…

—No me he cambiado de acera —le espetó Rafe—. Que no salga con 
una chica  distinta  después  de cada espectáculo  no significa  que hayan 
dejado de gustarme las mujeres. Supongo que debo de tener un doble en la 
ciudad. Esos tipos se han confundido conmigo.  Me han estado llamando 
Ralphie, Roofie… algo así.

—A mí me parece que te llamaban Rafe.

—Te lo estoy diciendo: tiene que tratarse de una equivocación.

Una equivocación que deseaba rectificar lo antes posible. Quienquiera 
que fuera ese tipo debía  de parecerse mucho a  él.  Rafe escuchaba su 
nombre casi en cada espectáculo.

—¿Listos? —inquirió el dueño del club—. ¡Cada vez hay más gente!

Adam sonrió de oreja a oreja.
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—¿Qué opinas? ¿Dirías que hay más cromosomas X o Y?

Rafe fulminó con la mirada a su amigo.

—Un comentario más y me marcho.

Adam alzó una mano, riendo.

—Perdón.

Decidido  a  concentrarse  únicamente  en  la  música,  Rafe  volvió  al 
escenario. Los aplausos lo envolvieron y el calor de los focos derritió su 
irritación.  Empezó  a  rasguear  con  fuerza  la  guitarra,  ahuyentando  sus 
problemas con un ritmo creciente,  frenético.  Mantuvo todo el  tiempo la 
mirada  fija  por  encima  de  las  cabezas  de  la  audiencia,  sin  establecer 
contacto visual con nadie en particular.

Así fue, al menos, hasta que sus ojos tropezaron con ella.

La  rubia  estaba  de  pie  en  la  barra,  muy  erguida.  Tenía  la  mirada 
clavada en el escenario, pero su expresión era tan concentrada que casi 
parecía como si no estuviera en el mismo planeta que la ruidosa multitud 
que la rodeaba.

De hecho, no estaba mirando al escenario. Lo estaba mirando a él.

Cada vez  que la  miraba,  la  sorprendía  contemplándolo  con  aquella 
extraña fijeza. No era la mirada habitual que le dirigían las mujeres. No, 
aquella mirada no tenía nada que pudiera ser calificado como insinuante. 
Era  más  bien  hostil.  Autoritaria.  Del  tipo  dame-lo-que-quiero-o-lo-
lamentarás.

A pesar de su expresión hosca, varios tipos del local se fijaron en ella y 
la abordaron.

Lo que les dijo les hizo largarse a toda prisa, intimidados.

Rafe, sin embargo, no se sentía en absoluto intimidado. De hecho, por 
primera vez en su vida adulta, estuvo a punto de excitarse en medio de una 
actuación.

Porque aquella mujer era increíble.

—Colegas,  echad un vistazo a  Xena la  guerrera,  al  fondo —musitó 
Adam entre dientes cuando terminaron la canción.

Adam  había  acertado.  Aparte  del  gesto  y  la  actitud,  la  mujer  en 
cuestión iba vestida como una verdadera guerrera; de cuero negro de la 
cabeza a los pies. Aunque, para ser exactos, el traje no la cubría demasiado 
ni por arriba ni por abajo.

Aquella mujer parecía haber inaugurado una nueva moda: la del top y 
minifalda de cuero negro y botas hasta la rodilla. Con aquella ropa, la rubia 
melena que le llegaba a media espalda, la banda dorada en la frente y 
aquel brillo de peligro en la mirada, resultaba imposible de ignorar. Cada 
hombre y cada mujer del bar, gay o heterosexual, tenía que haberse fijado 
en ella.

—Me la pido —dijo Adam.
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—Olvídalo —Rafe volvió a cruzar la mirada con la rubia—. Por si no te 
has fijado todavía, es en mí en quien está interesada.

—¡Vamos! Tú tienes para elegir entre el público de las mesas… —por el 
gesto que había hecho con las cejas, estaba claro que se refería a las mesas 
ocupadas por hombres.

—Es mía —musitó antes de empezar con la siguiente canción.

Rafe no supo por qué de repente le habían entrado aquellas ganas de 
volver  al  fácil  juego sexual  que había  dejado atrás  hacía  tanto  tiempo. 
¿Quizá  porque  las  bromas  de  sus  compañeros  le  habían  afectado  de 
verdad?

No. Era ella. Ya ni se acordaba de la última vez que había barrido a la 
audiencia  con  la  mirada  para  encontrarse  con  una  mujer  que  lo  había 
dejado sin aliento. Y no sólo eso. Prácticamente le había detenido el pulso.

Y  sospechaba  que  ella  podía  activárselo  de  nuevo  con  un  simple 
contacto.

Con dos empleos como tenía, a Rafe no le quedaba mucho tiempo para 
hacer relaciones.  La última, con una divorciada que lo había contratado 
para  renovar  la  cocina  y  curar  su  corazón  roto,  había  terminado  en 
abandono. Él había sido el abandonado. La mujer se había decantado por su 
abogado antes que por su carpintero.

La misma historia de siempre.  Tenía una debilidad especial  por  las 
mujeres con problemas, y había vuelto a comprometerse aun cuando desde 
el principio había sabido que era una mala idea.

Rafe  había  intentado  evitar  caer  en  ese  error  durmiendo  con  una 
admiradora diferente cada fin de semana. Hasta que se sintió como un 
manipulador y ya no pudo continuar. Compartir una noche de sexo y nada 
más estaba bien para algunas mujeres… pero para otras no. El problema 
era que nunca podía estar absolutamente seguro del tipo al que pertenecía 
la mujer con que se estaba acostando cada vez.

El problema, en definitiva, era que no le gustaba herir a nadie. Quizá la 
culpa fuera de su inevitable tendencia sobreprotectora hacia las mujeres, 
que empezaba con su propia madre, que lo había criado, sola, después del 
abandono de su padre.  El  caso era que al  final  había decidido dejar de 
complicarse  la  vida  con  cualquier  tipo  de  relación,  fuera  sexual  o 
sentimental, para concentrarse únicamente en su banda de  rock y en su 
trabajo como carpintero.

Y se le había dado bien, hasta esa noche. Hasta que apareció ella.

Durante  toda  la  velada,  continuó  lanzando  miradas  a  la  rubia.  No 
parecía haber tocado su vaso, el de la consumición obligada, que seguía 
lleno.  Ni bebía ni hablaba. Ni bailaba ni sonreía. Lo único que hacía era 
mirar. Y solamente lo miraba a él.

Finalmente, cuando ya la actuación se acercaba a su término,  Rafe 
volvió  a  mirarla  y  vio  que  se  había  puesto  en  movimiento.  Se  estaba 
abriendo paso entre la  multitud:  un toquecito  en el  hombro y  todos  se 

Nº Páginas 10—87

yflores
Texto escrito a máquina
https://www.facebook.com/novelasgratis



Leslie Kelly – El príncipe de sus sueños

apresuraban a apartarse. No iba a tener el menor problema en llegar al 
pequeño escenario.

Y para entonces, Rafe estaba dispuesto a cazar al vuelo todo lo que la 
rubia se hubiera dignado arrojarle. Incluida ella misma.

Pero de repente se dio cuenta de que no se dirigía al escenario, sino a 
la salida. Y sin molestarse en lanzarle una última mirada… se marchó sin 
más.

—Una mujer dura, chico —masculló Adam mientras empezaban con la 
siguiente canción.

Desde  luego.  Y  él  la  había  malinterpretado  por  completo. 
Aparentemente había visto atracción donde no la había habido.

Una vez terminada la canción, Adam intentó animarlo.

—No te preocupes. Seguro que de cerca no era tan sexy.

¿Qué no era tan  sexy? Aquella mujer debería salir a la calle con un 
cartel de «Peligro de incendio» colgado al cuello.

La había deseado. Ella se había largado. Y la noche, de repente, le 
parecía mucho más vacía y solitaria.

—Hacedme un  favor  —pidió  a  sus  compañeros  cuando  la  multitud 
amenazaba con acercarse—. Salgamos de aquí.  Esta noche no estoy de 
humor.

Pese a sus bromas y a su actitud de gracioso ingenioso, Adam era un 
buen amigo y sabía cuándo Rafe había traspasado su límite.

—Hala, vete. Ya recogemos nosotros tus cosas.

Habitualmente Rafe no se habría marchado sin su Fender, pero tenía 
que irse.  Esa noche no estaba de humor para soportar insinuaciones de 
ningún  tipo.  Sobre  todo  después  de  haberse  interesado  tan 
desesperadamente por  una mujer  que se había marchado sin decirle ni 
media palabra.

Pudo  oír  cómo  sus  compañeros  cubrían  su  retirada,  para  darle  la 
oportunidad de marcharse sin que le pisaran los talones. Agradecido, salió a 
la noche de San Francisco y respiró hondo el  aire fresco,  salado y algo 
maloliente.  Aun  así,  incluso  un  callejón  trasero  con  un  contenedor  de 
basuras olía mejor que la peste a sudor y cerveza de un club lleno de gente 
hasta los topes.

Rodeó la  furgoneta de Adam y puso rumbo a su casa.  Vivía  en el 
centro, en un loft que había comprado cuando era una ruina y al que había 
dedicado  dos  años  de  reforma.  Había  caminado  por  aquellas  calles  de 
noche un centenar  de veces,  sin la  menor  preocupación.  Pero en aquel 
momento, por algún motivo, se sentía inquieto. Aminoró el paso, mirando a 
un lado y a otro, convencido de que no estaba solo, e incapaz al mismo 
tiempo de definir por qué. Quizá un sonido, un leve movimiento… algo lo 
había puesto en alerta.

Con toda razón.
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Repentinamente, una figura surgió de la oscuridad para acercarse a él. 
Rafe alzó una mano para defenderse, pero la silueta se movió con la rapidez 
del rayo, empujándolo contra la pared de ladrillo del edificio más cercano y 
sujetándolo con un brazo en el cuello.

Sorprendido, Rafe intentó forcejear, pero se detuvo nada más oír una 
voz. Una voz de mujer. De mujer sexy.

—Muy bien, guapo —dijo ella—. Se acabó la diversión. Ya eres mío.
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Capítulo 2
Olivia no había planeado abordar de aquella forma al príncipe. Después 

de aterrizar en aquella bulliciosa y nociva ciudad y de rastrearle la pista, 
sirviéndose para ello de un retrato en miniatura, sólo había tenido intención 
de hablarle.  Recordarle todo lo que podía perder si  se quedaba debería 
bastar para convencerlo de que regresara con ella.

El  príncipe  podía  ser  perezoso,  vanidoso  y  algo  estúpido,  pero 
completamente estúpido no lo había sido nunca. Por muy mal que se llevara 
con  su  madre,  o  con  la  responsabilidad  asociada  con  su  título, 
definitivamente sabía apreciar sus ventajas: buena ropa, buen vino, oro a 
granel.  Asientos en primera fila para cualquier espectáculo de palacio. Y 
varios palacios, no sólo uno.

No era una mala vida si a uno le gustaba ese tipo de cosas.

De modo que Olivia había estado completamente segura de que podría 
persuadirlo de que regresara, y había entrado en aquella casa pública con 
esa misma intención.

Pero el Ruprecht que había visto en aquel escenario no se parecía en 
nada al bisoño jovenzuelo que recordaba de su infancia. Ni al príncipe que 
había visto por última vez guiando su carruaje dorado por la campiña, dos 
años atrás. Absolutamente nada.

—Curiosa manera de saludar. Te advierto que invitarme a una cerveza 
también habría funcionado —le dijo él con una voz ronca, grave. Distinta 
también de la que Olivia recordaba—. Creía que te habías marchado.

—Te estaba esperando.

—Qué suerte la mía —repuso él, con su amplia sonrisa brillando a la luz 
de la luna. Se lo quedó mirando fijamente.

—Te veo distinto.

—¿En qué?

—Sólo distinto.

Pero era él, por supuesto. Lo había reconocido enseguida. El cabello 
castaño  claro,  los  ojos  oscuros  de  mirada  penetrante,  la  mandíbula 
cuadrada. Siempre había sido muy guapo,  y eso no había cambiado.  El 
hecho de que en aquel momento llevara el pelo más largo y una sombra de 
barba oscureciera su mentón no disminuía en absoluto su atractivo.

De hecho, si tenía que ser sincera… lo acentuaba. Porque la última vez 
que había posado sus ojos en Ruprecht, había visto al mismo niño bonito 
que la había amenazado con mandar descuartizarla sólo porque se había 
atrevido a salpicar de barro sus bombachos nuevos de terciopelo.

Ahora, en cambio, veía a un hombre. Un hombre fuerte, seguro de sí 
mismo, capaz de ensuciarse él solo por voluntad propia. Y ensuciarse en 
más de un sentido.
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—Dime,  ¿ese atuendo tuyo de guerrera  funciona igual  de bien con 
todos los tipos? ¿Habitualmente consigues todo lo que te propones?

—Siempre  consigo  todo  lo  que  me  propongo  —respondió  ella 
entornando los ojos, con un tono tan afilado como la hoja de su espada.

—Ya veo por qué. Es un atuendo muy sexy.

Su  voz  tenía  un  tono  de  diversión;  la  desenvoltura  de  su  actitud 
desconcertaba  a  Olivia.  En  realidad,  todo  en  él  le  había  desconcertado 
desde que esa  noche  entró  en  aquella  casa  pública  y  lo  vio.  Se había 
quedado asombrada al principio, y estupefacta luego en medio de aquella 
odiosa multitud, contemplándolo actuar como un vulgar juglar de corte. Él, 
todo un príncipe, tan orgulloso y altanero…

De manera extraña, sin embargo, no le había parecido enteramente un 
bufón: no le había recordado al chico quejica y petulante que conocía. De 
hecho, su voz ronca había sonado ciertamente melodiosa. El ritmo potente 
de sus canciones había reverberado en su alma, dejándola  tan inquieta 
como confundida.

No le había gustado nada del espectáculo. Era por eso por lo que se 
había marchado, decidida a esperarlo fuera.

—¿Dónde has aprendido a hacer eso?

—¿A hacer qué?

—Esa música.

—Siempre  se  me  dio  muy  bien.  Talento  natural,  supongo.  ¿Te  ha 
gustado?

Sacudió  lentamente  con  la  cabeza,  respondiendo  con  sinceridad 
aunque sabía que eso le haría enfadar.

—No.

—Vaya, muchas gracias —parecía divertido. En absoluto ofendido.

Qué extraño. No sólo su humor, sino todo en él… Lo conocía desde que 
eran niños, y sin embargo, por primera vez, empezaba a comprender por 
qué las otras mujeres lo habían encontrado tan atractivo. Todas las mujeres 
de aquella casa pública habían estado hablando sobre él: sobre la belleza 
de su rostro, su voz ronca, su aspecto de tipo duro…

Eso era lo que más le había sorprendido. Ruprecht siempre había sido 
un blando. Un niño mimado y melindroso. Pero ahora… ahora tenía que 
reconocer que ya no lo veía blando de ninguna manera y por ninguna parte. 
No  eran  blandos  en  absoluto  los  músculos  de  sus  piernas,  en  aquel 
momento  pegadas  a  las  suyas.  Y  bajo  su  camisa  negra  y  ajustada  se 
adivinaba un torso extraordinariamente ancho y duro…

Aun  así  lo  habría  vencido  en  un  combate  cuerpo  a  cuerpo,  por 
supuesto. Fácilmente. Hasta con un brazo atado a la espalda.

Pero habría sido un combate interesante…

—Er… ¿vas a soltarme, encanto?
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Se  lo  preguntó  con  un  tono  perfectamente  relajado,  sin  intentar 
liberarse.  Después  de  todo,  se  recordó  Olivia,  el  príncipe  nunca  había 
aprendido a luchar. No había tenido que hacerlo, no cuando gente como ella 
estaba dispuesta a sacrificar su vida por protegerlo.

—¿Puedo confiar en que no intentarás escapar?

—Oh, no pienso irme a ninguna parte —soltó una carcajada—. Si lo que 
pretendías era atraer mi atención, puedes contar con ella.

Bajó el brazo con lentitud. El príncipe parecía encontrarse de un humor 
muy razonable, pese a su extraño aspecto. Llevaba ausente mucho tiempo. 
Los pocos meses que había pasado en aquel lugar le habían sentado bien, 
lo habían… endurecido.

De repente vio que se llevaba una mano a la garganta y se la frotaba, 
haciendo una mueca.

Bueno, tal vez no se había endurecido tanto.

—¿Te  he  hecho  daño?  —Verona  le  cortaría  la  cabeza  si  llegaba  a 
enterarse de que había herido a su precioso hijo, pese a lo que le había 
dicho en palacio.

—Qué va. Es la garganta, que la tengo algo dolorida después de la 
actuación. Debería haber tomado algún refresco antes de marcharme.

Sin pronunciar palabra, Olivia se llevó una mano a su ancho cinturón de 
cuero y sacó un pequeño frasco. Alzándolo, lo destapó y se lo ofreció.

El príncipe lo aceptó sin vacilar. Acercándolo a sus sensuales labios, 
echó la cabeza hacia atrás y le dio un largo trago.

—Diablos, sí que está rica. ¿Qué has hecho? ¿Pagar una fortuna por un 
agua de Voss y luego llenar la petaca?

—Me detuve a rellenarla en un lago de montaña, antes de venir.

—Sí, claro.

—Termínatela  si  quieres  —lo  invitó,  preguntándose  por  qué  se 
comportaba  de  una  manera  tan  extraña  cuando  simplemente  estaba 
saciando  su  sed.  Luego,  recordando  que  llevaba  fuera  una  buena 
temporada, pensó que debía de haber echado en falta el agua fresca de 
Elatyria.

Aceptando la invitación, se llevó de nuevo el frasco a los labios y se lo 
acabó del  todo.  Con cada trago se dibujaron nítidamente los  poderosos 
músculos de su cuello, brillantes de…

—Por el fantasma de la gran Atenea, estás sudando… —susurró. Sólo 
en ese momento comprendió por qué tenía húmedo el dorso del brazo: de 
su sudor.

La  realeza  nunca  hacía  esas  cosas.  Era  imposible  que  el  príncipe 
Ruprecht, futuro monarca del reino de la Gran Catarata, Elatyria, arbitro del 
buen gusto y el único príncipe de todas aquellas tierras que había tenido un 
hada como madrina, pudiera hacer algo tan vulgar como ponerse a sudar.
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Pero sí, allí estaba la prueba: estaba cubierto por una fina lámina de 
sudor. Y no sólo eso, sino que su piel emanaba un aroma deliciosamente 
seductor, completamente inesperado.

—Lo siento. Hacía calor bajo los focos.

Olivia no podía apartar la mirada de su cuello,  fascinada por todos 
aquellos cambios operados en su persona: ¿un cuello fuerte, musculoso… y 
sudoroso? ¿Aquel hombre? ¿El mismo que una vez había hecho temblar con 
sus gritos los muros del castillo porque había encontrado un pelo en su 
plato de gachas?

Incapaz de contenerse, alzó una mano y deslizó la punta de un dedo a 
lo largo de su cuello, desde la oreja derecha hasta el hombro. El contacto 
fue húmedo. Caliente. Duro.

Un estremecimiento le recorrió la espalda y experimentó el extraño 
impulso de lamerse la yema, para paladear aquel sabor.

Lo cierto era que siempre le había encantado el efecto que el ejercicio 
físico  solía  ejercer  sobre  los  hombres.  Era  una  de las  pocas  cosas  que 
lamentaba de su decisión de haberse apartado de ellos.

—¿Qué te ha pasado? —le preguntó, maravillada—. ¿Cómo es que te 
has puesto tan duro?

—Algo habrá tenido que ver el hecho de que me hayas asaltado en un 
oscuro callejón, ¿no te parece? —cerró el frasco—. Pero no. La verdad es 
que has excitado mi interés, y por tanto estoy… excitado.

Olivia se lo quedó mirando fijamente, tan sorprendida por sus palabras 
como por su humor. Habría esperado al menos una débil resistencia. Pero 
parecía perfectamente cómodo con su llegada.

Dándose cuenta de que las yemas de sus dedos seguían reposando en 
el nudo de músculos de la base del cuello del príncipe, se obligó a retirar la 
mano.  Tan pronto  como lo  hizo,  comenzó  a  sentir  un  cosquilleo  en los 
dedos, y descubrió que deseaba volver a tocarlo. Tocar aquella mandíbula 
áspera y aquellos hombros duros como la roca.

«Imposible»,  pensó.  Aquellos  impulsos  eran  absurdos,  totalmente 
impropios de ella. No había vuelto a sentir deseo de tocar a ningún hombre 
desde sus bacanales, la semana anterior a su ingreso en la Guardia Real.

«Pero ninguno de ellos había sido como él». Procuró ignorar aquella 
voz interior, dándose por afortunada de que el príncipe no hubiera pedido 
su cabeza por las libertades que se había tomado. Decidida a no volver a 
tocarlo, a no ser que se viera obligada a dejarlo inconsciente para llevarlo a 
casa, le preguntó:

—¿Listo para marcharnos?

—¿Así, sin más? —arqueó una ceja.

Olivia asintió.

—Sí.

—¿Ni siquiera vas a hacerte la difícil?
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—¿Para qué? —replicó, sin comprender.

—Cierto —esbozó otra de sus radiantes sonrisas—. Pero… ¿me seguirás 
respetando por la mañana si me llevas ahora mismo a casa?

—¿Por la mañana? Me va a costar algo más llevarte hasta allí.

—Lo dudo —sacudió la cabeza.

En cuanto a la primera parte de su pregunta, la del respeto, para Olivia 
el  respeto equivalía a la fortaleza de cuerpo y espíritu,  incluida la fibra 
moral.  Lo  que  significaba  que,  francamente,  nunca  había  respetado  a 
Ruprecht. Al menos no al Ruprecht que había conocido.

Como la mayor parte de los hombres, no era merecedor de su respeto. 
Sin embargo, aquella nueva versión del príncipe… Bueno, el calor, la fuerza 
y el poder que proyectaba aquella versión sí que podrían ser merecedores 
de algo de su respeto.

—No te tendré en menor estima —le dijo al fin.

—De  acuerdo  entonces  —mientras  hablaba,  alzó  una  mano  y  le 
acarició la melena, echándosela hacia atrás y rozándole al mismo tiempo la 
mejilla con la punta de los dedos.

Olivia se quedó muy quieta, consternada de que la hubiera tocado de 
una manera tan natural e impulsiva. La caricia fue dulce, deliberada. Nadie 
le había acariciado el pelo así desde que era niña. Y apenas una hora atrás 
habría  jurado que,  si  alguien  lo  hubiera  intentado,  habría  perdido  unos 
cuantos dedos de la mano.

En aquel momento, en cambio… A una fibra especialmente sensible de 
su interior no le había desagradado en absoluto. Todo lo contrario.

—Me has sorprendido. Yo nunca hago esto —le dijo él.

—¿El qué?

—Lo que estamos  a  punto de hacer.  Antes  sí  era  de esa clase de 
hombres, pero de eso hace mucho tiempo. Y sin embargo aquí estoy ahora, 
dispuesto a irme contigo sean cuales sean las consecuencias.

—Oh,  soy  consciente  de  que  no  eres  el  de  antes  —insistió  ella—. 
Aunque debo admitir que había esperado que opusieras alguna resistencia.

—Hey, dijiste que seguirías respetándome por la mañana —alzó la otra 
mano y la posó sobre su hombro desnudo, deslizando los dedos por su piel 
como si estuviera analizando su textura.

Aquel contacto, posesivo y deliberado, la conmovió todavía más que el 
primero.  Sobre  todo  porque  una  fibra  muy  profunda  de  su  interior,  el 
corazón fundido de una casi olvidada feminidad, reaccionó en consecuencia. 
Su primer impulso no fue apartarle la mano de un manotazo y tumbarlo de 
un golpe, en castigo por su temeridad… sino lanzarse a sus brazos.

¿Qué le estaba pasando? No lo entendía. Estaba delante de Ruprecht, 
la pesadilla de su infancia, el hombre más debilucho que había conocido: 
¿cómo era posible entonces que la estuviera afectando de aquella manera? 
Ni siquiera los más fuertes guerreros de Elatyria le habían despertado algo 
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más que cierto interés por la manera en que podían talar un árbol de un 
solo hachazo. Y, sin embargo, aquel leve contacto no había podido alterarle 
más.

Quizá fuera el aire de aquel mundo. O la comida: no debería haber 
probado aquel extraño manjar dulce y redondo con un agujero en el centro. 
Parecía haberle afectado al cerebro.

—¿A ti  no  te  preocupa  realmente  que no me resista,  verdad?  —le 
preguntó él. Luego, acercándose un poco más, hasta que casi le rozó una 
sien  con  los  labios,  añadió—:  Porque  lo  cierto  es  que  te  encuentro 
irresistible…

Y  como  si  no  pudiera  evitarlo,  le  acarició  la  mejilla  con  la  boca, 
sembrando pequeños besos por su piel, acercándose a sus labios…

Conmocionada, Olivia fue incapaz de hablar. Intentó decirse que estaba 
meramente sorprendida, pero eso no explicaba por qué no se apartaba para 
recordarle su posición… y la suya propia. En lugar de ello, se quedó donde 
estaba, rígida,  vacilante.  En cierto momento entreabrió los labios en un 
asombrado suspiro, y él se aprovechó de ello… deslizando la lengua en el 
interior de su boca y buscando la suya.

Había pasado cerca de una década desde la última vez que la habían 
besado. Y desde luego nunca la habían besado de aquella manera.

Ciertamente ningún beso que hubiera recibido le había hecho sentirse 
tan… inquieta. Como si sintiera un cosquilleo por todo el cuerpo. El contacto 
de  sus  labios  parecía  alcanzarla  en  muchos  otros  lugares.  Lugares 
misteriosos, femeninos, que hacía años que no utilizaba.

No sabía realmente qué hacer. De modo que simplemente dejó que la 
saboreara y se permitió saborearlo a su vez, maravillada, mientras él le 
acunaba el rostro entre las manos.

—Relájate. Tranquila.

Pero  no  podía  relajarse,  por  mucho  que  le  agradaran  aquellas 
sensaciones. Su cuerpo entero permanecía rígido, tenso. Todo aquello era 
demasiado inusual, demasiado inesperado.

Finalmente, él interrumpió el beso y se la quedó mirando fijamente, 
con una expresión un tanto decepcionada.

—Perdona. Éste no es el lugar más adecuado. Seguro que no esperabas 
algo como esto en plena calle.

Casi  temblando,  Olivia  respiró  hondo.  Y  casi  lo  lamentó,  porque al 
hacerlo se llenó nuevamente los pulmones de su masculino aroma, lo cual 
excitó sus sentidos todavía más. Tragando saliva, respondió:

—No, no me lo esperaba —se tambaleó—. Realmente no me esperaba 
nada de esto. Ni este beso, ni tu colaboración, ni nada.

—¿Mi colaboración?

—No me la esperaba. Pensé que podrías intentar discutir conmigo. Yo 
venía preparada para intentar convencerte.
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«O para doblegarte a la fuerza». Aunque, en aquel momento, no pudo 
menos que preguntarse quién estaba doblegando a quién.

—Tu top me convenció —musitó él,  recorriendo su cuerpo con una 
ardiente mirada—. Y la falda también ayudó.

Nuevamente estupefacta, frunció el ceño. Entonces se dio cuenta de 
que se refería a su uniforme. Al verla vestida de capitana de la Guardia Real 
de Amazonas, el príncipe debió de pensar que su madre no estaría muy 
contenta cuando la envió a buscarlo.

Fue pensar en la reina y obligarse a retroceder un paso, a ganar alguna 
distancia.  Sin  su  contacto,  sin  su  aroma… oh,  dioses,  su  boca… podía 
pensar al menos con un mínimo de claridad.

—Entiendo. Has visto que he venido vestida de profesional.

—¿Profesional? —se tensó de inmediato—. Espera, esto no… ¿no serás 
una profesional, verdad?

Olivia pensó que el príncipe debía de haber adquirido extraños hábitos 
de lenguaje en el poco tiempo que llevaba allí… porque cada vez le estaba 
resultando más difícil comprenderlo.

—¿Una profesional de qué?

—No importa —sacudió la cabeza—. Era una tontería. Debería haber 
imaginado que una chica normal nunca abordaría de esa forma a un tipo en 
un callejón oscuro.

Se  lo  quedó  mirando  sin  comprender.  Permanecieron  mirándose 
fijamente, y aunque Olivia seguía teniendo la sensación de que se estaban 
refiriendo  a  cosas  distintas,  procuró  desterrar  aquella  preocupación. 
Necesitaba reaccionar. Y aceptar que su misión había sido más fácil de lo 
que había esperado.

«¿Más fácil? ¿Estás de broma?». Bueno, más fácil en cierto aspecto. 
Mucho más difícil en otro.

—Muy bien, entonces… ¿nos vamos ya? Para el amanecer me gustaría 
haber cubierto una buena porción de territorio.

—¿Toda la noche? —esbozó una media sonrisa.

—¿Tienes energía para ello?

—Ando  un  poco  desentrenado,  pero  creo  que  podré  soportarlo  —
repuso él con tono seco. Volvió a alzar la mano para acariciarle el cabello.

Pero esa vez ella se apartó, huyendo de las extrañas sensaciones que 
le provocaba su contacto.

—Eso espero. No tenemos tiempo que perder. Y ciertamente no quiero 
tener que cargar con tu peso si resulta que no puedes más.

—Es una curiosa manera de decirme que te gustaría estar arriba…

—No olvidaré mi lugar una vez que hayamos vuelto al mundo real. 
Hasta entonces, sólo te pido que me sigas y hagas lo que te digo. Por tu 
propia protección.

Nº Páginas 19—87



Leslie Kelly – El príncipe de sus sueños

—Oh. ¿Y de quién necesito protegerme? ¿De ti?

—Desde luego que no. Yo moriría por ti.

Volvió a tensarse. Por primera vez desde que lo había abordado parecía 
inquieto,  receloso.  Olivia  ignoraba el  motivo.  Suponía  que debería  tener 
motivos para sentirse cómodo en aquel mundo, dado que al menos parecía 
confiado y capaz de defenderse solo, sin ayuda. Tal vez prefiriera olvidar 
que  tenía  enemigos.  Pero  sus  recién  adquiridos  músculos  de  poco  le 
servirían contra un gigante deseoso de devorarlo como aperitivo,  ni  sus 
fuertes piernas le permitirían escapar de una horda de centauros resentidos 
contra la reina por haberse atrevido a invadir sus tierras.

—Tú sabes tan bien como yo, Alteza, que los enemigos de tu familia 
disfrutarían teniéndote a su merced. No puedes haberte olvidado de algo 
tan importante durante el tiempo que llevas fuera.

Vio que se inclinaba de pronto, tosiendo y cubriéndose la boca con una 
mano. Preocupada, se atrevió a volver a tocar a la real persona, en esa 
ocasión dándole unas palmaditas en la espalda.

—¿Te encuentras bien?

Más toses.

—Rupie, ¿estás enfermo?

Por fin dejó de toser y se irguió. Desaparecida la diversión anterior, 
ningún brillo asomaba a sus ojos.

—¿Cómo me has llamado?

Ruborizada,  inclinó  la  cabeza  con  gesto  respetuoso.  Acababa  de 
ponerla en su lugar, aunque había sido él mismo quien la había besado unos 
minutos atrás.

—Te  suplico  me  perdones,  príncipe  Ruprecht,  y  que  olvides  mi 
impertinencia.

El  príncipe  se  apartó  unos  metros,  mascullando  algo,  pero  volvió 
enseguida  para  acercarse  lentamente,  paso  a  paso.  Olivia  reaccionó 
retrocediendo. Esa vez fue ella quien quedó acorralada contra el muro de 
ladrillo.

Consintió, porque suponía que estaba más que disgustado de que le 
hubiera recordado aquel ridículo diminutivo de la infancia. «Has cometido 
un grave error, Capitana». El humor de Ruprecht siempre era terriblemente 
volátil.

—Ese nombre con que me has llamado. Rupie.

—Nuevamente me disculpo…

—¿Por qué me has llamado así?

—Ha sido una lastimosa falta de protocolo, Alteza.

El príncipe se pasó una mano por el pelo, que parecía haberle crecido 
mucho desde la última vez que lo vio, y la miró con gesto fiero.
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—¿Te has quedado de piedra? ¿Qué diablos te pasa?

—¿De piedra? —Olivia  frunció  el  ceño—.  ¡Eso hace siglos  que está 
prohibido!

Su respuesta pareció confundirlo.

—¿Cómo te llamas?

Asombrada, sacudió la cabeza.

—Lo sabes perfectamente, Alteza. Jugamos juntos de niños.

—Dímelo.

—Soy Olivia Vanderbrook, Capitana de la Guardia Real —«¡como si no 
lo supieras!», exclamó para sus adentros.

—Muy bien, Olivia, pues escúchame bien: yo no soy Rupie.

—Nunca debería haberte llamado así, yo…

—Cállate y déjame terminar. No soy Rupie. No soy Rup… no sé qué, no 
soy alteza de nada, y no tengo la menor idea de lo que está pasando —se 
acercó todavía mas.

Sólo en  ese momento Olivia  dejó  de pensar  en su cercanía… para 
concentrarse en sus palabras.

—¿Qué? ¿Qué has dicho…? ¿Tú… tú no eres…?

—No lo soy.

Continuó acercándose. Ahora Olivia podía sentir la caricia de su aliento, 
pera no hablar del calor abrasador de su cuerpo.

—Lo que quiere decir… —añadió él con un susurro ronco— que tienes 
que empezar a hablar.
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Capítulo 3
Aunque deseaba respuestas inmediatas, Rafe era consciente de que no 

podían seguir en aquel callejón. En pocos minutos la multitud saldría del 
club,  y  alguna  amorosa  mujer…  o  algún  amoroso  varón…  podría 
interrumpirlos. Así que la tomó del brazo.

—Salgamos de aquí.

Una vez más reparó en la increíble suavidad de su piel, que recubría 
unos músculos duros como el acero. Hasta que ella retiró bruscamente el 
brazo.

—¿Qué son todas esas locuras que estás diciendo? ¿Te han embrujado 
acaso?

Suspirando mientras  se  preguntaba si  se  trataría  de  alguna broma 
pesada o si simplemente estaba loca, Rafe replicó:

—Dentro de muy poco esto se llenará de gente. Tenemos que irnos —
vio que ella miraba la puerta trasera del local, y luego la calle—. Vivo a unas 
pocas manzanas de aquí. Quiero que me acompañes y me cuentes todo lo 
relativo a ese tal Rupie, porque creo que tú no eres la primera persona que 
me confunde con él.

Poniéndose de puntillas, aunque apenas era unos centímetros más baja 
que él,  se dedicó  a  examinarlo como si  fuera  un caballo  que estuviera 
pensando en comprar.

Rafe la dejó hacer. Su libido había estado al mando durante la primera 
parte de su conversación, pero su cerebro se había impuesto al fin. Aunque 
su primera conclusión había sido que podía tratarse de algún estúpido juego 
de rol, y la segunda que era una loca de atar, todavía se le habían ocurrido 
unas cuantas más. De todas las cuales estaba dispuesto a hablar.

Y ninguna de las cuales incluía la perspectiva de que se acostara con 
ella esa noche. Porque tanto si era una prostituta como una desequilibrada 
mental, o si la habían contratado algunos de sus amigos para gastarle una 
broma pesada, la chispa de interés que había percibido en ella desde el 
primer momento en que la vio no había vuelto a aparecer. Su absoluta falta 
de reacción a su beso así lo demostraba.

Y, para ser sincero, eso le decepcionaba más que cualquier otra cosa.

—Vamos.  Vente  conmigo  —le  espetó.  Girándose sobre  sus  talones, 
echó a andar.

Tal  y  como  había  esperado,  lo  siguió:  sus  largas  zancadas  le 
permitieron alcanzarlo enseguida. No hablaron durante los pocos minutos 
que tardaron en llegar hasta su casa,  pero advirtió que lo miraba todo, 
escudriñando cada rincón o ángulo de la calle en sombras. Estaba alerta, 
tensa y preparada para saltar como una pantera sobre su presa.

Y sexy. Tan sexy…
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«Loca», se corrigió. «Rematadamente loca».

En  un  esfuerzo  por  rechazar  aquella  posibilidad,  se  concentró  en 
algunas de las otras posibles explicaciones de su comportamiento mientras 
la guiaba hasta su loft. Algunas eran mejores que otras. Otras eran peores.

—Siéntete como en tu casa —le dijo mientras cerraba la puerta.

Vio que avanzaba un paso, precavida: sólo entró del todo después de 
que él hubiera encendido la luz.

—Oooh —exclamó.

Alzando la vista, contempló con expresión admirada el techo, que era 
ciertamente impresionante. Rafe se había pasado meses descubriendo las 
vigas originales e instalando el revestimiento de madera de roble que tanto 
le había costado.  Había tenido que trabajar prácticamente cabeza abajo 
sobre un andamio para cerrar y disimular bien las junturas.

—Parece una casa-árbol…

—Ese  era  el  efecto  que  buscaba  —admitió—.  Tardé  lo  mío,  pero 
mereció la pena.

—¿Me estás diciendo que tú tuviste algo que ver con este trabajo de 
artesanía? —le preguntó con un tono que casi sonaba acusador.

—Lo hice todo con mis propias manos.

Rafe vio que ella vacilaba. Luego, sin pronunciar palabra, la joven le 
tomó una mano. Levantándosela, acarició con un dedo la palma callosa. 
Parecía fascinada ante la vista de su palma dura y sus dedos toscos, de 
puntas romas.

Aunque poseía la piel más delicada del mundo, su contacto era firme, 
decididamente fuerte. Como toda ella. Aquella mujer era una contradicción 
andante. Bella y dulce, pero al mismo tiempo dura, casi despiadada. Directa 
pero a la vez incomprensible. Inteligente, pero desconectada de la realidad. 
O al menos eso parecía.

Tenía que haber una explicación.

Finalmente, lo soltó.

—No lo entiendo.

—Pues ya somos dos. Sentémonos e intentemos averiguarlo.

Vio que miraba el gran sofá modular que dominaba el amplio espacio 
del loft, con una pequeña cocina a un lado y la cama al otro. Sin pronunciar 
palabra, se dirigió al centro de la habitación y se sentó en el suelo. Con una 
pierna  debajo  y  la  otra  flexionada,  presta  a  levantarse  en  cualquier 
momento. Preparada para enfrentarse a cualquier peligro.

—¿Te contrató Adam? ¿O fue Jeremy? ¿Eres una prostituta?

—¿Prostituta? —entornó los ojos—. ¿Quieres decir una meretriz?

—Sí. Supongo que es una manera de llamarlo.
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—No. No lo soy —parecía como si hubiera masticado las palabras antes 
de escupirlas.

Rafe  se  alegró  infinitamente  de  ello.  La  posibilidad  había  existido, 
aunque remota. No le había mencionado a sus amigos que antes de aquella 
noche lo habían llamado con aquel extraño nombre, Rupie, de manera que 
no habían podido ser ellos quienes la hubieran contratado.

Aunque probablemente no hablaba demasiado bien de él que prefiriera 
que fuera una «loca de remate» antes que una prostituta…

—¿Y bien? ¿Cuál es tu historia? ¿Eres una actriz? —señaló su atuendo
—. Quiero decir que… con esa ropa que llevas, estilo guerrera amazona…

—Soy una guerrera amazona —le espetó, al parecer todavía molesta 
por su comentario sobre la prostituta.

—Ya. Y yo soy Tentetieso.

—No, no lo eres. Tentetieso nunca existió. Sólo fue una alegoría sobre 
la incapacidad de un viejo rey por arreglar la situación de las granjas de 
pollos  de  su  país.  Es  un  personaje  de  ficción,  como…  como  George 
Washington, por ejemplo.

—Ya, y la historia del cerezo también, ¿verdad? Ja, ja.

Pero ella ignoró la interrupción.

—Tú eres el príncipe Ruprecht, heredero del reino de la Gran Catarata. 
Y han debido de embrujarte o hechizarte de alguna forma, porque te has 
olvidado  de  quién  eres  —señaló  sus  manos—.  Alguien  te  ha  robado la 
memoria y te ha obligado a realizar alguna especie de trabajo manual a 
modo de castigo.

Ignorando el  resto del  discurso,  Rafe se concentró en la parte más 
interesante de su desquiciada historia.

—Así que soy un príncipe, ¿eh?

—Sí. El príncipe Ruprecht —y procedió a deletreárselo.

—¿De dónde dices que soy príncipe?

—De la Gran Catarata.

—¿Eso está en Europa?

—No, en Elatyria.

No pudo resistir la tentación de burlarse:

—¿Cómo se deletrea eso?

Refunfuñó un poco, pero lo hizo de todas formas.

Rafe  nunca  había  sido  un  apasionado  de  la  geografía.  Pero  no 
recordaba haber oído antes un lugar como ese.

—No me suena.

—¿Qué no te suena? Tu madre, la reina, me ordenó buscarte y llevarte 
de vuelta para la ceremonia de coronación.
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Dejándose caer en el sofá y apoyando los pies sobre la mesa, Rafe 
replicó:

—Mi madre es peluquera en Reseda.

Sus miradas se encontraron: la de ella de un verde tormentoso, que 
expresaba a las claras lo mucho que le disgustaba que la cuestionaran. Y la 
de Rafe escéptica, ya que no dejaba de preguntarse qué diablos estaría 
tramando.

Pero al ver que no desviaba la vista, y que seguía frunciendo el ceño, 
se le ocurrió una manera de obligarla a admitir que se había equivocado. 
Inclinándose, sacó un álbum de fotos de debajo de la mesa. Después de 
abrirlo, lo empujó en su dirección.

—¿Lo ves? Ésa es mi madre. Y el que está con ella soy yo.

Olivia estudió la fotografía, tomada dos años atrás, cuando volvió a 
casa por Navidad. Comenzó a hojear las páginas, lentamente al principio, 
luego  con  rapidez.  De  regreso  a  su  infancia,  y  después  vuelta  hacia 
adelante.

—No lo entiendo —susurró al tiempo que cerraba el álbum.

—Bueno, por lo que parece, tengo un doble —admitió Rafe—. Como te 
dije antes, tú no eres la única persona que recientemente me ha confundido 
con otro.

Olivia vaciló, como intentando asimilar sus palabras.

—¿Muy recientemente?

—Empezó hará unos cuatro meses. Al principio sólo fueron un par de 
veces, pero desde entonces ha estado sucediendo con bastante frecuencia 
—con un suspiro, añadió—: Créeme, no estoy nada contento con ello. Ese 
príncipe tuyo… ¿no será de la acera de enfrente?

—¿Qué acera de enfrente?

—No importa —repuso, preguntándose cuándo se cansaría de jugar a 
ese estúpido juego de la forastera-en-tierra-extraña.

—Pero… ¿cómo es eso posible?

—Dicen que todo el mundo tiene un doble exacto en algún lugar de 
este mundo.

—O del otro —murmuró ella con expresión consternada.

De repente parecía como si estuviera a punto de «desmayarse en los 
brazos de alguien, más que de saltar sobre él.

«Olvídalo. No ha sido más que una fantasía», se dijo Rafe. Él  había 
estando pensando en una sabrosa aventura… mientras que ella lo había 
confundido completamente con otro tipo. Todo aquel asunto no había sido 
más que una gigantesca equivocación: ahora se daba cuenta de ello.

Aunque,  ciertamente  tenía  su  lado  positivo:  al  menos  la  chica  no 
estaba rematadamente loca. Al margen de todas esas tonterías del príncipe 
y el reino, realmente había estado buscando a alguien que se le parecía.
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De repente  vio  que  sacaba  algo  de  un  pequeño saco  que  llevaba 
enganchado al cinturón. Parecía un camafeo, del tamaño de un dólar de 
plata. Se lo tendió: estaba decorado y parecía muy antiguo, de un extraño 
metal verdoso que no consiguió identificar.

Contenía una imagen, una foto… que era una versión en miniatura de 
él mismo. El mismo rostro, el mismo color de ojos, la misma nariz, la misma 
barbilla.

El cabello era algo más corto, los ojos quizá algo más juntos, los labios 
tal vez más finos. Por lo demás, el tipo parecía su doble exacto.

—¿Este es tu príncipe?

—Sí,  el  príncipe  Ruprecht  —dijo,  con  un  tono  de  voz  todavía 
maravillado—. ¿De verdad que no eres él?

Rafe negó lentamente con la cabeza.

—Definitivamente no.

Vio que inspiraba profundamente, recorriéndolo una vez más con la 
mirada, de la cabeza a los pies. Y, mientras lo miraba, poco a poco se fue 
relajando. El gesto de su mandíbula se hizo menos tenso, la postura de su 
espalda perdió algo de su rigidez. Sus sensuales labios se entreabrieron 
para humedecérselos con la punta de la lengua.

De repente cambió por completo. Fue como si finalmente lo estuviera 
mirando a él, y no a aquel príncipe raro.

Rafe ignoraba por qué aquello le alegró tanto, dado que significaba que 
iba a ponerle las cosas más difíciles.  Tal y como le dejó demostrado al 
momento siguiente:

—Oh,  gracias,  diosa  Atenea…  Creía  que  me  habías  hecho  perder 
completamente el juicio.

Olivia no fue capaz de disimular su alivio mientras asimilaba la verdad.

Aquel hombre no era Ruprecht. De manera que no se había visto súbita 
e  inopinadamente  interesada  por  un  hombre  por  quien  no  sentía 
absolutamente  ningún  respeto,  y  a  quien  no  había  dedicado  atención 
alguna en el pasado.

No quería llamarlo lujuria. Ni deseo. Hacía mucho tiempo que se había 
liberado de aquellas debilidades femeninas para cumplir con su obligado 
celibato  como amazona,  aunque  sabía  de  los  ocasionales  escarceos  de 
algunas compañeras.

Pero ella no.  Ella nunca.  La reacción que había tenido se explicaba 
únicamente  por  la  sorpresa.  Fuera  como  fuese,  el  hombre  que  estaba 
sentado frente a ella no era el príncipe Ruprecht. No era el chico que tanto 
había aborrecido, el príncipe debilucho. El hijo del viejo rey.

No recordaba haberse sentido tan aliviada en toda su vida.

—¿Cómo te llamas?

—Rafe Cabot.
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—Rafe Cabot —un nombre bonito. Diferente. Le gustaba pronunciarlo
—. Te pido disculpas, Rafe. Estaba en un error.

Vio que se encogía de hombros, como si no le importara que lo hubiera 
atacado en un oscuro callejón, hacía apenas unos momentos.

—No pasa nada. Yo también cometí un error contigo… al pensar que 
querías algo de mí que evidentemente ni se te había pasado por la cabeza.

Olivia se quedó en silencio, sin comprender. Esperando.

—Bien. ¿Y qué piensas hacer ahora?

Desvió la mirada hacia las ventanas que se abrían a la noche oscura. El 
sol tardaría todavía bastante en salir. El tiempo en aquel mundo cobraba 
otra  forma,  con  los  minutos  y  las  horas  más  largas… lo  cual  quedaba 
compensado por el hecho de que Elatyria tenía más días en sus meses y 
años.

—Volveré a mi campamento, esperaré a que amanezca y me pondré 
otra vez a buscar al príncipe.

—¿Un campamento? ¿Te refieres a una tienda de campaña? ¿Aquí, en 
la ciudad? —arqueó una ceja—. Quédate. Yo te traje aquí, así que lo menos 
que puedo hacer es dejarte dormir unas horas en el sofá.

—Gracias,  pero  debo  concentrarme  cuanto  antes  en  mi  misión.  El 
tiempo se me acaba y la reina está cada vez más impaciente —le dijo, 
aunque sabía que se mostraba muy escéptico con su historia.

—La reina. Ya.

—¿No me crees?

—Tengo una mente bastante abierta. Si tú me dices que existe un país 
del  que  nunca  he  oído  hablar,  con  alguna  malvada  reina  que  quiere 
recuperar a su hijo, no voy a discutir contigo —acto seguido, le preguntó—: 
¿Y si yo te dijera que podría ayudarte a encontrar a ese príncipe tuyo?

—¿Cómo?

Rafe se levantó. Olivia alzó la mirada hacia él, respirando un aire que 
de  repente  se  tornó  más  denso,  más  pesado.  Como  si  se  estuviera 
moviendo a través de una densa niebla.

En aquel momento le parecía increíble que hubiera podido confundirlo 
con  el  príncipe.  Porque  si  su  rostro  se  asemejaba  ciertamente  al  de 
Ruprecht… no podía decirse lo mismo de su cuerpo fuerte y musculoso.

—¿Qué me dices de la gente que me ha confundido con ese tipo? Esos 
tipos se mueven por una zona muy concreta de la ciudad. Y sospecho que 
ese tal Rupie se dedica también a las actuaciones.

—Lo dudo —replicó ella,  preguntándose cómo había podido ser  tan 
estúpida  como  para  imaginar  que  el  arrogante  príncipe  sería  capaz  de 
agotarse y sudar para entretener a unos simples plebeyos.
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—Por algunas cosas que ha comentado la gente, tengo la sensación de 
que actúa de drag queen.

—¿Drag-qué? ¿Qué es eso?

—Ya te lo explicaré mañana. De momento confía en mí —atravesó el 
loft y abrió una puerta que resultó ser un armario. Sacó unas sábanas, que 
dejó sobre el sofá—. Duerme un poco. Mañana te ayudaré a encontrar a ese 
príncipe.

Olivia se levantó del suelo.

—Pero no comprendo. Pese a lo que dijiste sobre tu mente, er…

—Abierta.

—Pese a lo que me dijiste sobre tu mente abierta, yo sigo albergando 
la impresión de que no te has creído nada de lo que te he dicho. Entonces… 
¿por qué quieres ayudarme?

—No lo sé —admitió—. Probablemente porque creo que ese tipo existe, 
y me gustaría comprobar por mí mismo por qué la gente me confunde con 
él.

Al final Olivia tuvo que reconocerlo:

—Tú no eres como él.

—Pues has tardado mucho en descubrirlo.

Bajando la mirada, murmuró:

—Estaba ciega.

—Olvídalo. Anda, duerme. Ya hablaremos por la mañana, ¿de acuerdo?

Evidentemente era un hombre muy confiado. No la conocía, y aun así 
le había abierto su casa e invitado a quedarse.

—Te  estoy  muy  agradecida.  Puedes  estar  seguro  de  que  no  me 
aprovecharé de tu amabilidad.

—Vale  —señaló  con  el  pulgar  otra  puerta  cerrada—.  El  baño  de 
invitados está allí. Como si fuera tuyo.

Luego Rafe se dirigió al fondo de la zona del salón, donde un gran 
biombo ocultaba lo que parecía un dormitorio, con una cama enorme. Pero 
antes de meterse allí, se volvió hacia ella.

—Respóndeme a una pregunta.

—Por supuesto.

—¿Por qué te mostraste tan aliviada cuando te convenciste de que yo 
no era él? Casi pareciste alegrarte de ello.

—Me  sentí  aliviada  de  saber  que  el  beso  que  disfruté  no  era  del 
príncipe Ruprecht —respondió con tono brusco, sin andarse con rodeos.

Rafe se la quedó mirando con la boca abierta.

—Espera un momento… ¿disfrutaste del beso?
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—Así fue —asintió con la cabeza.

—Vaya,  vaya… no  tenía  ni  idea.  ¿Y  cuando  te  corres,  qué  haces? 
¿Respiras fuerte?

—¿Correr… adónde?

Se quedó helado. Aunque estaba a unos pasos de distancia, Olivia casi 
podía sentir la tensión de su cuerpo.

—Me refiero a cuando tienes un orgasmo.

Sacudió la cabeza. Seguía sin comprender.

—No me digas que no sabes lo que es un orgasmo.

Se humedeció los labios, callada.

—¿No sabes lo que es?

—Me has dicho que no te lo diga.

Rafe se pasó una mano por el pelo, y a Olivia le entraron ganas de 
acariciárselo. Tal y como él había enterrado los dedos en su melena, ella 
sintió el impulso de hacer lo mismo, de probar su textura, su suavidad. De 
abrazarlo mientras volvían a besarse, evitando en esa ocasión transmitirle 
una impresión equivocada… si pensaba realmente que no le había gustado.

—¿De qué país dices que vienes? ¿No será de uno de ésos en los que a 
las mujeres no se les permite disfrutar y experimentar placer? Porque eso 
sería un crimen contra la naturaleza.

—Soy  capaz  de  disfrutar  y  experimentar  mucho  placer  —replicó, 
intentando  adoptar  un  tono  tranquilo,  ya  que  sospechaba  se  estaba 
burlando de ella—. Disfruto, por ejemplo, entrenando y protegiendo a los 
demás.

Se le acercó, sin dejar de mirarla a los ojos.

—No me refiero a ese tipo de placer.

Aclarándose la garganta, Olivia se preguntó por qué, mientras lo veía 
acercarse,  le  recordaba  tanto  a  un  depredador  acechando  a  su  presa. 
Porque nadie en su sano juicio la habría calificado a ella de presa.

—Me gustan los deportes y las competiciones.

Otro  paso.  La  mirada  de  Rafe  parecía  oscurecerse.  Sus  labios  se 
curvaron en una media sonrisa.

—Y también… luchar.

Riendo suavemente, se detuvo a sólo unos centímetros de distancia.

—Yo estoy hablando de placeres de la carne, Olivia. El placer que un 
hombre y una mujer se dan mutuamente… con sus cuerpos desnudos.

Olivia tragó saliva.

—¿Te refieres a la estimulación sexual?

Rafe alzó una mano para pasarse un dedo por el labio.
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—Sí.

Le temblaba la voz cuando respondió:

—Si te soy sincera, no he encontrado mucho placer en ello.

—Eso es que alguien no lo ha hecho todo lo bien que debería.

—Yo todo lo hago bien —replicó, súbitamente irritada.

Sonriendo, Rafe se acercó aún más y susurró:

—No me refería a ti, corazón.

Ya no volvió a hablar. En lugar de ello, simplemente actuó… con uno de 
aquellos desconcertantes besos suyos. Aquél empezó con fuerza: tórrido, 
profundo, hambriento. Su lengua ardiente exploró nuevamente su boca; y 
de pronto Olivia experimentó el impulso de corresponderlo. Lo saboreó a su 
vez, disfrutando de aquel toma y daca que con tanta naturalidad parecía 
darse entre ellos…

Incapaz de resistirse, se apoyó en él, reparando de nuevo en la dureza 
de su pecho y de sus brazos. Y ahora que ya se había familiarizado un poco, 
no  dejó  de  advertir  otra  cosa  dura…  La  erección  de  Rafe  estaba 
presionando su vientre; podía sentir su calor a través de la ropa. Un grito de 
alarma se le atascó en la garganta. Se sentía impotente ante la urgencia de 
apretarse contra él, de gozar de todas aquellas extrañas sensaciones.

Eran sensaciones que jamás antes había experimentado, ni siquiera en 
sus bacanales, cuando probó los placeres de la carne… y los rechazó con 
firmeza.

Aquel beso era algo muy poderoso.

Cuando al fin sintió que retiraba su boca de la suya, quiso acercarse 
para prolongar el beso. Pero Rafe se lo impidió con las manos que tenía 
apoyadas sobre sus hombros.

—¿Cuándo fue la última vez que te besaron así?

—Nunca me han besado así.

Olivia vio que él tragaba saliva varias veces.

—¿Me estás diciendo que eres…? Olivia, ¿has estado alguna vez con un 
hombre?

La idea casi le arrancó una carcajada.

—Por supuesto.  He estado con numerosos hombres.  Pero nadie me 
había besado nunca de esta manera.

El  brillo  de  diversión  había  desaparecido  parcialmente  de  sus  ojos. 
Asintiendo  con  la  cabeza,  retrocedió  un  paso.  Olivia  tuvo  la  inequívoca 
sensación de que lo había decepcionado, aunque ella sólo se había limitado 
a responder a su pregunta.

—De acuerdo —le dijo, encaminándose hacia su dormitorio—. Bueno, 
vamos a dormir. Ya buscaremos a el príncipe mañana.

—¿Rafe Cabot?
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—¿Sí? —la miró por encima del hombro.

—Gracias por tu amabilidad.

—De  nada,  Olivia.  Que  duermas  bien  —y  desapareció  detrás  del 
biombo.

De pie en el  centro de la  habitación,  Olivia se quitó lentamente el 
cinturón  y  desenfundó  el  pequeño  cuchillo  que  llevaba  en  un  muslo. 
Moviéndose  sigilosamente,  terminó  de  desvestirse  hasta  quedar 
completamente desnuda, como siempre. En ningún momento dejó de mirar 
el biombo, que lo ocultaba perfectamente a su vista… pero sólo hasta que 
encendió la luz de la lámpara. Porque en el  instante en que lo hizo,  su 
silueta se destacó con nitidez.

Sabía que debería avisarlo. Pero la lengua parecía habérsele quedado 
pegada a la boca y fue incapaz de emitir sonido alguno.

Rafe comenzó a desnudarse, levantándose la camiseta por su poderoso 
torso y lanzándola a un lado. Olivia, por su parte, empezó a sentir aquel 
extraño  cosquilleo  en  los  dedos  mientras  se  imaginaba  el  aspecto  de 
aquella piel dorada, su sabor…

Pero no había terminado.  Bajó una mano a su cintura.  Olivia  tragó 
saliva mientras lo veía desabrocharse el pantalón y quitárselo. Y también lo 
que  llevaba  debajo,  fuera  lo  que  fuera.  Porque  cuando  se  volvió 
ligeramente,  y  ella  pudo  distinguir  su  perfil…  estaba  absoluta, 
gloriosamente desnudo.

Y excitado. Gloriosamente excitado.

—Que las diosas me den fuerzas… —musitó, preguntándose por qué no 
podía dejar de mirarlo. Por qué la boca se le había quedado seca de repente 
y  le  flaqueaban las  rodillas  mientras veía  aquel  grueso y  poderoso falo 
irguiéndose entre sus musculosas piernas. O por qué se quedó literalmente 
sin aliento cuando vio que se llevaba una mano al miembro al tiempo que 
se apoyaba en el poste de la cama con la otra.

Iba a… a…

—¡Piedad! —gritó, olvidada de bajar la voz.

Rafe  se  quedó  paralizado,  como  si  la  hubiera  oído  y  se  hubiera 
apercibido, por fin, de que sus acciones no eran tan íntimas como se había 
imaginado: de que ella lo estaba viendo y mirando. Dejó caer la mano, la 
estiró para apagar la lámpara y la visión se esfumó.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, sí —pronunció con un nudo en la garganta—. Que duermas bien.

—Tú también.

Lo oyó acostarse, incapaz de distinguir  nada a través del biombo a 
oscuras. Pero eso no logró suprimir las imágenes que acudieron a su mente, 
no evitó que su imaginación visualizara lo que podía estar  haciendo en 
aquel momento bajo las sábanas…
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Había visto antes el sexo masculino, hasta se había dejado penetrar en 
una ocasión.  Y no le había preocupado mucho que no hubiera vuelto a 
experimentarlo.

Durante muchos años, no lo había echado de menos. Ni una sola vez.

Pero ahora… Algo extraño le estaba sucediendo. Había empezado a 
respirar  rápido  y  no  podía  evitar  aquellos  ligeros,  inconscientes 
movimientos  que estaba  haciendo  con  las  caderas.  Toda  la  zona  de  la 
entrepierna estaba empezando a latirle. Nunca había sido tan consciente 
del  vacío que sentía dentro… y de las ganas que de repente sentía de 
llenarlo… como en aquel preciso instante. Incluso llegó a deslizar las manos 
por  su  cuerpo  desnudo,  sensible  a  cada  roce  de  su  piel,  mientras  se 
imaginaba cómo sería el contacto de sus fuertes y toscos dedos…

Nunca había experimentado nada parecido. Ni una sola vez en su vida. 
Y no sabía qué hacer al respecto.

«Nada. No harás nada que no sea dormir, capitana».

Sí,  dormir.  Se  despertaría  al  día  siguiente  y  aquellas  extrañas 
sensaciones desaparecerían. Él volvería a ser un hombre, como cualquier 
otro, y ella se obligaría a concentrarse en el trabajo que tenía que hacer.

Deseó poder realizar ese trabajo sin su ayuda. Teniendo en cuenta las 
extrañas sensaciones que le había despertado, sospechaba que sería una 
buena idea alejarse de él.

Pero  lo  necesitaba.  Parecía  estar  seguro  de  que  podía  ayudarla,  y 
además conocía la ciudad mejor de lo que ella podría conocerla nunca. Ya 
había malgastado varias jornadas y el  día de la coronación se acercaba 
seriamente.

Tanto si le gustaba como si no, necesitaba su ayuda. Así que al día 
siguiente dejaría que lo ayudara a encontrar al príncipe. Y luego volvería a 
Elatyria.

Nunca más volvería a verlo. Nunca más volvería a sentir aquello.

Lo cual era una buena cosa. Una muy buena cosa. Pese a que, cuando 
el sueño empezó por fin a vencerla, sintiera un breve, fugaz sentimiento de 
pérdida. De vacío.

Pero si  eso le ocurría  ahora… ¿cómo sería si  llegaba a ceder  a su 
curiosidad, a aquel sorprendente deseo… y se decidía a poseerlo? Era una 
idea escandalosa.

Una  idea  que  le  inspiró  una  larga  e  infame  noche  de  igualmente 
escandalosos sueños.

Nº Páginas 32—87



Leslie Kelly – El príncipe de sus sueños

Capítulo 4
La princesa guerrera dormía desnuda.

Eso no debería haberle sorprendido. Él también dormía desnudo. Pero 
levantarse de la cama, ponerse los vaqueros y dirigirse a la cocina para 
preparar el café… para luego descubrir que su sensual invitada estaba en 
cueros… no era la manera más relajante de empezar el día.

Placentera sí que era. Relajante no.

Aquella mujer tenía, sin ninguna duda, el cuerpo mejor formado que 
había visto en su vida. El atuendo de cuero negro que había lucido la noche 
anterior no la había cubierto demasiado, y la mayor parte de sus curvas no 
le habían pasado desapercibidas. Pero no había previsto lo delicioso que 
podía llegar a ser el diseño de sus senos, o la vista de sus morenos pezones 
asomando levemente entre las ondas de su larga y rubia melena…

Paralizado  de  asombro  al  principio,  se  recuperó  rápidamente,  giró 
sobre sus talones y volvió a la cama.

Pero no logró hacerlo lo suficientemente rápido: había visto algo. Tenía 
los ojos llenos de aquella imagen. Una imagen que, al parecer, pensaba 
instalarse en su cerebro durante algún tiempo. No sólo la de sus sensuales 
senos,  sino  la  de  su  fina  cintura,  sus  amplias  caderas,  sus  piernas 
increíblemente largas y bien torneadas…

En  la  postura  en  que  se  encontraba,  con  las  piernas  ligeramente 
flexionadas, por lo menos no había sido torturado con la visión de lo que 
sospechaba sería una maravillosa mata de vello rubio entre sus muslos… 
Pero  su  imaginación  le  estaba  jugando  una  mala  pasada  al  pretender 
haberla visto.

No podía volver allí, aún no. No cuando su excitación, la misma con la 
que se había acostado, había regresado en plan vengativo.

Moviéndose por el dormitorio, abrió unos cuantos cajones en un intento 
por hacer ruido. Pero no oyó moverse a su huésped. Finalmente, decidió 
distraerse un poco y aprovechar el  tiempo de que disponía.  Recogió su 
portátil, se sentó en la cama y entró en la red.

Debería haber empezado buscando al tal Rupie, pero todo lo que le 
había contado la noche anterior lo impulsó a intentar informarse más sobre 
Olivia Vanderbrook. Así que comenzó a buscar por Internet cosas como su 
nombre, así como el del príncipe Ruprecht y Elatyria, contento de que ella 
misma se los hubiera deletreado.

No  encontró  nada.  Ni  una  sola  mención  sobre  ella,  o  sobre  aquel 
príncipe supuestamente fugado, ni siquiera sobre su país.

—Muy  bien.  Así  que  te  lo  has  inventado  todo  —musitó  mientras 
desviaba la mirada hacia el biombo, sin detectar movimiento alguno al otro 
lado. Francamente, le sorprendía que la chica siguiera durmiendo. Habría 
esperado que se levantaría al amanecer, para pedirle que se pusieran en 
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movimiento enseguida. Aunque, por supuesto, si había estado durmiendo 
en  una  tienda  de  campaña,  era  lógico  que  allí  se  hubiera  sentido  lo 
suficientemente cómoda como para quedarle dormida.

Una tienda de campaña. En pleno San Francisco. «Sí. claro», pensó, 
irónico.  Aquello  no  podía  ser  cierto.  Tenía  que  existir  alguna  otra 
explicación.  Tal  vez  fuera  alguna  especie  rara  de  detective  privado, 
intentado rastrear al tal Rupie de parte de algún novio celoso.

O  quizá  se  tratara  de  alguna  broma  televisiva.  Aunque,  para  ser 
sincero, dudaba de que se hubiera puesto a dormir desnuda… y con aquel 
cuerpo que tenía… después de haber instalado una cámara en su casa.

—Mmmm…

Oyó un ruido. Esperó a comprobar si se estaba despertando. Volvió a 
oír un ruido, suave como un suspiro. Luego, otra vez el silencio.

—Vamos,  señora  mía.  No  me  obligue  a  tener  que  despertarla  —
murmuró.

No obtuvo respuesta, y decidió concederle unos cuantos minutos más 
mientras se dedicaba a investigar la otra parte de su historia: el príncipe 
fugado.  Esa  tarea  se  reveló  muchísimo  más  fácil.  En  pocos  minutos 
encontró un pequeño artículo en una web dedicada al mundo de los clubes 
de  ambiente  de  San  Francisco.  Hacia  referencia  a  un  nuevo  y  sensual 
aficionado, conocido por el sobrenombre de Príncipe Rupie, que solía actuar 
en un popular bar todos los domingos.

—Ya te tengo, Alteza —susurró.

La  oportunidad  no  podía  ser  más  adecuada.  Era  domingo.  Se 
acercarían al bar aquella noche, encontrarían al tipo… y averiguaría de una 
vez por todas quién era la mujer desnuda que seguía durmiendo en su sofá.

De repente escuchó otro sonido, procedente del otro lado del biombo. 
Esa vez no había ninguna duda: era un suspiro.

—¡Sí! —la oyó exclamar, con voz adormilada.

Rafe hizo a un lado su portátil y se levantó para acercarse al biombo. 
Asomó la cabeza: seguía tendida en el sofá, aún dormida, pero esa vez de 
espaldas.  Tenía  una  pierna  completamente  flexionada…  y  parecía  una 
modelo de dibujo artístico posando en un fantástico desnudo. La pose no 
era sexual. Era increíblemente sensual.

Pero entonces vio que empezaba a mover una mano. Y a deslizarla a lo 
largo de su cuerpo en una larga y lenta caricia. Tocándose un seno, luego el 
vientre plano… cada vez más abajo. Y la visión se tornó sexual en un abrir y 
cerrar ojos.

Cuando su mano alcanzó la cadera, y siguió bajando hasta que sus 
dedos desaparecieron detrás de su muslo levantado, Rafe se estremeció 
con tanta  violencia  que derribó el  biombo.  Aunque intentó impedirlo,  el 
armatoste cayó al suelo.
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La guerrera desnuda saltó entonces del sofá, ondeante la melena, con 
los  puños  cerrados… y  un  delicioso  balanceo  de  todo  lo  que resultaba 
susceptible de balancearse.

—¡Quieto!

—No pasa nada —intentó tranquilizarla mientras se tapaba los ojos con 
una mano.  Aunque la imagen de su desnudez le había quemado ya las 
retinas—. Siento haberte asustado. Se me ha caído el biombo.

—Oh.

No dijo nada más. Y Rafe no oyó sonido alguno que indicara que se 
estaba  apresurando a  vestirse.  Aun  así,  esperó  todavía  unos  segundos, 
imaginándose que se cubriría al menos con la sábana.

Cuando bajó la mano, descubrió que no lo había hecho. En lugar de 
ello, se había dirigido a la parte delantera del loft para ponerse a mirar por 
la ventana. La radiante mañana derramaba cascadas de luz sobre su rubia 
melena y su cuerpo dorado… y lo único que pudo hacer Rafe fue mirarla.

Olivia  Vanderbrook parecía  como si  estuviera  destinada a no vestir 
nada que no fuera aquella luz. Tan perfecta criatura no debería haberse 
vestido nunca, ni  siquiera con aquella ropa tan  sexy de cuero negro.  Si 
alguna vez había existido un jardín del Edén, seguro que la hermana gemela 
de aquella mujer había residido allí.

«Gemelas. Vuelve a la realidad», se ordenó. «¡Y recuerda que tú tienes 
que buscar a tu propio gemelo».

Se aclaró la garganta, alzó la mirada al techo… y luego otra vez al 
suelo. A cualquier parte menos a ella.

—Creo que deberíamos salir en busca de tu príncipe.

—Sí. No puedo creer que haya dormido tanto —lo miró por encima del 
hombro, absolutamente cómoda con su desnudez.

Muy bien: si ella se sentía cómoda… él también. Después de todo, él sí 
que llevaba  el  trasero  cubierto  y  el  de  ella  ofrecía  una  vista  más  que 
interesante. Como una obra de arte. Perfecto. Intocable.

El problema era que se moría de ganas de tocarlo.

Pero no lo haría. No hasta asegurarse de que no estaba como una 
regadera.  La noche anterior,  por  un instante,  después de besarla,  había 
temido tener que alejarse de ella debido a su inocencia en cuestiones de 
sexo.  Sus  besos,  tan  tenso  el  primero,  tan  torpe  el  segundo  aunque 
apasionado…  le  habían  confirmado  que  no  había  tenido  demasiada 
experiencia.

Pero  ella  misma  había  ahuyentado  esa  preocupación.  Recordó  sus 
palabras:  «He estado  con  numerosos  hombres».  Sí,  y  él  también  había 
estado con numerosas mujeres.  Aun así,  no era algo en lo que quisiera 
pensar, no cuando la había visto por primera vez, en medio de una multitud 
y en plena actuación, y había decidido en aquel preciso instante que era 
suya.
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Además, en aquel momento su mujer estaba a un par de metros de 
distancia, gloriosamente desnuda, y sólo podía pensar en lo mucho que le 
habría gustado que se vistiera un poco.

—Er… he estado buscando en la red a tu amigo Ruprecht.

—No es mi amigo. Es mi futuro rey.

—Bueno, pues tu futuro rey canta en un bar gay los domingos por la 
noche. Podríamos acercarnos hoy mismo.

—¡Excelente!  —exclamó,  dejando  al  fin  de  mirar  por  la  ventana  y 
volviendo al sofá.

Rafe no pudo evitarlo y retrocedió un paso, reacio a que se le acercara 
demasiado. Porque si lo hacía, sabía que sería absolutamente incapaz de no 
tocarla. Si llegaba a tocarlo, la tumbaría en aquel sofá sin darle tiempo a 
que le dijera «prefiero estar arriba».

Cosa que probablemente haría. Por lo que a él se refería, no habría 
ningún problema.

«Distancia», se ordenó. Y retrocedió otro paso. Vio que se acercaba, lo 
suficiente para poder percibir  el  cálido y femenino aroma de su cuerpo. 
Contuvo  el  aliento,  sintiendo  cómo  el  corazón  le  golpeaba  contra  las 
costillas, su miembro presionando su bragueta. Desde el primer momento 
en que la  vio,  había  quedado reducido a  una erección  con  piernas.  No 
importaba la distancia que hubiera entre ellos: seguía deseándola como un 
jugador de póquer a una escalera de color.

Incapaz de contenerse, le preguntó:

—¿En qué estabas soñando hace un momento, antes de despertarte?

Vio que abría mucho los ojos  y se quedaba sin aliento.  Tal  vez se 
sintiera perfectamente cómoda paseándose en cueros, pero por lo que se 
refería a desnudar sus pensamientos… era mucho más circunspecta.

—¿Olivia?

—No lo recuerdo —respondió con voz suave. Se agachó a recoger su 
ropa y se puso una especie de ropa interior negra de un tejido muy fino, 
como de gasa.

—¿Seguro?

Vacilando por un momento, recogió su top y se lo puso. No se dio prisa 
en hacerlo… como si no fuera conciente de que lo tenía delante, haciendo 
esfuerzos por no babear.

—Está bien —admitió al fin, al tiempo que se ponía la falda—. Estaba 
soñando contigo.

—¿Conmigo?

—Sí. Te estuve observando anoche, antes de que te fueras a dormir. 
No pude evitar verte a través de la pantalla.

«Oh, diablos», exclamó Rafe para sus adentros.
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—Entonces viste lo que me hiciste —las palabras le salieron en un 
ronco, ávido murmullo.

—¿Yo te hice eso?

Rafe asintió con la cabeza, preguntándose cómo era posible que una 
mujer tan descarada pareciera al mismo tiempo tan inocente.

—Lo sentí cuando nos besamos, por supuesto —reconoció ella—. Pero 
no me había dado cuenta de que, er… aún seguía.

Rafe se encogió de hombros, consciente de que si hubiera bajado la 
mirada en aquel momento… se habría dado cuenta de que persistía.

—¿Exactamente cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que has 
tenido algún contacto íntimo y personal  con dicha parte de la anatomía 
masculina?

No tuvo que pensárselo mucho para responder.

—Unos ocho años.

Rafe tuvo que apoyarse en el  respaldo del  sofá.  ¿Aquella  mujer  no 
había tenido sexo en ocho años?

—¿Estás de broma?

—No me ha vuelto  a  penetrar  un  hombre desde la  semana de mi 
vigésimo cumpleaños.

«¿Ha dicho «penetrar»? ¿No «hacer el amor»? ¿Ni siquiera «tener sexo 
con»?». Aquello sonaba muy raro.

—Bueno —recordó lo que le había dicho la noche anterior sobre que 
había estado con numerosos hombres—. Así que tenías veinte años cuando 
lo dejaste. ¿Qué edad tenías cuando empezaste?

—Veinte.

Rafe no pudo hacer otra cosa que quedársela mirando fijamente.

—Fue durante mis bacanales. Las primeras y las últimas. Toda joven 
que desea ingresar en la Guardia Real  de Amazonas debe experimentar 
aquello a lo que está dispuesta a renunciar.

—Me temo que no te comprendo.

—Me refiero al contacto sexual —bajó la mirada mientras se abrochaba 
el  ancho  cinturón—.  Una  amazona  no  está  autorizada  a  renunciar  a 
mantener  relaciones  sexuales  con  un  hombre  mientras  no  las  haya 
experimentado,  preferiblemente  más  de  una  vez.  Por  eso  lo  de  las 
bacanales.

Rafe estaba estupefacto.

—¿Me estás diciendo que participaste en una orgía?

—¿Qué es una orgía?

—Una  fiesta  donde  un  conjunto  de  gente  practica  el  sexo  sin 
sentimientos ni emociones de por medio. Solo por el placer físico.
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—Oh —exclamó. Parecía aliviada mientras se enfundaba un diminuto 
cuchillo en el cinturón—. Entonces sí. Debe de ser algo parecido.

Esa vez Rafe no se apoyó en el respaldo del sofá; de hecho, se sentó 
en él mientras murmuraba:

—Vaya. Yo celebré los veinte años en el Olive Garden. Tú con una orgía 
—tuvo que pensárselo dos veces. Imaginar toda la escena—. Así que esos 
numerosos hombres con los que dices que has estado, eran todos…

—Estoy con hombres todo el tiempo —lo interrumpió—. Aparte de los 
de la Guardia, están por todas partes. En las aldeas y en los castillos.

Evidentemente lo  había malinterpretado.  Necesitaba recordarse que 
aquella mujer lo interpretaba todo de una manera literal.

—Lo diré de otra manera. En la gran fiesta, ésa en la que renunciaste al 
sexo… ¿cuántos hombres… er… participaron?

—Oh, cientos.

Esa vez resbaló del respaldo del sofá hasta quedar sentado en el suelo. 
Ella también se sentó.

—Por supuesto, no todos eran para mí.

—Bueno, eso es un alivio.

—Cada iniciada escoge a una docena.

—Una docena —musitó Rafe.

—¿Son muchos? ¿Demasiados para las mujeres que tú conoces?

—Supongo que no. Pero no suelen acostarse con todos a la vez.

—¿Con todos  a la vez? —frunció el  ceño,  desconcertada—.  ¿Es  eso 
posible? ¿Las mujeres de aquí tienen tantos orificios?

Rafe empezó a toser,  mirando al  mismo tiempo a  su alrededor  en 
busca de la cámara que debía de estar oculta por alguna parte.

—En todo caso, las mujeres de Elatyria no, desde luego. Yo utilicé a un 
solo hombre cada vez.

Suponía  que debería  sentirse  aliviado,  aunque encontraba  el  verbo 
«usar» un tanto desconcertante.

—Con doce, entonces.

Vio que desviaba la mirada, jugueteando con la pequeña petaca que 
llevaba atada al cinturón.

—No exactamente —y añadió, como si le estuviera confesando algo 
malo—: Fueron dos. Bueno, algo más de dos. Casi tres.

—¿Perdón?

—La ley no dice que una iniciada tenga que yacer con doce hombres. 
Yo cumplí con mi obligación, probé con uno y no me gustó mucho. Así que 
decidí intentarlo con otro más. Fue igualmente… aburrido.
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—Ya  lo  capto.  Uno  era  demasiado  grande,  el  otro  demasiado 
pequeño…—eso podría explicar  su extraña expresión  de «algo más que 
dos»— y el tercero resultó bien, ¿no es eso?

—Bueno,  en  realidad,  los  tres  eran del  mismo tamaño —murmuró, 
mirándolo a los ojos—. Y ninguno se parecía a ti.

Por  la  manera en que se humedeció  los  labios  con  la  punta de la 
lengua, Rafe dedujo que acababa de lanzarle un cumplido. Aquella mujer lo 
estaba matando. Cada una de sus palabras lo apuñalaba en los dos lugares 
más vulnerables de su cuerpo: su corazón y su entrepierna.

Siguió  hablando,  evidentemente  sin  darse  cuenta  de  que  ardía  en 
deseos de tumbarla en el sofá para enseñarle las diferentes maneras en 
que dos personas podían darse placer mutuamente… sin que la palabra 
«penetración» interviniera en ello.

Olivia tal vez no se considerara una virgen, pero él lo dudaba. Había 
tenido un hombre dentro de su cuerpo, sí, pero en realidad nunca había 
experimentado el sexo. En cuanto a hacer el amor… Eso aún menos.

¿Cómo debía de haber sido su vida, sin haber experimentado nunca 
una intimidad semejante? Su instinto protector  se puso inmediatamente 
alerta. De pronto sentía la necesidad de enseñarle todas las cosas que se 
sabía perdido.

—Por cierto, el tercero fue el más decepcionante de todos. De hecho, 
me temo que se sintió tan intimidado que no llegó a culminar el trabajo y yo 
me quedé dormida mientras esperaba a que lo hiciera —encogiéndose de 
hombros, añadió—: Así que, ya lo ves: más de dos y menos de tres.

—Dos hombres y medio —reflexionó Rafe en voz alta.

Intentó recapitular mentalmente todo lo que había averiguado sobre 
ella. Absurdo. ¿Un país donde las mujeres formaban una milicia especial que 
renunciaba  al  sexo  de  por  vida?  ¿Un  lugar  del  que  se  escapaban  los 
príncipes para cantar en clubes de ambiente?

Pero veía que su mirada no vacilaba, y su tono le decía que ella, al 
menos, creía a pie juntillas en todo lo que le había dicho. Además, besaba 
como si nunca hasta ese momento hubiera sido consciente de que un beso 
podía llegar a ser  algo tan agradable.  Y su nada sofisticada reacción al 
interés físico que él le había demostrado parecía más que sincera.

No podía quedarse a medias: o se creía todo lo que le había dicho o no 
se creía nada. Y ese todo incluía su pobre descripción de su vida sexual.

Pero persistía una pregunta: si realmente estaba tan interesada en él 
como parecía estarlo… ¿seguiría ateniéndose a su voto de celibato como 
amazona?  Porque habría apostado su colección  entera  de discos  a  que 
había sido deseo lo que había visto brillar en sus ojos una vez o dos… o 
veinte… desde que se conocieron.

Había una pregunta más. Si estaba tan decidida a permanecer célibe… 
¿qué tendría que hacer él para convencerla de que cambiara de idea?
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* * *
Aunque le había dicho repetidamente que se las había arreglado muy 

bien con la ropa que había llevado desde que llegó a la ciudad, por alguna 
razón Rafe había insistido en que se pusiera otro atuendo cuando fueran a 
ver al príncipe Ruprecht. Habían discutido de ello mientras saboreaban un 
delicioso desayuno: algo que llevaba huevos, queso y una curiosa especia 
que denominaban «chile». Tan insistente se había mostrado que la había 
dejado allí,  en su casa,  para marcharse al  mercado con la intención de 
conseguirle otra ropa.

—Ridículo —murmuró, esperando que no volviera con algún vestido de 
mujer  de  aquellos  ñoños  y  estúpidos.  Habían  hablado  bastante  aquella 
mañana, y sospechaba que a esas alturas ya la conocería lo suficiente como 
para no hacer tal cosa. Pero los hombres podían llegar a ser tan obtusos…

Una vez a solas, había estado deambulando por sus aposentos durante 
un rato: curiosa por saber cosas, como siempre, de aquel mundo. Aquél no 
era su primer viaje al otro lado. Dado que las amazonas eran originarias de 
la Tierra, cada iniciada debía hacer un viaje. Y hasta ese momento no le 
había gustado mucho, la verdad.

Pero ahora, sin embargo, se había acrecentado su interés.

Una cosa que realmente le gustaba eran los libros, sobre todo unos que 
había encontrado en una caja con el letrero Amazon. Seguro que debían de 
ser  especiales,  y  se preguntó por  los  guerreros  que los  habían escrito: 
Stephen King y James Patterson. Eran nombres masculinos, quizá de alguna 
tribu que había sobrevivido allí, en la Tierra, después de que sus propias 
antepasados  hubieran  encontrado  las  fronteras  de  su  mundo  y  elegido 
establecerse en Elatyria.

Y le gustaban más cosas. Aquella enorme ciudad parecía estimular su 
espíritu.  Todo  allí  se  movía  más  rápido.  La  gente,  la  lengua,  los 
transportes… Le gustara también el color que presentaba el cielo desde la 
ventana. Y la manera en que parecía crecer y extenderse la urbe, vista 
desde el alto edificio donde vivía Rafe.

¿Y qué era lo que más le gustaba?

La instalación de fontanería.

Por eso, poco después de que él se hubiera marchado, había aceptado 
su oferta haciendo un uso completo de su suite de baño. Todo el mundo allí 
parecía disfrutar de cosas como duchas de agua caliente y baños de vapor, 
como si fuera lo más normal en el mundo. Nada que ver con Elatyria, y 
menos aún con los barracones militares donde ella residía.

—Mmmm…  —ronroneó  mientras  la  cascada  de  agua  cristalina 
resbalaba  por  su  cuerpo.  Tenía  la  piel  enrojecida  por  el  calor,  el  pelo 
empapado pegado a la cara, pero le encantaba.

Recogió la extraña esponja suave pero áspera a la vez. Después de 
empaparla con  el  jabón perfumado que vertió  de un frasco,  procedió  a 
enjabonarse. Olía a él… a Rafe. No a flores, como habría olido un jabón de 
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mujer: era un olor fuerte, especiado. Cuando cerró los ojos y dejó que el 
aroma se mezclara  con  el  vapor  que se levantaba del  agua,  casi  pudo 
imaginar que estaba allí, con ella, cerca…

Había terminado por reconocer el hecho de que anhelaba su contacto. 
Deseaba sentir sus manos sobre su piel,  volver a experimentar aquellos 
besos.  Y  se  había  estado  preguntando  por  lo  que  se  sentiría  al  ser 
penetrada por alguien cuyo contacto anhelaba tanto.

Había soñado con ello. Había soñado con él, y una vez más volvió a 
preguntarse qué se sentiría al abrirse de piernas y recibirlo en su interior.

A pesar de todo su entrenamiento, y de su voto de celibato… no podía 
dejar de preguntárselo.

Incluso en aquel momento, mientras disfrutaba de la caricia del agua, 
continuaba pensando en ello. Las imágenes llenaban su mente. Mantenía 
los ojos cerrados, prolongando una tarea tan sencilla como era bañarse, que 
solía resolver con toda rapidez. Ahora, en cambio, la estaba saboreando. 
Sentía un delicioso cosquilleo en los senos mientras se los enjabonaba, con 
los pezones duros como piedras. Y en la entrepierna sentía un extraño y 
sordo  dolor.  Cuando  se  enjabonaba  allí,  encontraba  la  zona  caliente  y 
lubricada, y las puntas de los dedos le despertaban curiosas sensaciones…

—¿Olivia?

Rafe. Había vuelto de su recado. Miró a través de la pantalla traslúcida 
de la ducha y distinguió su silueta grande y oscura a unos pocos pasos de 
distancia.

—Hola.

—El cuarto de baño tiene puerta, ¿sabes? —le dijo. Parecía como si se 
estuviera ahogando con cada palabra—. Puedes cerrarla si quieres un poco 
de intimidad.

Olivia se encogió de hombros.

—Ya tengo intimidad.

—No. No la tienes —le temblaba la voz cuando añadió—: Esa ducha te 
proporciona tanta intimidad como la que anoche me proporcionó a mí el 
biombo de mi dormitorio. Sólo que el espectáculo que tú estás ofreciendo es 
muchísimo más interesante.

—¿El espectáculo? Te refieres a…

—Creo  que  ya  estás  suficientemente  limpia  —le  espetó,  como  si 
estuviera forzando los últimos límites de su autocontrol.

Fascinante. Obviamente debía de haber llevado un buen rato allí, antes 
de anunciar su presencia. Y la había visto tocarse íntimamente.

Tal y como ella le había visto tocarse a él. íntimamente.

Respiró hondo, con el corazón acelerado. ¿La estaba mirando con ojos 
libidinosos, tal y como ella lo había mirado a él? ¿Se habría excitado viendo 
cómo se acariciaba a sí misma?
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Por  el  fantasma  de  la  gran  Atenea,  esa  misma  mañana  se  había 
paseado  desnuda  por  la  casa  y  él  apenas  la  había  mirado.  A  ella,  la 
desnudez le resultaba algo tan natural que ni siquiera se había detenido a 
pensarlo.  Sólo  en  ese  momento  empezaba  a  tomar  conciencia  de  que 
ciertos movimientos, gestos, caricias, contactos… podían llegar a resultar 
muy excitantes.

Curiosa,  descorrió la  pantalla y se plantó desnuda ante él.  Rafe no 
abandonó el  cuarto  de baño.  En  lugar  de ello,  se  frotó  la  mandíbula  y 
sacudió la cabeza como si estuviera intentando convencerse de algo.

—Así que verme desnuda no te importa —volvió a correr la pantalla y 
empezó a acariciarse de nuevo con una mano.  Deslizó la palma por un 
pezón y fue bajándola cada vez más, hasta que llegó a la entrepierna, lugar 
de origen de aquellas interesantes sensaciones—. En cambio,  esto… ¿te 
excita?

Lo oyó gruñir, vio que su silueta se agrandaba, pero no se dio cuenta 
de lo que estaba a punto de hacer hasta que descorrió de nuevo la pantalla 
y se metió en la ducha con ella. Completamente vestido, de la cabeza a los 
pies, no pareció importarle el agua que lo empapó por completo.

—Me  estás  volviendo  completamente  loco  —le  dijo  mientras  la 
agarraba, con una mano grande y caliente sobre su cadera, enterrada la 
otra en su húmeda melena. Acorralándola contra la pared, se apoderó de su 
boca con un beso lascivo, salvaje.

Olivia le echó los brazos al cuello, ladeando la cabeza para facilitarle un 
mejor acceso a su boca. Sus lenguas chocaron, se empujaron. Sabía tan 
bien que le entraron ganas de bebérselo de un golpe…

Sin previo aviso, Rafe bajó la mano a lo largo de su cadera, hasta que 
rozó con los dedos el húmedo vello de su pubis. La otra abandonó su pelo 
para posarse lentamente sobre un seno, y se puso a juguetear con el pezón.

Olivia  soltó  un  gemido.  Apoyada  en  la  pared  de  azulejo,  no  podía 
menos que consentir y dejarlo hacer, impotente ante las olas de placer que 
barrían su cuerpo.

—Separa las piernas —gruñó Rafe contra sus labios.

Lo  hizo,  y  se  entregó  a  él  de  buena  gana.  Alzando  una  pierna  y 
enredándola en su cintura, se arqueó contra su mano, yendo al encuentro 
de aquel íntimo contacto.

Él fue bajando más los dedos, hasta que la áspera yema de su pulgar 
se acercó al  nudo de carne que a Olivia tanto se le había sensibilizado 
durante su baño. Cuando finalmente se lo frotó, ella se sintió morir.

—Piedad… —susurró, consternada por los embates de placer que le 
provocaba aquel simple contacto.

La acalló apoderándose de su boca con otro beso devorador. Dejando 
el  pulgar  justo  allí,  deslizó  luego  los  demás  dedos  por  los  suaves  y 
lubricados  pliegues  de  su  feminidad.  Olivia  gimió  contra  sus  labios, 
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necesitada de más… y gritó en el instante en que él introdujo un dedo en el 
interior de su húmedo canal.

Empezó a mover las caderas de manera instintiva, tal y como había 
hecho la noche anterior. Rafe acompañaba cada embate de su dedo con 
otro de su lengua, hasta que ella se acomodó perfectamente a su ritmo. El 
vapor se alzaba de su cuerpo, los aromas la envolvían, y el calor… aquel 
increíble calor… parecía derretirse como lava por sus venas.

Entonces, de pronto, todo estalló a borbotones. Olivia chilló. Con los 
ojos cerrados se abandonó a aquel punzante placer que la atravesó por 
completo, desde la cabeza hasta los pies, pasando por su sexo.

Rafe la sujetaba mientras le sembraba de besos la cien y la mejilla, le 
mordisqueaba el lóbulo de la oreja.

Su  mano  seguía  entre  sus  piernas.  Continuaba  acariciándola, 
devolviéndola lentamente a la realidad. Olivia sintió que su respiración se 
tranquilizaba, así como su corazón. Hasta que finalmente volvió a confiar en 
sus piernas para mantenerse de pie sin su ayuda.

Algo  que  tampoco  quería:  no  cuando  él  seguía  abrazándola…  de 
aquella forma.

Cuando finalmente se sintió capaz de hablar, abrió los ojos y lo miró.

—¿Qué ha sido eso? —susurró—. Necesitaba saberlo.

—Eso… —respondió— ha sido un orgasmo.

—Oh.

Reflexionó sobre ello. Recordó lo que él le había dicho la pasada noche, 
cuando la besó y ella le devolvió el beso.

Sospechaba que esa vez lo había hecho mucho mejor. Con una leve 
sonrisa, le confesó:

—Creo que esta vez he hecho algo más que respirar rápido.
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Capítulo 5
Llegaron al club pocos minutos antes de las ocho, y Rafe entró con 

Olivia tomándola de la cintura. Fue conciente de las miradas que suscitó, 
aunque no sabía si eran para él, dada las características de la clientela… o 
para ella.

Olivia estaba absolutamente fantástica.

Una vez más volvía a estar absolutamente fantástica, llevara lo que 
llevara. O sin llevar nada.

Se  removió,  incómodamente  consciente  de  la  facilidad  que  tenía 
aquella mujer para excitarlo. Sobre todo después de lo que había ocurrido 
aquella mañana. Sinceramente, no sabía qué era lo que le había impedido 
bajarse los pantalones y penetrarla allí mismo, contra la pared de la ducha. 
Había ansiado hacerlo, con desesperación, sobre todo cuando bajó la mano 
a su entrepierna y descubrió lo caliente y lubricada que estaba.

Pero se había contenido para ofrecerle lo que sospechaba había sido el 
primer orgasmo de su vida.

Increíble.

Oh, después de aquello, desde luego que había querido empezar de 
nuevo… y entrar en ella. Pero todavía tenía muchas preguntas sobre Olivia. 
Y  aunque  todo  lo  que  le  había  dicho  hubiera  sido  verdad,  aún  habría 
quedado pendiente aquel asunto del celibato…

Si  ella  hubiera  estado  completamente  despejada,  y  no  bajo  la 
influencia del vapor, y del deseo, y de los embriagadores besos, y además 
le hubiese pedido que le hiciera el amor, estaba prácticamente seguro de 
que habría aceptado.

Sobre todo si hubiera usado esas palabras: «hacer el amor». Tenía la 
sensación  de  que  aquella  mujer  necesitaba  hacer  el  amor  más  que 
cualquier otra mujer que hubiera conocido.

Pese a todas sus fanfarronadas, no tenía la menor idea de lo que se 
estaba perdiendo.

Pero no se lo había pedido, y él no había insistido. De alguna manera, 
Rafe se las había arreglado para salir de aquella ducha, dirigirse al cuarto 
de baño de su habitación y tomar otra, pero fría.

—Me siento incómoda.  Constreñida —musitó mientras  seguían a  su 
amable  maître, que no dejaba de parlotear mientras los guiaba entre las 
mesas—. Esta ropa me aprieta.

Lógico.  Se  acercaba  a  su  talla,  pero  al  final  había  subestimado  el 
tamaño de sus senos y la anchura de sus caderas. Pagaría aquel error cada 
vez que la mirara durante la velada.

Había querido comprarle una ropa que le sentara bien. Pero también 
que le resultara de algún modo familiar,  por  miedo a que se negara a 
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ponérsela. Una falda de cuero negro le había parecido la mejor solución: 
algo más larga que la primera, desde luego. Con lo que no había contado 
era con que se le adheriría al trasero como una segunda piel. Como si se la 
hubieran pegado con cola de carpintero.

El fino y ligero suéter no era mucho mejor. Sobre todo con su escote. Y 
la  tela,  que al  contacto  con  sus  pezones  causaba todo  tipo  de efectos 
pecaminosos. Se sabía acordado de comprarle ropa interior. Pero se había 
olvidado del sujetador.

—No podría correr ni escalar con estas cosas… —masculló, disgustada, 
mientras se miraba los pies.

Desde luego. Lo de aquellas botas había respondido a un repentino 
capricho. También eran negras, de caña ajustada, pero con unos tacones de 
ocho centímetros que resonaban como pequeños disparos a cada paso que 
daba.

—Lo siento —se disculpó Rafe cuando llegaron a la mesa vacía del 
fondo y se sentaron.

—El príncipe no se quedará muy impresionado cuando me vea vestida 
de esta guisa.

—Al contrario que la mayor parte de los hombres —le aseguró. Pero 
tratándose  del  príncipe,  cuyas  preferencias  parecían  bastante  claras, 
sospechaba  que  tenía  razón—.  De  todas  formas,  ¿para  qué  necesitas 
impresionarlo?

—Tiene que tomarme en serio. La reina Verona teme que no quiera 
volver y que yo tenga que verme obligada… a llevármelo.

—¿Cómo intentaste hacer conmigo anoche?

—Él será más fácil —admitió.

—No sé yo… —repuso con una leve sonrisa—. Yo me sabría puesto 
muy fácilmente en tus manos.

—¿Te burlas de mí? —lo miró entrecerrando los ojos.

—¡No, claro que no!

—¿Por qué a veces cuando hablamos adoptas esa actitud como de 
diversión en tu mirada y en tu tono de voz?

—A eso se le llama flirtear —le dijo—. Pero supongo que es algo a lo 
que no estás acostumbrada. Es un juego ligero y sugerente al que juegan 
los hombres y las mujeres cuando quieren llegar a conocerse mejor.

Suspirando profundamente, admitió:

—En este lugar hay muchas cosas a las que no estoy acostumbrada —
bajó la vista y añadió—: Aunque creo que podría llegar a acostumbrarme 
fácilmente a algunas… como las duchas, por ejemplo.

Rafe sonrió, consciente de que estaba intentando flirtear.

—Y los orgasmos —agregó ella.
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La sonrisa se borró de pronto de su rostro mientras tragaba saliva, 
arrepentido de haber derivado la conversación hacia aquel terreno.

—Y también me gustan los días de aquí… Duran más.

Rafe se alegró de que hubieran pasado a temas menos sensuales.

—Es el horario de verano.

—Y me gusta el gran entretenimiento que supone la televisión.

Después de su apasionado episodio en la ducha, Olivia había vuelto a 
tratarlo con amable cordialidad, como si no le hubiera metido la mano entre 
las  piernas  aquella  misma  mañana.  Y  luego  había  insistido  en  que  se 
sentara a ver la televisión con ella durante buena parte de la tarde.

Fuera cual fuera el país del que procedía, obviamente allí no ponían 
reposiciones de NYPD Blue. Olivia se había quedado fascinada con la serie y 
con las duras agentes de policía que intervenían en ella.

Había  disfrutado  como  una  chiquilla,  dando casi  botes  en  el  sillón 
mientras engullía puñados de palomitas. Era como si nunca en toda su vida 
hubiera visto un programa de televisión. De alguna manera, a Rafe no le 
había  importado  perder  toda  una  soleada  sobremesa  de  domingo 
explicándole todos los detalles de la serie y por qué los buenos no podían 
disparar y matar sin más a los malos cuando los sorprendían cometiendo 
algún delito.

Curioso. Se encontraba ante una mujer dura y a la vez increíblemente 
dulce, sensual y, aunque a ella no le gustara admitirlo, vulnerable. Al menos 
desde un punto de vista emocional.

A él lo había criado una madre soltera de caparazón exterior tan duro 
como el acero. En su esfuerzo por demostrar al mundo que el abandono del 
padre  de  Rafe  no había  determinado el  curso  de  su  vida,  nunca  sabía 
demostrado la menor debilidad. Y sin embargo había echado de menos a su 
ex,  que se había vuelto a casar para formar otra familia.  Rafe lo sabía. 
Conforme iba creciendo y viendo cómo su madre se dejaba arrastrar por la 
soledad y la amargura, más que por la furia, empezó a comprender lo duro 
que era un amor no correspondido. Al fin, durante sus últimos años, ella 
misma le aconsejó más de una vez que no arriesgara nunca su corazón, si 
no quería terminar solo y herido.

Quizá  por  eso  nunca  se  había  permitido  enamorarse  de  nadie.  Le 
habían gustado muchas chicas. Las había deseado. ¿Pero amor? No, eso 
nunca había sucedido.

Suponía que, en ese sentido, Olivia y él eran muy parecidos. Ambos 
estaban acostumbrados a presentar una fachada al mundo, a no dejar que 
nadie se les acercara demasiado. A no expresar ningún sentimiento aunque 
lo sintieran.

Pero ahora sospechaba que ambos estaban sintiendo algo especial. 
Deseo, y quizá algo más. Ella definitivamente lo sentía, y él también. Lo que 
no sabía era qué iban a hacer al respecto.
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—Este  lugar  es  indudablemente  risueño  —comentó  ella, 
interrumpiendo sus reflexiones—. Mejor que el de anoche.

Rafe miró a su alrededor, vio el ambiente ligero y distendido y se dio 
cuenta de que tenía  razón.  La actuación  de la  noche anterior  se había 
desarrollado en un auténtico mercado de carne humana. La atmósfera de 
aquel local era decididamente más…

—¿Risueño, has dicho?

—Aquí  tienen  —el  camarero  apareció  para  servirles  las  jarras  de 
cerveza que él había pedido.

Olivia asintió agradecida, alzó la jarra… y se bebió la mitad de un largo 
trago.

—Supongo  que  no  tengo  que  preocuparme  de  que  pidas  bebidas 
sofisticadas —dijo Rafe con una sonrisa. Le gustaba que fuera tan natural, 
tan auténtica, sin un ápice de superficialidad. Al contrario de las demás 
mujeres que había conocido.

—Son ochenta y cinco centavos, a no ser que quieran que les abra una 
cuenta en el local —dijo el camarero, contemplando a Olivia sorprendido y 
divertido a la vez.

Rafe echó mano a su cartera.  Pero antes de que llegara a sacarla, 
Olivia extrajo algo del saquito de cuero que había insistido en llevar atado a 
la muñeca y lo lanzó sobre la mesa.

El camarero recogió la moneda y se la quedó mirando asombrado.

—¿Qué es esto? ¿Un dólar de Disneyworld?

—Toma  —le  dijo  Rafe  al  camarero,  tendiéndole  un  billete  de  diez 
dólares y recuperando la moneda.

Una vez que el camarero se hubo marchado, se dedicó a contemplar la 
moneda. Era pesada, gruesa y parecía de oro. Vieja y gastada, se notaba 
que había pasado por muchas manos. Ninguna, eso lo podía asegurar, de su 
país. Ni siquiera en Disneyworld.

—Parece como si nunca hubieras visto una moneda —le dijo ella.

—De esta clase no.

—Pero aquí tenéis dinero —insistió, frunciendo el seño—. Un hombre 
desagradable, en uno de vuestros sitios de transporte públicos, me exigió 
que le entregara lo que denominaba el «cambio exacto», que, a juzgar por 
lo que vi usaban otros pasajeros, supuse se trataría de algún tipo especial 
de acuñación.

Rafe dejó lentamente la moneda sobre la mesa mientras la miraba 
estupefacto, terriblemente serio. Hasta el momento, toda aquella aventura 
le había partido un tanto alocada, pero en el fondo siempre haría confiado 
en que acabaría encontrando una explicación racional. Como por ejemplo 
que procedía de un minúsculo país del que nunca había oído hablar, uno 
que no habría entrado aún en la era de Internet. O incluso que todo aquello 
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no era más que una enorme y complicadísima broma… que incluía una serie 
de beneficios sexuales colaterales.

Una  explicación  racional.  Una  realidad  lógica  en  la  que  terminaría 
aterrizando, tarde o temprano.

Pero  ahora  empezaba  a  dudarlo.  Todo  en  aquella  mujer  era  tan 
extraño,  tan  poco  usual… desde su  actitud  hasta  su  vestido,  desde  su 
manera de hablar hasta sus descripciones que le había hecho de su vida. 
Hasta el punto de que a veces parecía como si procediera de un universo 
diferente. O de otro siglo.

Nunca había sido un gran aficionado a la ciencia-ficción, pero por un 
fugaz instante había llegado a plantearse la hipótesis del viaje a través del 
tiempo…

—¿Está a punto de empezar el programa? —le preguntó ella, volviendo 
a interrumpir sus reflexiones.

Dándose cuenta de que el presentador había subido ya al escenario, 
contestó:

—Sí. Avísame si ves aparecer al tal Ruprecht, ¿de acuerdo?

—Muy bien.

Se  quedaron  callados  mientras  contemplaban  las  primeras 
actuaciones.  Olivia parecía fascinada con el  espectáculo:  los vestidos de 
colores brillantes, las pelucas… Aplaudió con especial fervor una versión 
particularmente buena de una canción de Cher, ejecutada por un tipo que 
se hacía llamar Cherry.

—Y ahora, con ustedes, uno de nuestros artistas recién llegados más 
populares  de  San  Francisco  —anunció  el  presentador—.  Pido  un  fuerte 
aplauso  para  este  ilustre  personaje  de  la  realeza  de  la  sensualidad… 
¡Príncipe Rupie!

Un potente foco iluminó la cortina negra del escenario.

—¿Cómo? ¿Qué…? —inquirió Olivia, aparentemente confundida.

—Shh —impuso silencio alguien.

Surgiendo  de  detrás  de  la  cortina  mientras  entonaba  las  primeras 
notas de una canción,  «Príncipe Rupie» cautivó de inmediato al público. 
Lucía un vestido rojo de seda, zapatos dorados y una gran peluca morena. 
Sus movimientos no podían ser más majestuosos.

Rafe se dijo que si realmente la gente pensaba que él se parecía a ese 
tipo… entonces iba a tener que hacerse tatuajes, excoriaciones… lo que 
fuera con tal de disimular el parecido. Luego se obligó a recordarse que el 
tipo  estaba  maquillado  a  más  no  poder,  y  disfrazado.  Hasta  el  mismo 
intimidante  gobernador  de  California  podría  enfundarse  un  vestido  de 
aquéllos, y nadie lo reconocería inmediatamente…

—No lo entiendo —susurró Olivia, sin apartar la mirada del escenario—. 
¿Cómo es que a esa mujer la llaman «Príncipe Rupie»?
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Fue entonces cuando Rafe se dio cuenta de que la pobre no tenía la 
menor idea de que habían ido a ver un espectáculo de drag queens. Ni de 
que los anteriores artistas también eran hombres.

—Está haciéndose pasar por una mujer —le explicó, bajando la voz—. 
Actuando.

Olivia no reaccionó en un principio. Hasta que puso unos ojos como 
platos.

—Por el  fantasma de la gran Atenea… ¿me estás diciendo que esa 
mujer es un hombre?

—Silencio —ordenó una voz.

Olivia giró la cabeza y fulminó al tipo con la mirada mientras se llevaba 
una mano al puñal de la cintura.

—Refrena tu lengua.

—Tranquila, mujer guerrera —inclinándose hacia ella,  Rafe le cubrió 
una  mano  con  la  suya—.  Relájate.  La  gente  sólo  quiere  disfrutar  del 
espectáculo. Y, sí, todos los artistas son hombres.

—Por todos los… ¿te refieres a todos los que han actuado antes?

—Exacto. Como el tal Príncipe Ruprecht. ¿Lo reconoces?

Olivia volvió a concentrar su atención en el artista.

—No lo sé.

—Bueno. Observémoslo bien, a ver si se acerca un poco más.

Se quedó callada, sin apartar la mirada del escenario. Rafe tenía que 
admitir que el artista era muy bueno. Consiguió que la gente coreara su 
canción. Y cuando se puso a contar chistes, todo el mundo se desternilló de 
risa.

—No —pronunció Olivia, con la boca abierta—. Es… es…

—¿El príncipe Ruprecht?

Negó con la cabeza.

—Es  la  reina  Verona.  Sólo  que no  es  ella,  desde  luego…  ¡sino  un 
maldito bufón imitándola! —aparentemente perpleja, añadió—: Y muy bien, 
por cierto.

Rupie seguía haciendo chistes, en su elaborado papel de mujer frívola y 
detestable. La audiencia lo devoraba con la mirada, embebiéndose de cada 
una de sus palabras y estallando en carcajadas.

Olivia murmuró una maldición.

—Es realmente él, y se están riendo… —se dispuso a levantarse, tensa
—. Esto es intolerable.

Rafe volvió a agarrarle la mano.

—No hagas nada —insistió, consciente de que estaba a punto de sacar 
aquella agresividad suya tan guerrera sólo porque el público estaba riendo 
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a carcajadas. No se había dado cuenta de que se estaban riendo con el 
príncipe, no de él—. Les encanta.

Olivia miró a su alrededor, como si no se lo pudiera creer.

—Confía en mí. Cuando termine, iremos al camerino y hablaremos con 
él —insistió Rafe—. Pero ahora mismo no hagas nada que pueda molestarlo. 
De lo contrario te resultará mucho más difícil intentar convencerlo.

—Muy bien —cedió, apoyando los brazos sobre la mesa sin apartar la 
mirada del escenario—. Pero tan pronto como esto termine, iremos a buscar 
a Ruprecht.

—De acuerdo —murmuró con tono suave, intentando tranquilizarla.

—¡No iré!

El príncipe Ruprecht se arrancó la gran peluca para arrojarla al tocador 
rebosante de cosméticos, perfumes y polvos, y dio un pisotón en el suelo 
con sus altas plataformas.

—No iré. ¿Me has oído? ¡Y tú no puedes obligarme, Olivia Vanderbrook!

—Voy  a  matarlo  —masculló  ella  al  tiempo  que  daba  un  paso 
amenazador hacia el príncipe, que se había puesto a lloriquear desde el 
primer momento en que la vio.

Rafe le puso una mano en el hombro y se lo apretó, reteniéndola antes 
de que pudiera cometer alguna locura.

—Muy bien. Consígueme una cuerda —le pidió, sin apartar la mirada 
del príncipe—. Lo ataré de pies y manos y me lo llevaré a la fuerza.

Ruprecht se refugió detrás de una silla.

—No te atreverás.

—Claro que sí. Tu madre está muy disgustada.

—Ya —puso los ojos en blanco—. Es la reina del melodrama…

—Mira quién ha hablado.

—Olivia, tranquilízate, cariño. ¿Por qué no nos sentamos y lo hablamos 
todo tranquilamente? —le pidió Rafe interponiéndose entre ambos, como si 
temiera que fuera a pegar a Ruprecht.

Pero  Olivia  no  parecía  estar  de  humor  para  ello.  Y  tampoco  tenía 
tiempo para hablar. Simplemente se moría ganas de tumbar al príncipe de 
un puñetazo y después cargárselo al hombro.

—¿Quién  eres  tú?  —inquirió  Ruprecht,  advirtiendo  finalmente  la 
presencia de otra persona en la habitación.
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Cuando  Rafe  se  volvió  hacia  él,  el  príncipe  se  lo  quedó  mirando 
asombrado. Con la mirada clavada en aquel rostro tan parecido el suyo, 
excepto cuando estaba cubierto de polvos y maquillajes, Ruprecht estalló:

—¡Eres tú! ¡Tú eres ese tipo al que continuamente confunden conmigo!

—Lo mismo digo, príncipe —repuso Rafe, evidentemente molesto por la 
comparación. Sobre todo dada la actual apariencia de Ruprecht, con sus 
pestañas postizas y sus estrafalarios pendientes.

—Oye, pero qué guapo eres —sonrió de pronto—. Uno de los tipos más 
guapos que he visto en mi vida…

—Tienes que venir conmigo, Ruprecht —insistió Olivia, apretando los 
dientes en un esfuerzo por adoptar un tono conciliador, y no autoritario—. 
¿Acaso no eres consciente de lo que está en juego?

—¿Y tú? —se volvió de nuevo hacia ella. Pestañeó varias veces, como 
para contener las lágrimas. Como resultado, una de sus falsas pestañas se 
le despegó a medias.

—Oh,  por  la  divina  Atenea…  —gruñó  ella.  Ruprecht  terminó  de 
despegarse la pestaña.

—Al fin soy feliz. Más feliz de lo que lo había sido nunca en toda mi 
vida.

Por muy extraño que le resultara a ella misma, Olivia sabía que tenía 
razón. No le estaba mintiendo.

—Aquí  tengo  amigos… amigos  de  verdad.  Me  encanta  actuar.  Voy 
camino de convertirme en la drag queen aficionada del año. Dentro de unas 
semanas,  estaré  cantando  ante  centenares  de  personas  y,  si  gano  el 
concurso  y  paso  a  la  final…  ¡puede  que  termine  actuando  en  ese 
maravilloso invento que ellos llaman televisión!

Olivia tuvo que concedérselo: la perspectiva era impresionante.

—Podría  incluso  participar  en  los  concursos  naciones  y  darme  a 
conocer por todo este vasto, gran país…

Olivia frunció los labios.

—¿Por vestirte de mujer?

—Aquí  existe  toda  una  tradición  al  respecto.  Hay  incluso  películas 
sobre eso y… oh, Olivia… ¿has ido ya al cine? ¿Al teatro? ¡Es el paraíso! —
continuó, arrebatado—. Hay películas clásicas protagonizadas por los más 
brillantes actores de su época representando papeles de mujeres, como por 
ejemplo… —intentó hacer memoria— Robin Williams y John Travolta.

—¿De verdad que estás disfrutando con esto?

—Sí —sonrió—. Y se me da bien, ¿verdad?

Obvia  no  respondió.  La  vanidad  del  príncipe  no  parecía  necesitar 
estímulos. Porque a pesar de que la actuación en sí le había escandalizado, 
tenía que admitir que había sido bastante entretenida.
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—Si  vuelvo  ahora  y  pierdo  la  oportunidad  de  mi  vida…  —hizo  un 
puchero con los labios— me moriré de pena.

Contemplándolo,  Olivia  se  convenció  de  que  estaba  hablando 
completamente en serio. Nunca lo había visto tan animado, tan apasionado 
por  algo.  Apasionado por cantar en público.  Para plebeyos.  Luciendo un 
vestido de mujer. E imitando a su madre.

Su madre.

—Príncipe,  tu madre me envió a buscarte por tu propio bien.  Si  no 
estás de vuelta para la fecha de tu cumpleaños, para la que solamente 
faltan unos días, perderás el trono.

Ruprecht debió de percibir el tono serio de su voz, porque finalmente 
dejó de protegerse con la silla y se sentó en ella.

—¿De veras?

—Sí. Lo oí de labios de la propia reina. Si para tu vigésimo aniversario 
no eres coronado, tu trono, y el del reino entero, pasará a manos de uno de 
tus primos lejanos —consciente de que al príncipe siempre le había gustado 
llevar  una  vida  de  lujos,  añadió—:  Lo  perderás  todo.  Los  tesoros,  los 
palacios, las ropas, las cuadras…

—¿Mi bonete tejido en oro también?

—También. Ni el propio Midas podría evitar que fuera a parar a manos 
de tu sucesor.

—¿Y Lucy, mi oca?

—Seguiría el mismo destino, con todos de sus huevos de oro.

Olivia vio que se mordía el labio. Estaba dudando.

—Entiendo lo  que sientes.  Asumir  las responsabilidades no es  fácil. 
Tampoco a mí me ha resultado fácil  venir  aquí  y dejar mi puesto en la 
Guardia. Pero no tenía otra elección. Ya sabes que la posición de mi familia 
en  la  corte  es  un  tanto  precaria.  Ellos  también  lo  perderán  todo  si  no 
heredas el trono. Temo por ellos, al igual que la reina teme por ti.

A su lado, podía sentir la mirada fija de Rafe… y se dio cuenta de que 
había revelado mucho más de lo que había pretendido.

—Ya —murmuró Ruprecht.

—Sé  que  estás  disfrutando  de  tu  estancia  aquí  —añadió  ella, 
manteniendo  un  tono  de  voz  bajo,  calmo—.  ¿Pero  realmente  quieres 
quedarte aquí para siempre? Si no regresas ahora, ya no tendrás ningún 
lugar al que volver.

El príncipe se miró en el espejo, ribeteado de manera chabacana por 
bombillas. En silencio, recogió una toallita y empezó a limpiarse la cara de 
cosméticos.

—He  sido  tan  feliz  aquí…  —susurró—.  He  descubierto  quién  soy 
realmente —tragando saliva, añadió—: Incluso me he enamorado.
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—Oh, Rupie… —Olivia sacudió la cabeza con expresión entristecida. 
Las aflicciones románticas del  príncipe eran legendarias.  Todo el  mundo 
sabía que había pasado años buscando a su verdadero amor.  Y aunque 
Olivia  no  tenía  nada  de  romántica,  de  repente  sintió  una  profunda 
compasión por él, con aquella congoja añadida…

—Jess nunca me perdonará que no me presente al concurso. Una de 
mis canciones es un dúo. Si yo no actúo, Jess tampoco podrá hacerlo.

Parecía  tan  desolado,  tan  destruido,  que  a  punto  estuvo  Olivia  de 
ponerle una mano consoladora sobre el hombro. Ruprecht siempre había 
sido un alocado, sí, pero nunca una mala persona. Y tampoco nunca había 
sido realmente feliz. Que era mimado y caprichoso, de eso no cabía duda. 
Pero nada de todo aquello le había proporcionado la felicidad que parecía 
haber descubierto en aquel mundo.

Su padre había muerto cuando él  apenas era niño.  En términos de 
amor y cariño, la familia de Olivia había sido muchísimo más rica que la de 
Rupie. A ella la habían querido y cuidado, mientras que él había tenido que 
crecer en la fría y malvada esfera de la reina Verona…

—Si pudiera conseguir más tiempo —dijo el príncipe, sorbiéndose la 
nariz como si estuviera a punto de llorar.

Olivia se encontró con su mirada en el espejo, y también con la de 
Rafe.  Había  permanecido  callado  durante  la  mayor  parte  de  la 
conversación. Su gesto ceñudo indicaba que aunque la había escuchado… 
no había entendido gran cosa.

Ahora que Ruprecht se había limpiado la cara, el parecido de ambos 
era asombroso. Advirtió que los labios de Ruprecht eran algo más finos, la 
barbilla no tan cuadrada. Pero, por lo demás, habrían pasado perfectamente 
por gemelos.

Al parecer Ruprecht también lo había notado, porque no hacía más que 
mirarlo a él y a sí mismo, en el espejo. Hasta que de repente abrió la boca, 
como si hubiera tenido una maravillosa idea. Rápidamente volvió a cerrarla, 
se giró en su silla, se levantó y se encaró con su doble.

—¡Tú podrías ir en mi lugar!

Olivia,  toda  tensa,  miró  ceñuda  al  arrogante  príncipe,  siempre  tan 
propenso a manipular las vidas de los demás. Rafe, por el contrario, se echó 
a reír.

—Hablo  en  serio  —insistió  Ruprecht—.  Te  pagaré  generosamente. 
Somos tan parecidos que nadie se daría cuenta.

—Ya, claro —se burló Rafe—. ¿Ni siquiera tu madre?

—Sólo se daría cuenta si no te viera la marca de nacimiento de la parte 
baja de la espalda. Y pintarte un lunar ahí sería lo más fácil del mundo…

Rafe se indignó.

—Nadie me va a pintar un lunar en el trasero, amigo.

Ruprecht hizo un gesto de indiferencia.
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—No  importa:  ella  tampoco  te  pedirá  que  se  lo  enseñes.  ¡Estará 
demasiado entusiasmada con tu… con su regreso!

—Déjalo,  Ruprecht  —intervino  Olivia—.  Lo  que  estás  diciendo  es 
ridículo.

—¡No, no es ridículo! —se volvió de nuevo hacia Rafe—. Es sencillo. Te 
vas a la Gran Catarata con Olivia, dejas que te pongan una corona en la 
cabeza y luego dices que vas a hacer tu primer viaje como rey. Entonces 
vuelves aquí, retomas tu vida y yo regreso a casa varias semanas después, 
habiendo participado ya en el concurso con Jess.

—Esto es una locura —dijo Olivia—. Una locura absoluta.

—No lo es. Funcionaría. Nadie lo sabría.

—Yo sí. Además, Rafe nunca lo haría. Ni por todo el oro de Elatyria.

Ruprecht miró a uno y a otra. Hasta que, de repente, una malvada 
expresión que Olivia conocía demasiado bien de su infancia se dibujó en sus 
rasgos.

—Pero sí que lo haría por ti…

—¿De qué estás hablando? —quiso saber Rafe, entrecerrando los ojos.

Olivia estaba demasiado indignada para hablar. Sabía lo que pretendía 
Ruprecht y ya no sentía la menor compasión por aquel estúpido arrogante.

—Ni se te ocurra.

El caprichoso príncipe se limitó a sonreír. Sabía que tenía la sartén por 
el mango.

—Ya se me ha ocurrido. Y no voy a ir. Fin de la conversación. Adiós.

—Tu antepasado anfibio se está revelando en este mismo momento 
como un falso y viscoso sapo… —masculló.

Rafe, por su parte, se había quedado muy impresionado.

—¿Estarías dispuesto a perderlo todo?

—Oh, mi madre nunca dejaría que eso sucediera. Ya se las arreglará 
para conservar algo, lo suficiente. Nos las arreglaremos bastante bien —con 
un brillo malévolo en los ojos, añadió—: Claro que a la pobre Olivia y a su 
familia no les ocurrirá lo mismo. Es una pena.

—Cállate,  Ruprecht  —Olivia  no  pudo  menos  que  preguntarse  cuál 
habría sido la reacción de la reina si le hubiera oído dirigirse en aquellos 
términos a  su hijo.  Aunque de alguna manera,  teniendo en cuenta que 
todavía tenía los labios manchados de carmín y el maquillaje corrido de un 
ojo, aparte del vestido de lentejuelas, seguro que no habría podido esperar 
una actitud demasiado reverente.

—Tú misma lo has dicho, Olivia… Si mi familia pierde el trono, la tuya 
también sale perdiendo —Ruprecht  se llevó una mano al  pecho con un 
gesto teatral de falsa consternación—. Aunque, ahora que lo pienso… tú 
también perderías tu posición en la corte, ¿verdad? Es seguro que el nuevo 
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monarca querría nombrar a un nuevo capitán de la Guardia Real. Podría 
ponerte a pastar como si fueras una vieja yegua.

Olivia  cerró  los  puños  y  se  abalanzó hacia  él.  Suerte  que Rafe  se 
interpuso.

—No. Yo lo haré.

—¿Vas a pegarle?

—No. Lo haré. Iré.

Olivia todavía intentó agarrar al príncipe. En aquel momento sólo veía 
en él a aquel chiquillo autoritario que una vez la había hecho azotar sólo 
porque le había dicho que podía ganarle en un torneo de lucha… y luego se 
lo había demostrado.

—¡Olivia, acabo de decirte que iré a ese reino tuyo!

Antes que las palabras de Rafe, su mente registró primero la jubilosa 
expresión de Ruprecht y su aplauso de alegría.

—Ahora eres tú quien está diciendo cosas ridículas.

—No es para tanto —le aseguró él—. Tengo pasaporte, soy trabajador 
autónomo y no tengo una agenda muy apretada. El  fin de semana que 
viene  no  tengo  que  actuar  con  la  banda  —se  encogió  de  hombros, 
sonriente. Obviamente, no tenía la menor idea de lo que significaba viajar a 
Elatyria—. Iré, haré de príncipe y luego volveré a casa. Así todo el mundo 
saldrá ganando.

—Incluida tú,  Olivia —murmuró Ruprecht,  satisfecho de sí  mismo—. 
Para no hablar de tu familia.

Su familia. Sus padres, sus hermanas… tan deseosas de casarse con 
buenos  partidos.  Su  hermano,  tan  callado  y  estudioso,  necesitado  del 
patronazgo de la familia real para poder continuar con sus estudios.

Pensó en ellos. Pensó en el príncipe, en su entusiasmo por salir en la 
televisión,  y  en  la  ilusión  que había  visto  brillar  en  sus  ojos  cuando le 
confesó que al fin se había enamorado.

También pensó en el hecho de que emprender aquel viaje con Rafe 
significaría  pasar  más  tiempo  en  su  compañía.  Más  oportunidades  de 
descubrir  por  qué  le  hacía  sentir  todas  aquellas  cosas  extrañas  y 
maravillosas que no había experimentado con ningún otro hombre. Y más 
tiempo para decidir qué hacer al respecto.

Eso, más que ninguna otra cosa, la movió a decidirse. Era una locura, 
iba en contra de su entrenamiento y de su buen juicio. Y, por supuesto, 
podían ejecutarla por ello.

Pero iba a hacerlo de todas formas.
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Capítulo 6
Para  cuando  Rafe  se  dio  cuenta  de  que  había  entrado  en  otra 

dimensión, en una especie de realidad alternativa o algún otro disparate 
semejante… ya era demasiado tarde para dar media vuelta.

—¿En qué lío te has metido? —se preguntó en un murmullo mientras se 
volvía para contemplar la línea de montañas verdiazules, envueltas en una 
niebla  que  parecía  fundirlas  con  el  cielo.  Parecían  muy  lejanas,  y  sin 
embargo hacía menos de dos horas que había descendido por el estrecho 
sendero que las atravesaba.

En algún momento de aquella excursión, todo se había trastornado. El 
mundo entero era diferente. El aire le sabía distinto, los colores estaban 
equivocados: árboles con hojas azul marino, el césped anaranjado… ¡El sol 
mismo parecía moverse en la dirección errónea!

Por un instante llegó a pensar que estaba dormido, soñando mientras 
cruzaban el Atlántico en avión. Pero no habían subido a ningún avión. Ni se 
trataba de un sueño. Sólo habían tenido que conducir  rumbo al norte y 
ascender  luego  a  pie  por  la  ladera  de  un  bosque,  donde  Olivia  había 
murmurado  algo  acerca  de  un  portal  de  entrada.  Después  habían 
descendido por aquel extraño y estrecho paso que, retorciéndose, era como 
si atravesara la entraña misma de la montaña. Para, por fin, salir al otro 
lado. Justo donde se encontraban en aquel momento.

Sólo cuando él se negó a montar en uno de los caballos que los habían 
estado esperando al pie de la montaña, se dignó Olivia a explicarle adonde 
lo había llevado. Esa explicación lo había mantenido callado durante diez 
minutos. Porque Rafe había esperado un viaje a Europa, no al otro lado del 
arco iris…

—Todavía  sigo  sin  poder  creerlo  —masculló,  incapaz  de  apartar  la 
mirada de aquellas montañas, «la frontera», como la había llamado ella, 
entre su mundo y el suyo.

—Lo sé —repuso Olivia, montando a caballo a su lado—. De nuevo te 
pido  disculpas  por  no  haberte  preparado  mejor.  Pero  pensé  que  me 
resultaría más fácil explicártelo si antes lo veías por ti mismo.

—Ya, bueno, hablando de eso, tu definición del verbo «explicar» y la 
mía  son  algo  diferentes  —porque,  hasta  el  momento,  apenas  le  había 
explicado gran cosa, aparte de que Elatyria estaba en el mismo planeta y 
ocupaba el mismo espacio y el mismo tiempo que los suyos. Pero a la vez 
era distinto.

Lo cual era imposible. Una contradicción.

Y sin embargo… allí estaba.

—Tendrás que preguntar a otros más sabios que yo para que te lo 
expliquen mejor —le dijo Olivia con un suspiro—. Yo ya te he contado todo 
lo que sé.
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—Sí, eso ya lo he oído: un mundo dentro de otro mundo.

—Estoy seguro de que los sabios de tu mundo… ésos que tú llamas 
«gobierno»,  conocerán también la  verdad.  Sólo que no se la  cuentan a 
nadie.

—Lo dudo.

—¿Piensas que no lo saben?

—Pienso que no hay sabios en nuestro gobierno.

—Mira, yo lo único que sé es lo que nuestros sabios han dicho. Que 
nuestros mundos ocupan el mismo lugar, pero en dimensiones diferentes.

—Y comparten fronteras.

—Sí.  Algunos  pasos  de  frontera  son  increíblemente  pequeños, 
transitables sólo en determinados momentos del mes, en noches de luna 
llena  —señaló  las  montañas—.  Otros,  como  aquél,  son  más  amplios  y 
accesibles.  Fue  a  través  de  uno  de  ellos  por  donde  mis  antepasadas 
amazonas penetraron en Elatyria, hace muchos siglos, y la mayoría decidió 
quedarse.

—Ya. Y todo eso que estuviste hablando con Ruprecht… la oca de los 
huevos dorados, el rey Midas…

Olivia puso los ojos en blanco.

—Lo sé, lo sé… Puras ficciones en tu mundo. Pero historia en el mío.

Historia. Todas las fábulas, leyendas y cuentos de hadas de su vida 
eran precisamente la realidad de aquel otro mundo. Y viceversa.

—Por cierto, ese gobierno del que hablabas antes… —le dijo él— está 
en un lugar llamado Washington.

Olivia frunció el ceño, extrañada, y luego soltó una carcajada.

—¿Así que no es un ente de ficción?

—Para nada.

—¿Y ese hombre fuerte que lleva una capa roja y sabe volar?

—Eso sí que es una ficción.

—Lástima.

Sin  pronunciar  otra  palabra,  espoleó  su  montura  y  Rafe  la  siguió. 
Durante un buen rato no le hizo más preguntas, concentrado solamente en 
el maldito caballo. No había vuelto a montar en uno desde que tenía siete 
años: un poni en un carnaval.

Pero al menos el caballo que estaba montando no tenía alas, ni un 
cuerno en la frente. Porque, a juzgar por lo que había averiguado hasta el 
momento,  criaturas  de  ese  tipo  existían  en  aquel  mundo.  Unicornios, 
dragones, gigantes.
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«Has debido de comerte una pizza con los champiñones equivocados. 
¡Estás alucinando!», exclamó para sus adentros.

Pero no era una alucinación y lo sabía. Así que continuó cabalgando.

Vio todo tipo de paisajes fascinantes a lo largo de aquel largo día de 
viaje, los suficientes para que se evaporara su actitud escéptica ante Olivia. 
Porque si todo aquello era real, entonces todo lo que le había contado sobre 
su propia persona también lo era.

Era  una  amazona.  Llevaba ocho  años  célibe.  Y  nunca  había  hecho 
verdaderamente el amor con un hombre.

Eso, más que cualquier otra cosa, ocupaba sus pensamientos mientras 
la contemplaba cabalgando delante de él como si formara un solo cuerpo 
con el hermoso caballo. Apenas podía pensar en nada más.

Había renunciado a una de las más deliciosas experiencias de aquel 
mundo  y  del  otro,  sin  llegar  a  saborearla  siquiera.  Y  había  renunciado 
también a todo lo que estaba asociado con ello: el amor, una relación, hijos, 
familia, un hogar.

Algo fallaba en aquel clan de amazonas del que estaba tan orgullosa de 
pertenecer.  Olivia  era  demasiado  hermosa,  demasiado  apasionada, 
demasiado lista y demasiado valiente para vivir así. Y aunque sabía que ella 
sería capaz de negar hasta el último aliento que estaba descontenta con su 
propia vida, se sorprendió a sí  mismo deseoso de explicárselo con todo 
detalle.

—Nos detendremos aquí a pasar la noche —dijo Olivia, tirando de las 
riendas de su montura.

Aunque Rafe no tenía  la  sensación de haber  cabalgado mucho,  las 
sombras  habían  empezado  a  cubrir  aquellas  tierras.  Ella  ya  le  había 
advertido de que allí el tiempo era distinto, más corto.

—El castillo sólo está a un par de horas de aquí. Debemos descansar. 
Ya seguiremos camino por la mañana.

Desmontó y él hizo lo mismo. Se alegró de que no le temblaran las 
piernas, aun cuando tenía el trasero dormido.

—Sígueme  —ordenó  ella,  guiando  su  caballo  de  la  rienda  e 
internándose en el bosque.

Aquellos  árboles,  al  menos,  parecían  normales,  pese  a  que  no  se 
parecían en nada a los  de California.  Se encontraban más bien en una 
densa jungla, exuberante, con hojas de un verde tan intenso que hacía daño 
a los ojos. Los colores eran mucho más vividos, al igual que el aire mismo 
que, ahora que ya se había acostumbrado un poco, a Rafe no le resultaba 
tan distinto.

Caminando detrás de ella, se preguntó si estaría sintiendo algún tipo 
de  sendero,  aunque  no  veía  ninguno.  Pero  Olivia  parecía  saber  lo  que 
estaba haciendo. Mientras caminaban, un rumor bajo empezó a sonar en 
sus oídos, creciendo a cada paso.  Minutos después, cuando el  rumor se 
convirtió en fragor, el enigma se despejó.
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Olivia lo había guiado a través del espeso bosque hasta un enorme 
claro. Un lago de aguas cristalinas ocupaba su centro, alimentado por una 
cascada  tan  alta  que  parecía  precipitarse  desde  el  mismo  cielo.  Era 
ensordecedora. Deslumbrante. Majestuosa.

—La Gran Catarata —le explicó ella con tono orgulloso—. La que da 
nombre a nuestro reino.

—Preciosa —comentó Rafe,  incapaz de apartar la mirada. Se sentía 
como si estuviera viendo el mismísimo grifo del cielo vertiendo agua fresca 
sobre la tierra.

Olivia le dejó que disfrutara de la vista durante un minuto o dos.

—Debemos ocuparnos de los animales.

Siguiendo sus instrucciones, Rafe desensilló su caballo, al que había 
estado a punto de asesinar durante el viaje. Esa era una de las cosas que no 
le gustaban de aquel mundo: la falta de transporte público.

Poco  después  levantaban  un  pequeño  campamento.  Junto  con  los 
caballos, Olivia había dejado preparadas mantas y comida: carnes y frutos 
secos. También había dejado su espada, y un arco con flechas, que se cruzó 
al pecho de inmediato. Rafe se esforzó en no ver el lado  sexy de aquel 
atuendo, pero fracasó miserablemente.

Se avecinaba una noche incómoda. Pero, nada más sentarse a la orilla 
del lago, tuvo que admitir que el suelo musgoso era deliciosamente blando. 
Como un mullido colchón proporcionado por la misma naturaleza.

—Me  alegro  de  que  nos  hayamos  detenido  —le  dijo  una  vez  que 
terminaron de comer—. Necesitaba un descanso antes de lo de mañana.

—¿Sigues estando seguro de que quieres hacer esto? —le preguntó 
ella, frunciendo el ceño—. No estás obligado, aún no es demasiado tarde. 
Podemos dar media vuelta y volver por donde hemos venido.

—¿Y qué pasará con tu trabajo? ¿Con tu familia?

—Ése no es tu problema —hizo un gesto de despreocupación—. Me las 
arreglaré,  y  ellos  también,  sinceramente,  Rafe,  podemos  encontrar  otra 
manera de salir de esto —exhibió uno de aquellos ceños suyos que le daban 
un aspecto tan feroz como sensual—. Cuanto más nos acercamos a la reina 
Verana, más escalofríos me entran… a la espera del cuchillo que me clavará 
en la espalda.

—Es una reina. No puede ser tan mala.

—Eso díselo a los descendientes de Blancanieves.

Rafe se echó a reír.

—Ya. Huy, qué miedo.

—No tiene gracia. La leyenda dice que a la pobre chica le entró tal 
claustrofobia después del asunto del ataúd, que terminó como una vieja 
paranoica, y ordenó derribar todos los tabiques de su palacio. Que casi le 
cayeron sobre la cabeza, por cierto.
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Al ver que estaba hablando perfectamente en serio, Rafe murmuró:

—Lo siento. Creo que voy a tardar algo en acostumbrarme a esto.

Pensando en su reina, Rafe no pudo evitar preguntarse por lo que le 
sucedería a Olivia si volvía al castillo sin el príncipe. Si tan peligrosa era, 
¿qué podría hacerle a un súbdito suyo que fracasara en tan importante 
misión?

De repente, aquello se convirtió en un motivo de preocupación mucho 
más importante que su familia o que su trabajo. Se trataba de su pellejo.

—Iré —insistió—. Es mi última palabra.

—¿Por qué? —inquirió ella, mirándolo con expresión desconfiada.

Rafe procuró adoptar un tono desenfadado, consciente de que Olivia se 
negaría si llegaba a sospechar que se estaba prestando a todo aquello para 
protegerla.

—Ya que he llegado hasta aquí, no pienso desperdiciar la oportunidad 
de conocer a esa malvada reina y vivir como un verdadero príncipe durante 
un par de días. Será entretenido.

En aquel momento, sin embargo, le resultaba mucho más entretenida 
la  perspectiva  de  tumbarla  en  aquel  suelo  tan  blando  y  enseñarle  el 
significado del verdadero placer. Sobre todo cuando existía la posibilidad de 
que algo malo pudiera sucederle a Olivia por culpa de aquella desquiciada 
aventura.

Aunque el sol colgaba bajo en el cielo, el aire era cálido, y aquel tipo de 
pensamientos  lo  habían  calentado.  De  repente  se  imaginó  la  deliciosa 
sensación del agua fresca en la piel. Por lo demás, estaba seguro de que 
existía una sensación aún más deliciosa: la de la piel de Olivia contra la 
suya.

Había  caminado  y  cabalgado  detrás  de  ella  durante  todo  el  día, 
forastero como era en una tierra extraña. Como no era machista, no había 
tenido problema alguno en dejarle la iniciativa y adaptarse a su paso y a su 
ritmo.

Pero ya no estaban viajando. Se habían detenido a pasar la noche. Una 
última noche antes de que comenzara la gran charada y tuviera que hacer 
de príncipe y ella de guardaespaldas, con lo que se verían imposibilitados 
de interactuar en público. Para no hablar de compartir una ducha.

Sabía perfectamente cómo quería pasar aquella noche.

También  sabía  que  Olivia  estaba  tensa  y  expectante,  pensando  lo 
mismo que él. La había observado con detenimiento varias veces durante 
aquel  día,  cuando  más  desprevenida  estaba.  Ya  desde  el  día  anterior, 
cuando él le había enseñado las posibilidades de su propio cuerpo, había 
estado  inquieta,  a  la  expectativa…  tan  deseosa  de  experimentar  todo 
aquello de nuevo que casi podía saborear su necesidad en el aire.

Aquella mañana ella lo había llevado a su versión de la realidad. Quizá 
le tocara a él llevarla a la suya esa noche.
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Con ese propósito en mente, empezó a desnudarse. Lanzó la camisa al 
suelo, dejando que el sol acariciara sus tensos músculos.

—¿Qu-qué  estás  haciendo?  —le  preguntó  mientras  lo  miraba 
estupefacta, sentada en el suelo. Había abierto mucho los ojos y parecía 
impresionada,  como  si  ella  misma  no  se  hubiera  paseado  por  su 
apartamento en su gloriosa desnudez, la mañana anterior.

—Creo que voy a darme un baño —sonriendo, empezó a desabrocharse 
los vaqueros—. No va contra las reglas, ¿verdad?

—Er… no —repuso, humedeciéndose los labios.

Por  primera  vez  desde  que  la  vio,  parecía  nerviosa.  Al  fin  había 
encontrado un aspecto de su persona en el que no sentía del todo segura, 
autocontrolada. En cuestiones de sexo, Olivia no era ninguna guerrera. De 
hecho, en aquel preciso momento parecía más bien una tímida virgen.

Una virgen que lucía minifalda de cuero negro y espada al cinto. Pero 
una virgen, al fin y al cabo.

—¿Por qué no me acompañas? —la invitó mientras se quitaba el resto 
de la ropa, viendo la manera en que entreabría los labios mientras seguía 
mirándolo con unos ojos como platos.

Se  quedó  allí  de  pie,  desnudo  bajo  el  sol.  Pero  se  volvió  para  no 
revelarle demasiado pronto  sus intenciones.  Porque aquella  mirada y el 
deseo  que  había  visto  brillar  en  sus  ojos  lo  habían  excitado 
irremediablemente.

Sin esperar a ver si lo seguía o no, se dirigió hacia el agua. Estaba 
fresca, pero no fría, y se zambulló enseguida.

La sensación de frescor debería haber aplacado su ardor. Pero cuando 
finalmente miró hacia  la  orilla  y la  vio acercándose,  tan desnuda como 
cuando se acostó en su apartamento, su temperatura interna se disparó de 
golpe.

En  aquel  entonces  había  tenido  un  aspecto  impresionante,  como 
cuando se acercó a la ventana para contemplar el  paisaje, desnuda. En 
aquel  momento,  bajo el  límpido azul  del  cielo de su tierra, era en sí  el 
epítome de la belleza. Quitaba literalmente el aliento.

Pese a su feroz actitud, Olivia era la mujer más seductora y deseable 
del mundo. Desde su rubia melena flotando al viento, con sus exuberantes 
senos coronados por aquellos pezones morenos, hasta su fina cintura o sus 
curvilíneas caderas,  sin olvidar  su delicioso pubis,  encarnaba la fantasía 
más sexual de cualquier hombre.

Y en ese momento aquella fantasía se estaba dirigiendo hacia él.

Siguiendo su ejemplo, se sumergió. El agua era tan cristalina que Rafe 
no tuvo el menor problema en distinguirla nadando bajo la superficie.

Rafe no sabía si tenía los ojos abiertos bajo el agua, y si era por tanto 
consciente de lo mucho que se estaba acercando a él. Sólo sabía que su 
rubia cabeza llegó a la altura de sus caderas, con su cabello rozándole un 
muslo… incendiándole de paso la sangre.
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Había tenido la intención de conducirse despacio, de seducirla primero. 
Pero aquellos planes se evaporaron de golpe cuando la vio incorporarse 
despacio, con su boca peligrosamente cerca de su piel.

Abrió los ojos, con el agua resbalando por sus largas pestañas mientras 
se erguía ante él, con sus muslos a unos pocos centímetros de distancia, 
rozándole el vello de su pecho con sus duros pezones.

Rafe abandonó entonces todo pensamiento, toda resistencia. Nada de 
lenta seducción, ni de juegos amorosos.

La necesitaba. Desesperadamente. Y, sin pronunciar palabra, la tomó 
de las caderas y la acercó hacia él.

Apoderándose  de  sus  labios,  la  besó  de  la  manera  que  sabía  que 
necesitaba que la besaran. De la manera en que toda mujer que estuviera a 
punto de experimentar una apasionada relación por primera vez se merecía 
ser besada… con el inmenso deseo que sentía por ella.

Aunque estaba en casa, en su propio terreno, donde la tradición y la 
lealtad lo eran todo y ni una sola vez en la vida se había desviado del rumbo 
trazado  y  confesado,  Olivia  deseaba  aquello.  Lo  deseaba  a  él.  Quería 
disfrutar de una tórrida noche de deseo y saborear las sensaciones que 
aquel hombre pudiera despertarle.

Cuando lo vio desnudo ante ella, tan alto y musculoso, todo excitado, 
un instante antes de volverse para entrar en el agua, todas sus inhibiciones 
se evaporaron. Fue como si su cuerpo despertara de golpe y comenzara a 
vibrar, con la sangre circulando como un torrente de fuego por sus venas, el 
centro de su feminidad latiendo con una necesidad que ya empezaba a 
resultarle familiar.

Había  desaparecido  toda  incomodidad.  No  había  ya  curiosidad,  ni 
preocupación. Sólo aquel momento, aquella noche, aquel hombre. Así que 
cuando él la besó, recibió ávida el contacto de su lengua y ladeó la cabeza 
para facilitarle la exploración.

Rodeándole los hombros con los brazos y la cintura con las piernas, 
empezó a frotarse contra su duro cuerpo, sorprendida ella misma por las 
sensaciones que le provocaba ese contacto.

Fue un beso devorador. Una mano ancha y fuerte permanecía anclada 
sobre su trasero. La otra la había levantado hasta un seno, con un contacto 
mucho más suave, más tierno, aunque el movimiento de los dedos en el 
pezón no tardó en arrancarle gemidos de placer.

—Interesante —admitió. Rafe la había tocado allí el día anterior, pero 
ella había estado tan concentrada en el otro lugar que no había imaginado 
que la caricia de sus senos podía resultar igualmente estimulante.

Pero dejó de pensar cuando Rafe la levantó del  trasero para poder 
acercar su rígido y ardiente falo a su sexo. Y entonces todo cambió, una vez 
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más.  Ya  no  supo  en  qué  concentrarse.  Ya  no  supo  qué  sensación  le 
agradaba más.

—Oh, sí —gritó, frotándose hacia arriba y hacia abajo para saborear la 
creciente presión.

El cuerpo de Olivia había vuelto a reaccionar con rapidez, como cuando 
estuvo en su apartamento. Sabía que la caricia de su falo se hacía más 
fluida gracias a la humedad que lubricaba su sexo. Sólo podía imaginar que 
la penetración sería igualmente fluida, dulce, suave.

Al contrario que antes. Al contrario que siempre.

Pero no la penetró, no entró en ella para colmar aquel centro vacío, por 
mucho que ése fuera su deseo. Curiosamente, nunca se había imaginado a 
sí misma como un cuenco vacío, necesitado de que lo llenaran… hasta que 
conoció a Rafe. Porque en aquel momento se moría de ganas de agarrar su 
grueso y duro miembro para guiarlo hacia su sexo y…

—Todavía no —susurró él, como si le hubiera leído el pensamiento.

—¿Cuándo?

—Pronto.  Te lo prometo.  Déjate llevar,  disfruta.  Deja que tu propio 
cuerpo acepte lo que quiero darle.

Cerró los ojos, e hizo lo que él le pidió. Cada zona le su cuerpo que 
tocaba parecía crepitar. No alcanzaba a imaginar qué clase de intimidad 
podía ser mejor que la última que había vivido.

Rafe le sembró entonces el cuello de besos como si quisiera saborear 
hasta el último centímetro de su piel, y Olivia empezó a hacerse una idea. 
Aumentando la fuerza con que se agarraba a sus caderas con las piernas, 
acomodó  su  falo  contra  los  labios  de  su  feminidad  a  tiempo  que  se 
arqueaba hacia atrás, para quedar flotando de espaldas en el agua.

—Estabas destinada a vivir esto… —gruñó él mientas bajaba los labios 
hasta sus senos. Cuando le lamió un pezón, Olivia gimió ante la maravilla de 
la caricia. Y cuando cerró los labios sobre la punta y empezó a succionarla, 
lanzó un grito al cielo.

Enterrando los dedos en su pelo, le sujetó la cabeza para evitar que la 
retirara, encantada con el contacto de su boca. No pudo evitar agitarse, 
retorcerse de placer, deseosa de disfrutar de algo que jamás había deseado 
hasta  aquel  momento:  ser  completa  y  absolutamente  poseída  por  un 
hombre.

No advirtió que la estaba llevando cada vez más cerca de la orilla, 
hasta que se dio cuenta de que ya no estaba flotando, sino tumbada de 
espaldas en el césped. Rafe ya no la acariciaba con los labios, su boca no 
había  vuelto  a  ocuparse  de  sus  senos.  En  lugar  de  ello,  le  separó 
suavemente  los  muslos  al  tiempo  que  trazaba  un  sendero  de  besos 
descendente…

—Tú no…

—Claro que sí  —murmuró él,  mientras  le  mordisqueaba la  piel  del 
vientre, antes de rozar el vello de su pubis.
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Incapaz  de  contenerse,  Olivia  dio  un  respingo,  reconfortada  por  la 
calidez del  aliento de Rafe en su sexo,  consternada y tan excitada que 
apenas podía respirar.

Un par de centímetros más e introduciría la lengua en su interior, para 
lamer el mismo lugar que le había tocado en la ducha…

—¡Piedad!  —gritó,  sorprendida  tanto  del  placer  que  le  provocaba 
aquella caricia como del simple pensamiento de que la estuviera lamiendo 
allí.

Las sensaciones eran embriagadoras. Esa vez Rafe no tuvo necesidad 
de darle largas lametadas para provocarle la marea de placer: sobrevino 
casi inmediatamente.

—Oh, Rafe… —gritó al cielo, sorprendida del poder y de la intensidad 
de aquello: el segundo orgasmo de su vida.

Rafe se cernió entonces sobre ella, dispuesto a besarla de nuevo en la 
boca.  El calor de su erección presionaba contra sus muslos, y Olivia los 
separó aun más, de manera instintiva, ansiosa de sentirlo en su interior.

—¿Ahora? —inquirió.

Él le alzó una pierna para enredarla en torno a sus caderas, mientras 
volvía a besarla con exquisita ternura.

—Sí.

La sedosa punta de su sexo asomó a su vagina y Olivia se arqueó a 
modo de bienvenida, como si su cuerpo supiera exactamente lo que hacer. 
Luego fue entrando lenta, fluida, dulcemente, centímetro a centímetro.

Intentó mantener los ojos bien abiertos, concentrada en el dibujo de los 
músculos de su cuello, en la manera en que entreabría los labios conforme 
la iba poseyendo. Pero las sensaciones eran demasiado intensas. Mientras 
él seguía empujando dentro de ella, todo pensamiento se evaporó, hasta 
que sólo quedó el éxtasis. Un éxtasis que no cesaba de crecer.

—Sí, más… Lléname.

Rafe gruñó a manera de respuesta, empujando con todas sus fuerzas 
hasta que quedó profundamente enterrado en ella.

Era algo mágico. La cosa más maravillosa que le sabía sucedido nunca. 
Por un segundo dejó de moverse, como familiarizándose con la situación. 
Una vez que su mente estuvo mínimamente despejada, capaz de pensar y 
de disfrutar de cada nueva sensación, se dio cuenta de que se sentía más 
feliz y realizada de lo que se había sentido en toda su vida.

Y nunca, hasta ese momento, había sido consciente de lo que se había 
estado perdiendo. De una cosa estaba segura: aquello no se parecía a nada 
de lo que hubiera experimentado antes. En vez de desear que terminara, 
anhelaba que se prolongara para siempre.

—¿Estás bien? —le preguntó él.

—Sí. ¿Ya has… acabado?
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Rafe se rió por lo bajo, pero ella no se dio por ofendida. Porque tenía la 
sensación de que aquella risa significaba que no había acabado en absoluto. 
Lo cual no podía alegrarle más.

—Tranquila, corazón. Si apenas estamos empezando…
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Capítulo 7
Para cuando llegaron al imponente castillo de piedra que se alzaba en 

pleno  centro  del  reino  de  la  Gran Catarata,  Rafe  estaba  empezando  a 
sentirse bastante nervioso. E incómodo.

Llevaba uno de los vistosos mantos de Ruprecht, suministrado por el 
remilgado príncipe, que le apretara demasiado el cuello. Mientras intentaba 
dominar su caballo,  y aparentar al menos que lo estaba haciendo, tenía 
también que mantener la cabeza bien alta. Porque cuando una multitud de 
personas  salieron a  recibirlo  haciéndole  reverencias  y  lanzándole flores, 
Olivia le advirtió que Ruprecht tenía a gala no mirar nunca a sus súbditos. 
¿Qué clase de príncipe era aquél  que ni  siquiera se dignaba mirar a su 
propio pueblo?

De manera que no se sentía nada contento con la situación. Habría 
dado lo que fuera con tal de poder dar media vuelta, regresar a aquella 
cascada y pasar un mes entero haciendo el amor con Olivia Vanderbrook.

Y cada vez que la miraba y veía aquella leve sonrisa de satisfacción en 
sus labios, tenía la sensación de que la perspectiva le habría gustado tanto 
como a él. De modo que… ¿qué diablos estaba haciendo allí, dirigiéndose 
hacia aquella monstruosidad de piedra, haciéndose pasar al mismo tiempo 
por un príncipe?

«Salvarle la vida», se contestó. Eso le parecía un tanto exagerado. No 
podía imaginarse a una reina malvada condenando a muerte a alguien sólo 
porque su caprichoso hijo se negaba a interrumpir su diversión para volver 
a casa.

«Salvar su trabajo». Bueno, eso constituía un pobre estímulo, dado que 
no le preocupaba mucho su estúpido trabajo. Sin tiempo para el sexo, el 
amor, una familia propia, una vida hogareña… Aquello no tenía muy buena 
pinta.

«Salvar  a  su  familia,  entonces».  Eso  era.  Olivia  parecía  estar  muy 
encariñada  con  sus  padres  y  hermanos,  posiblemente  porque  se  había 
resignado a no tener una familia propia. Su gente significaba mucho para 
ella, y lo mismo su seguridad.

«Salvarte  a ti  mismo».  Sí,  eso definitivamente formaba parte de la 
respuesta. No quería perderla y además estaba retrasando el momento de 
la separación. Hasta que ese momento llegara, anhelaba pasar el mayor 
tiempo posible con Olivia. Y no solamente para disfrutar de una secreta y 
salvaje  aventura  sexual  con  ella,  sino  para  derribar  sus  defensas  y 
demostrarle las ventajas de construir una relación sentimental adulta. Olivia 
tenía  mucho  que  aprender  al  respecto,  y  él  quería  ser  el  primero  en 
enseñárselo.

Se  recordó  que  no  estaba  jugando al  caballero  andante;  Olivia  no 
necesitaba que la rescatara nadie. Si era cierto que él la había salvado de 
una vida carente de placer sexual, también lo era que no necesitaba que la 
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salvaran de ninguna otra manera. Podrían lanzarse a aquella relación como 
iguales, a un mismo nivel.

Sólo que no pertenecían al mismo mundo. Maldita suerte la suya…

—¿Te encuentras bien? —le preguntó ella mientas se acercaban a lo 
que parecía un profundo foso de aguas verdes y viscosas, probablemente 
lleno de las mismas criaturas que de niño habían acechado sus peladillas.

—Perfectamente —respondió, irónico.

Advirtió que no le había repetido lo de «podemos volvemos cuando 
quieras». Ambos sabían que ya era demasiado tarde. Los habían visto, su 
llegada  había  sido  anunciada  a  toque  de  clarín,  y  sospechaba  que  la 
malvada madre de Ruprecht,  la  reina,  estaría  probablemente  dentro de 
aquel castillo, esperándolo.

—No te pasará nada —le aseguró ella.

—Estoy convencido. Pero si algo se tuerce…

—¿Qué?

—Que si algo sale mal… ¿cuál es el castigo para un príncipe impostor? 
¿Te entregan como alimento a un dragón hambriento o algo así?

—Oh,  eso  era  en  los  antiguos  tiempos.  Ahora  se  lleva  el 
descuartizamiento.

El brillo de diversión de su mirada le confirmó que estaba bromeando. 
Algo que nunca la habría imaginado capaz de hacer apenas unos días atrás, 
cuando la conoció.

—Ya.

—Nunca llegarían a ese extremo, por supuesto —añadió, más seria—. 
Te juro que en el instante en que perciba que estés realmente en peligro, 
Rafe, te sacaré de aquí.

—Lo sé. Pero asegurémonos de no correr el riesgo, ¿de acuerdo? Y para 
eso  tengo  que  representar  bien  mi  papel  —al  ver  que  más  gente  se 
apresuraba a salir de sus casas para hacerle reverencias, le preguntó—: A 
propósito,  ¿hay  algo  más  que  debería  saber  sobre  mi  papel?  ¿Debo 
inclinarme también y hacerle reverencias a alguien?

La sola idea pareció horrorizar a Olivia.

—Ruprecht no se inclina ante nadie.

—¿Ni siquiera ante la reina?

Olivia negó con la cabeza.

—Deberás besarla en la mejilla cuando la saludes, y llamarla «mami».

Mami. Su propia madre le habría dado con un cucharón en la cabeza si 
alguna vez se le hubiera ocurrido llamarla así.

—Por lo demás, ya conoces a Ruprecht, así que procura comportarte 
como lo haría él.
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Tiró  con  fuerza  de  las  riendas  y  el  caballo  se  detuvo.  Porque 
comportarse «como Ruprecht» no entraba en su lista de tareas.

—¿Qué?

—He dicho que sólo tienes que comportarte como Ruprecht.

—Por si se te ha olvidado, te recuerdo que lo conocí haciendo de drag 
queen e  imitando a  su madre.  ¿Me estás  diciendo que es  así  como se 
comporta aquí?

Olivia se mordió el labio.

—Oh, vaya. No se me había ocurrido.

—A mí sí. ¿Cómo se comporta él normalmente?

—Er… bueno, no es muy viril, que digamos.

—¿De veras? Qué raro.

—No le gusta cazar, ni participar en torneos, ni esas cosas.

—Ya me parecía a mí. ¿Qué es lo que suele hacer para divertirse? —
rezó para que no le contestara con una frase «alternar con otros príncipes».

—Es un buen bailarín.

—Oh-oh.

—Le encanta la ropa cara y disfruta luciendo sus vestidos nuevos.

—No sé por qué no me sorprende —suspiró—. Está bien, la perspectiva 
no es tan mala. Creo que podré arreglármelas con la mayoría de las cosas. 
Fingiré una indisposición, por ejemplo, y así me ahorraré bailar. Y digamos 
que de repente he decidido que no quiero que la gente me vea desfilar con 
mi ropa nueva. Pero necesito que me confirmes una cosa. Te mostraste 
muy sorprendida cuando lo viste actuando en el local, lo que significa que 
aquí no salió del armario.

Necesitaba  saberlo.  Porque  ésa  era  una  impostura  para  la  que 
definitivamente no estaba capacitado.

—¿Salir del armario?

—Entiendo que aquí nadie sabe que es gay. Que le gustan los hombres.

Olivia seguía mostrándose perpleja, como si no tuviera la menor idea 
de lo que le estaba diciendo. Esa era respuesta suficiente. Evidentemente 
Ruprecht había mantenido oculto su secreto incluso a sus guardias reales.

—Es igual.

Aunque seguía mostrándose sorprendida, siguió andando a su lado. No 
habían avanzado ni tres metros, y como fuera que midieran las distancias 
allí, cuando Olivia tiró de nuevo de las riendas. Sus labios formaban una 
«O» perfecta mientras se volvía nuevamente para mirarlo.

Rafe sospechaba que acababa de descubrir lo que significaba «estar 
dentro del armario».
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—¿Crees que Ruprecht alberga sentimientos amorosos por un hombre? 
—le preguntó en un susurro.

—Seguro que sí, cariño. ¿Eso no es habitual aquí?

—Yo, desde luego, nunca había oído hablar de ello —admitió—. Y jamás 
me imaginé una cosa así del príncipe.

Sinceramente,  a Rafe le  costaba imaginar  lo  contrario:  que alguien 
pudiera tomarlo por heterosexual.

—Es tan vanidoso y tan frívolo… Le encanta rodearse de mujeres. ¿Así 
que cuando dijo que finalmente se había enamorado…?

—Eso es. Yo diría que el tal Jess es un tipo.

Rafe no pudo menos que preguntarse por la reacción de Olivia: por 
fuerza tendría que concluir que Elatyria era un lugar bastante retrasado por 
lo que se refería a esa clase de asuntos sociales. Por eso se extrañó tanto 
cuando vio que sus labios se curvaban en una enorme sonrisa.

—¡La reina se pondrá furiosa!

—¿De veras?

Olivia continuó como si él no hubiera hablado:

—Oh, eso explica tantas cosas… Como por ejemplo, el motivo por el 
cual incluso la más poderosa hada madrina de estas tierras fue incapaz de 
encontrarle pareja. Ahora todo encaja. ¡Pobre Ruprecht! No me extraña que 
esté tan deseoso de quedarse allí donde puede ser quien realmente es.

Interesante.  La  feroz  e  implacable  guerrera  compadeciéndose  de 
alguien que quería ser libre para amar a quien quisiera. Se preguntó si sería 
consciente de lo mucho que había cambiado. Porque, sinceramente, a la 
Olivia que había saltado sobre él en el callejón no se la imaginaba llegando 
por sí sola a una conclusión semejante.

Riéndose todavía de aquel descubrimiento, Olivia espoleó de nuevo su 
montura. Pero conforme se acercaba a Alcatraz… er, al castillo, y más y 
más gente acudía a saludarlo, su buen humor empezó a ser sustituido por 
una evidente tensión. Rafe pensó al principio que el motivo no era otro que 
el miedo a su reina, pero luego se dio cuenta de que en realidad estaba 
alerta. Haciendo su trabajo… que no era otro que protegerlo.

Estaba inclinada hacia delante sobre su silla, sujetando las riendas con 
una  mano  y  la  otra  apoyada  ligeramente  en  el  mango  de  su  cuchillo. 
Escrutaba  constantemente  a  la  multitud  con  la  mirada,  ceñuda,  como 
esperando que alguien fuera a atacarlo de un momento a otro.

La  idea  de que pudiera  saltar  del  caballo  para enfrentarse  con  un 
asesino  bastó  para  amargarle  también  el  humor  a  Rafe.  Aunque,  en 
realidad, no le preocupara que eso pudiera suceder. Ruprecht parecía tan 
inofensivo como un conejito,  y tan temible como una mariposa.  ¿Podría 
alguien así tener enemigos? ¿Quién podría querer hacerle daño?

A juzgar por las sonrisas y flores que lanzaban a su paso… nadie.
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—¿Por qué no te relajas un poco? —le dijo, colocándose a su altura—. 
Piensa en otra cosa. Como por ejemplo en la deuda que tienes conmigo.

—¿Deuda?

—Por haber aceptado hacer esto —hizo un amplio gesto con la mano, 
abarcando todo lo que le rodeaba—. Me debes una muy gorda, capitana 
Vanderbrook.

Se lo quedó mirando durante un buen rato.

—Ya lo sé, Alteza —susurró—. Os recompensaré debidamente.

Rafe mantuvo una expresión perfectamente inocente.

—Eso espero.

No volvió a mirarlo, pero él creyó distinguir una leve sonrisa asomando 
a sus labios…

Olivia debería haberse sentido satisfecha en todos los sentidos.

Todo había salido a la perfección. En los dos días transcurridos desde 
su llegada a la Gran Catarata, Rafe no sólo había conseguido engañar a la 
reina Verana y a la  corte entera,  teniéndolos  a todos pendientes  de su 
palabra y  deseosos  de agradarle,  sino  que se  las  había  arreglado para 
comportarse de una manera aún más principesca que el propio príncipe.

Había  mantenido  profundas  e  interesantes  conversaciones  con  sus 
consejeros,  que  después  no  habían  podido  menos  que  deshacerse  en 
elogios sobre su sabiduría, admirados de lo mucho que había madurado el 
joven príncipe. Ya no se pillaba berrinches con la comida, ni siquiera cuando 
le sirvieron una tarta sin la guinda y con la más que evidente huella de un 
dedo en la masa, cortesía del hijo del cocinero jefe.

Impartía  sabias  sentencias  en  las  sesiones  diarias  del  tribunal, 
deleitando por  ejemplo a los granjeros al  retirar los  gravosos impuestos 
sobre la lana y la leche. Y había aprobado un edicto prohibiendo el asado de 
las aves en vivo, algo que había complacido a los grupos defensores de los 
derechos de los animales. Para no hablar de las propias aves.

Todo el mundo estaba contento. Todo el mundo estaba entusiasmado 
con la coronación. El reino entero se sentía orgulloso de su príncipe, que 
había vuelto de su viaje hecho un hombre adulto y responsable.

La única que no estaba nada contenta con la situación era la propia 
Olivia. Oh, desde luego que ella también se sentía muy orgullosa de él. Y 
estaba encantada como el que más de todo lo que había hecho.

Pero también estaba terriblemente celosa.

Ella,  Olivia Vanderbrook,  que jamás se había imaginado a sí  misma 
perdiendo  el  sueño  por  hombre  alguno,  se  estaba  convirtiendo  en  una 
auténtica arpía. Porque en el reino había un grupo social que también había 
advertido  el  cambio  experimentado  por  el  príncipe  y  había  acudido 
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corriendo  a  su  lado:  todas  las  doncellas  en  edad  casadera  de  la  Gran 
Catarata. Princesas, hijas de acaudalados comerciantes, cenicientas de todo 
tipo… todas se habían enterado de que el nuevo y viril  Ruprecht podría 
estar dispuesto, ahora sí a tomar esposa. De modo que con un motivo u 
otro no dejaban de visitar el castillo, haciendo cola para verlo.

Lo cual hacía que a Olivia le entraran ganas de hacerse hasta con un 
gigante para descargar su agresividad.

Si tenía que hacer caso a Rafe, él tampoco estaba muy contento con la 
situación.  Y  sin  embargo  se  mostraba  invariablemente  amable,  siempre 
cortés y educado. Conociéndolo como lo conocía, Olivia sabía que nunca 
podría ser cruel con ninguna de aquellas malas pécoras que se esforzaban 
por arrancarle un compromiso matrimonial.

Y allí era donde entraba en acción Olivia. Ella era su guardaespaldas. 
Por el día, protegía su cuerpo del acoso de aquellas vírgenes desesperadas. 
Y por la noche se quedaba ese cuerpo para ella sola.

Iba contra su entrenamiento, contra el código de las amazonas. Pero no 
le importaba. El deseo que sentía por él, por los placeres que compartían, 
se había convertido en una droga. Ignoraba cómo podría volver a dormir 
cuando no tuviera su pecho donde apoyarse, el firme latido de su corazón 
para serenarla y adormecerla. Como tampoco podía imaginar el día en que 
echara en falta aquellos maravillosos besos que la estremecían por entero. 
O volviera a convertirse en la cáscara vacía que había sido antes de que él 
la llenara no sólo física, sino también emocionalmente.

Porque cuando no se daban placer mutuamente al amparo de la noche, 
se pasaban horas y horas hablando. Sobre la jornada de él, sobre la de ella. 
Sobre las impresiones que sacaba Rafe de su mundo y sobre lo mucho que 
le gustaba cambiar las cosas. Y sobre las impresiones de ella sobre el suyo 
y su inclinación a dejarlo tal como estaba.

Sinceramente, no concebía pasar un día entero sin verlo, sin escuchar 
su voz, sin sentir su contacto.

Solamente quedaban unos días para la ceremonia de la coronación, 
después de la cual todo habría terminado y él se marcharía a su casa. Ella 
se quedaría  allí.  Su  vida volvería  a  la  normalidad.  Anodina,  insulsa,  sin 
pasión. Vacía.

—¡Liv! —la llamó una voz.

Volviéndose hacia el largo y oscuro pasillo que rodeaba los aposentos 
reales, vio a Rafe correr hacia ella. Había ido a visitar a «su madre», una 
cita que, según antes le había confesado, le había preocupado mucho.

—Tenemos que salir de aquí.

—¿Qué?

Agarrándola de un brazo, prácticamente la arrastró hasta la cámara 
privada  del  príncipe,  que  estaba  llena  de  ricos  tapices  y  todo  tipo  de 
muebles dorados de estrambótico gusto.

—¿Qué pasa?

Nº Páginas 71—87



Leslie Kelly – El príncipe de sus sueños

—Está pensando en casarlo… ¡en casarme a mí!

Las  ruedecillas  de  su  cerebro  se  pusieron  inmediatamente  en 
funcionamiento.

—Por el fantasma de la gran Atenea…

—Y por el de Zeus también —replicó él—. Me ha expresado lo contenta 
que está de que al fin haya madurado… ¡y me ha informado de que ha 
escogido  una  princesa  con  la  que tendré  que casarme inmediatamente 
después de la coronación!

Olivia se lo quedó mirando fijamente, sorprendida de que todavía no 
hubiera salido corriendo del altillo para dirigirse hacia la frontera. Aquello no 
formaba parte del trato. Y la idea de que se casara con otra mujer… bueno, 
eso ni siquiera resultaba imaginable.

—Es una locura —murmuró. Era absurdo, sobre todo después de todas 
las maquinaciones de la reina para intentar convencer a su hijo de que 
eligiera una candidata—. ¿Te lo ha ordenado así sin más? ¿Ni siquiera te ha 
pedido su opinión?

Rafe se pasó una mano por el pelo, más corto ahora, dado que se lo 
había hecho arreglar nada más pisar el castillo. Olivia echaba de menos los 
largos mechones que había enredado entre sus dedos aquella noche, en la 
catarata…

—Sí. El trato está hecho. Cerrado. No tengo elección. Me coronan, me 
caso, me acuesto con mi esposa y la reina consigue una nieta.

La cabeza de Olivia empezó a despedir vapor en cuanto oyó la frase 
«me acuesto», pero se obligó a pensar.

—Esto no tiene sentido.

—Dímelo a mí.

—Ella  nunca…  —de  repente  se  le  ocurrió  una  posibilidad.  Una 
posibilidad horrible. Y se quedó callada, pensando.

—¿Qué? —insistió él.

Olivia no respondió durante un buen rato. Lanzando una rápida mirada 
a su alrededor, se aseguró de que no había nadie escuchando detrás de los 
cortinajes de terciopelo rojo.

—Lo sabe —susurró.

Rafe puso los ojos en blanco.

—No. Si hubiera sido así, me habría echado a patadas. O me habría 
cortado  la  cabeza,  ¿no  crees?  —obviamente  había  llegado  a  conocer 
bastante bien a la reina Verona, ya que no dudaba de su vena sanguinaria.

—La reina adora a Ruprecht y ni una sola vez, en todos estos años, le 
ha ordenado que tome esposa. ¡Si lo está haciendo ahora es porque sabe 
que tú no eres él!

—Si tienes razón, y sólo es una posibilidad… ella tendría que saber 
entonces que no se trataría de un matrimonio legítimo.
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Imaginando las perversas maquinaciones de las que era capaz la reina, 
Olivia llegó a otra conclusión tan horrible como la anterior.

—Se le ha presentado una buena oportunidad de conservar el reino sin 
su hijo, y no dudará en aprovecharla. Te coronará, te casará, se encargará 
de que fecundes a tu nueva esposa, y luego…

—Me matará —masculló Rafe.

—Sí —aquello encajaba con el carácter de la malvada reina—. Luego 
permanecerá como reina regente durante otros treinta años, hasta que tu 
hijo esté en condiciones de reinar.

—Qué bruja…

—Vamos —agarrándolo de un brazo, tiró de él hacia la ventana.

Había una buena caída hasta el foso, pero sabía que Rafe podría nadar 
sin problemas. Por suerte, no eran muchos los animales que lo habitaban.

Aunque,  una  vez  más,  no pudo evitar  pensar  con  nostalgia  en  las 
fantásticas instalaciones de fontanería del otro mundo. Sobre todo teniendo 
en cuenta el uso que aquel foso tenía en el suyo.

Abrió la ventana y se asomó.

—Vamos. Mañana por la noche estarás en tu casa, te lo prometo.

Rafe se volvió entonces y aguzó los oídos, como si hubiera oído voces 
al otro lado de la puerta de la cámara.

—¡Date prisa! —se encaramó al alféizar.

—¿Qué te sucederá a ti si me ayudas? —le preguntó él.

—No me importa. ¿Quieres venir de una vez?

—Hablo en serio. ¿Qué te sucederá a ti si yo desaparezco? ¿Te echarán 
la culpa? Ella sabrá por fuerza que has participado en esto —de repente se 
quedó sin aliento—. Por cierto, justo antes de marcharme, creo que la oí 
ordenar a uno de sus guardias que fuera a buscarte…

—¡Ven aquí, Rafe! ¡Tenemos que irnos! Si lo ha descubierto, sabrá que 
yo estoy implicada y me encerrará en una mazmorra por lo menos hasta 
después de la coronación.

Y probablemente hasta después de la muerte de Rafe. Si acaso ella 
lograba sobrevivir tanto tiempo.

No podía marcharse.

—Y aunque te marcharas conmigo… tampoco podrías estar segura de 
que no se vengaría en tu familia.

Olivia  se lo  quedó mirando fijamente.  Ahora era su cerebro el  que 
estaba echando vapor. Esperando que no dudara de su sinceridad, replicó:

—Eso no es problema tuyo. Tú intentaste ayudarnos y lo último que 
haría en este mundo sería permitir que sufrieras algún daño por mi culpa.

En lugar de acercarse, Rafe retrocedió.
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—Vete tú. Yo me quedo.

—¿Estás loco? —se bajó del alféizar.

—Estoy hablando completamente en serio. Si nos marchamos juntos, 
ella  mandará un ejército entero detrás de nosotros  y  jamás lograremos 
alcanzar la frontera.

Olivia pensó que tenía razón en lo del ejército. Aunque no dudaba de 
su propia capacidad para dejar atrás a los patéticos guerreros de la reina.

—Ve a buscar al verdadero Ruprecht y tráelo para que herede el trono. 
Si lo consigues, la reina no podrá tocarme y tampoco castigarte a ti, ni a tu 
familia, por haberme ayudado.

—Tengo una idea mucho mejor —lo agarró del brazo, tozuda—. Yo te 
saco de aquí antes de que la reina te case con alguna virgen tonta y luego 
te corte el cuello.

—No me gustan las vírgenes tontas —repuso él con una sonrisa—. Me 
gustan las vírgenes malas.

—Yo no era virgen —le recordó ella.

—Sí que lo eras, cariño —le aseguró con tono dulce. Alzó una mano 
hasta su rostro y le acarició tiernamente una mejilla—. Además, la mujer 
con la que pienso pasar mi noche de bodas lleva un cuchillo a la cintura. 
Nadie excepto ella conseguirá acercarse tanto a mi corazón.

Olivia se quedó inmóvil, insegura sobre lo que había querido decirle. 
Aunque tampoco le resultaba demasiado difícil de entender.

—Este  no  es  el  lugar  ni  el  momento  adecuado  para  esto.  Pero 
acuérdate de lo que te digo, Olivia Vanderbrook. Cuando todo esto haya 
terminado y ambos seamos libres, pienso pedirte algo.

Olivia se humedeció los labios, perdida en la contemplación de aquellos 
preciosos ojos, memorizando cada rasgo de aquel rostro maravilloso. Aquel 
hombre estaba arriesgando su vida, y no sólo por ella sino por su familia, 
por gente que sabía que le importaba y a la que ni siquiera conocía. Estaba 
dispuesto a sacrificarlo todo no solamente por mantenerla a salvo, sino por 
hacerla feliz.

¿Produciría  su  mundo  muchos  hombres  como  ésos?  El  suyo  desde 
luego que no. Porque no había conocido a ninguno.

—Vete —la animó él—. Yo intentaré ganar todo el tiempo posible.

Olivia enterró los dedos en su pelo y lo acercó hacia sí.

—Volveré  a  por  ti.  Aunque  tenga  que  matar  un  dragón  para 
conseguirlo, volveré —le prometió, y a continuación le dio un beso duro, 
rápido, intenso—. Te lo prometo.

—Lo sé.

Rafe  retrocedió  hasta  la  puerta,  como  para  asegurarse  de  que  no 
entrara  nadie  hasta  que  ella  tuviera  tiempo  de  escapar.  Vio  cómo  se 
encaramaba de nuevo al alféizar.
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—Te quiero, Olivia —le dijo con una simple sonrisa que le desgarró el 
corazón.

Y ella saltó por la ventana.
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Capítulo 8
El  día  de  la  coronación  amaneció  radiante  y  despejado.  Desde  su 

cámara, tan abarrotada de cosas como pésimamente decorada, Rafe podía 
oír tararear a las doncellas y silbar a los guardias como si formaran todos 
parte de alguna película de Disney.

Pero de las de terror.

Porque aunque todo parecía alegre, al mismo tiempo no podía resultar 
más  inquietante.  Rafe  ya  no  dudaba  de  que  Olivia  había  acertado 
plenamente con los planes de la reina Verona. A la mujer sólo le había 
faltado admitirlo. Prácticamente lo había desafiado a que se opusiera a sus 
intenciones  de  casarlo  con  una  princesa  llamada  Burbujita,  Mariposita, 
Bambi o algo parecido, una joven que vivía en un reino vecino y que tenía la 
personalidad de un nabo fresco. No tenía la menor duda de que a Verona le 
resultaría fácil controlarla una vez se hubiera desembarazado de él.

La  reina  no  había  llegado tan  lejos  como para  acusarlo  de  ser  un 
impostor.  Pero  sí  que le  había  hablado de  organizar  una ceremonia  de 
«comprobación de linaje» justo antes de la coronación. La idea era obligarlo 
a desnudar su trasero ante un buen puñado de gente que rápidamente se 
daría cuenta de que él no era el príncipe.

«Mi reino por un lunar en el trasero», pronunció para sus adentros, 
irónico.

Rafe no temía que Olivia no volviera. Sinceramente, su mayor temor 
era que lo hiciera… sola.  Ruprecht era un tipo testarudo.  Si  continuaba 
empeñándose en volver a casa, aun a sabiendas de que eso podría costarle 
la vida a Rafe, el príncipe haría lo que fuera con tal de escapar de ella.

Pero Olivia volvería de todas formas. De eso no tenía ninguna duda.

Y la reina la estaría esperando. Casi desde el instante en que Olivia 
había  saltado  por  aquella  ventana,  Verona  no  había  dejado  de  hacer 
maliciosos comentarios sobre lo «poco de fiar» que era la capitana de su 
guardia.  Y  eso que Rafe le  había  dicho que había  recibido un mensaje 
urgente de su familia y había tenido que marcharse a toda prisa, algo que la 
reina no se había creído ni por un momento.

Por lo menos no había ordenado su arresto, seguramente por miedo a 
que Rafe se echara atrás si lo hacía. De todas formas, no se engañaba: 
sabía que sólo era una cuestión de tiempo.

—¿Estáis listo, Alteza? —le preguntó uno de los sastres responsables 
de  aquel  horriblemente  chabacano  atuendo  de  la  coronación.  Con  la 
cantidad de oro  y  piedras  preciosas  que llevaba cosidas,  habría  podido 
llenar Tiffany's.

—Sí —gruñó—. ¿Cuándo salimos?

El sastre le hizo una reverencia.

—Dentro de una hora.
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Lo que significaba, según el horario de aquel mundo, que partirían en 
quince minutos. Disponía de ese plazo para idear alguna manera de seguir 
soltero, y vivo, antes de que terminara aquel día.

El plazo terminó demasiado pronto. Dos guardias armados… hombres, 
que no amazonas, que no fueran a serle leales a Olivia, se presentaron para 
escoltarlo hasta el gran salón, donde lo esperaban gobernantes de todos los 
reinos de fábula para asistir a su coronación.

Incluida su presunta madre. Para no hablar de su futura esposa.

Con  la  cabeza  bien  alta,  caminó  por  el  largo  pasillo  de  piedra, 
escuchando el ominoso ruido de sus ridículos escarpines. Los dos guardias 
lo seguían de cerca.

Pero de repente, entre un paso y el siguiente, escuchó otro. Continuó 
caminando,  y  seguía  oyéndolos:  los  pasos  de  otra  persona,  leves,  casi 
inaudibles.

Para cuando llegó a la sección que comunicaba los aposentos reales 
con la zona pública del castillo, estaba sonriendo. Porque alguien los estaba 
siguiendo. Acechando.

—Oh, vaya —exclamó, imitando el tono de Ruprecht mientras dejaba 
caer al suelo un pañuelo excesivamente perfumado. Se lo quedó mirando, 
arrogante, consciente de que un príncipe jamás se inclinaría a recoger un 
pañuelo del suelo. Por supuesto, uno de los guardias lo hizo por él.

Olivia apareció en el instante en que la rodilla del tipo hizo contacto 
con el suelo. Colgada de uno de los tapices, que utilizó a modo de cuerda, 
apareció volando desde un pasillo lateral para derribar al otro guardia de 
una patada. Nada más aterrizar en cuclillas, descargó otra patada en la cara 
del guardia que se había arrodillado. Sus puños eran tan rápidos como sus 
pies, ya que en menos de veinte segundos ambos hombres yacían en el 
suelo, inconscientes.

Y tres segundos después de aquello estaba en sus brazos.

—¡Rafe! —exclamó, corriendo hacia él. Enterró los dedos en su rubia 
melena, contemplando su hermoso, cansado rostro.

—Has esperado hasta el último momento, ¿eh, cariño?

No llegó a contestar. Quien lo hizo fue el verdadero príncipe Ruprecht, 
que salió del mismo pasillo.

—Lo siento. Le pedí que esperara a que nos presentáramos para las 
semifinales.

«Nos». Rafe miró detrás del príncipe y descubrió a un tipo detrás de 
Ruprecht. Supuso que sería el tal Jess. Que parecía como si temiera haber 
aterrizado en el mismísimo infierno.

Ruprecht, que presentaba una actitud mucho más humilde y menos 
altanera que la primera vez que lo vio, le tendió la mano en son de amistad.
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—Te debo una disculpa. Nunca imaginé que mi madre llegaría tan lejos. 
No te habría pedido que hicieras esto de haber sospechado que podrías 
llegar a correr algún peligro.

Rafe estrechó la mano de su doble.

—Lo sé.

El futuro rey inquirió entonces con su voz profunda e imperturbable, 
recuperado su majestuoso aspecto:

—¿Listos?

—Desde luego —respondió Rafe mientras se quitaba el atuendo real y 
se lo entregaba al príncipe—. ¿Tenéis algún plan?

Fue Olivia quien respondió:

—Sí. Lo primero es lo primero. Ruprecht se corona. Una vez que sea 
oficialmente rey, se reúne con Verona a solas para demostrarle que es su 
verdadero hijo, y luego rompe su compromiso.

—Parece un buen plan —sonrió Rafe, volviéndose hacia el príncipe—. 
Me encantaría ver la cara de la reina cuando se convenza de quién eres 
realmente…

El príncipe soltó una carcajada.

—Me han contado que has hecho unas cuantas cosas buenas desde 
que estás aquí.

—Bah —Rafe se encogió de hombros—. Cosas de sentido común.

—De sentido  común de la  Tierra  —dijo  Ruprecht—.  Parte  del  cual, 
puede que te alegre saberlo, se me ha pegado.

Rafe se alegraba ciertamente de ello.

—Sólo te aconsejo que trates bien al sindicato de enanos. La montaron 
gorda con el último convenio minero.

—Hecho. Adiós, Rafe Cabot.

—Adiós, Majestad.

Ruprecht y Olivia cruzaron una larga mirada. El príncipe y su amigo se 
internaron en el pasillo para proporcionarles un poco de intimidad.

—Tienes que irte —le dijo ella tan pronto como se quedaron solos—. 
Dos de mis tenientes de confianza te están esperando fuera, a caballo. Te 
llevarán hasta la frontera.

—¿Por qué no puedo quedarme a esperarte?

—Rafe,  diga lo  que diga el  príncipe,  tú  y yo sabemos que la reina 
Verona no va a tomarse esto muy bien. A ella le gusta demasiado ese nuevo 
plan suyo. Luchará, y contará con la ayuda de sus leales.

Rafe se tensó: no le gustaba imaginársela envuelta en algún tipo de 
batalla.
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—Si te quedas aquí, intentará utilizarte para desacreditar al príncipe, 
despertar dudas sobre sus intenciones y su buen juicio. Debes irte.

Aquello tenía sentido. Pero sospechaba que había algo más.

—¿Es eso todo? ¿O acaso estás desesperada por alejarme de la línea 
de fuego?

Olivia se encogió de hombros, esbozando una sonrisa cansada.

—Eso también.

Rafe bajó las manos hasta posarlas sobre su cintura.

—¿Sabes una cosa, Olivia Vanderbrook? El tipo que quiera hacer de 
caballero andante contigo lo va a tener pero que muy difícil.

Sabía que Olivia lo había entendido bien. En una de sus conversaciones 
de madrugada en la cama, él le había hablado precisamente de eso. Había 
admitido los errores cometidos en el pasado por salvar a las mujeres de 
todo tipo de apuradas situaciones.

Y Olivia le había dicho que el día en que necesitara que un hombre la 
salvara… entregaría su espada para que la enterrasen con ella.

—No te preocupes por eso —frunció la nariz—. Han desaparecido casi 
todos los verdaderos caballeros andantes, nobles y generosos. Y los pocos 
que quedan son viejos y feos.

—Qué romántico —replicó con una carcajada, antes de inclinarse para 
besarla con exquisita ternura.

Ella le devolvió el beso al tiempo que le echaba los brazos al cuello y se 
apretaba  contra  él,  como  si  temiera  dejarlo  marchar.  Pero  no  llegó  a 
relajarse.  Rafe  la  sentía  tensa,  rígida.  Un  escalofrío  de  preocupación  le 
recorrió la espalda.

Cuando el beso terminó, le dijo:

—Muy bien, preciosa. Espero que te diviertas haciendo la guerra —y 
con  voz  ligera,  le  preguntó—:  ¿Cuándo  calculas  que  podrás  reunirte 
conmigo?

Seguía  con los  ojos  cerrados.  Fue entonces  cuando Rafe adivinó el 
motivo de su tensión.

—No vas a venir —susurró.

Olivia negó con la cabeza.

—Nunca.

Una nueva negativa, y por fin abrió los ojos. Estarán húmedos por la 
emoción.

—No puedo, Rafe. Mi obligación…

—Es  contigo  misma  —le  espetó—.  O  debería  serlo.  Con  tu  propia 
felicidad. ¿Todavía no lo has descubierto?

Olivia se humedeció los labios, retrocediendo un paso. Su voz se tornó 
débil, temblorosa.
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—Yo quiero estar contigo, de verdad. Pero le prometí a Ruprecht que 
vigilaría a Verona para que no intentase causar problemas. Tengo miedo de 
que pueda provocar una guerra civil.

—Hay muchos otros soldados en este reino —repuso él.  Todavía no 
podía creer que pudiera preferir una vida triste y solitaria a la que habían 
llevado juntos.

—Es  un  gran  honor  que  me  lo  pidas… —murmuró—.  Pero  es  que 
cuento con el más alto favor real, lo que quiere decir…

—Que tu familia también.

Admitió con la cabeza.

Rafe no podía terminar con ella así como así. No podía consentirlo.

—No hagas esto. Ven conmigo, Liv.

El príncipe se aclaró la garganta. A sus pies, los dos guardias soltaron 
un gruñido, como si estuvieran empezando a despertarse. De repente se 
oyó un tañido de campanas, que convocaban al pueblo para agasajar al 
nuevo rey.

A oídos de Rafe, en cambio, aquellas campanas sonaban a la pesadilla 
de Poe. A tristeza. A final.

—No —insistió.

—No tengo más remedio —susurró ella—. Adiós, Rafe.

Y, dándole la espalda, la mujer que amaba se reunió con su monarca 
para acompañarlo a la ceremonia de su coronación.
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Capítulo 9
Diez días después…

El local del centro de San Francisco estaba atestado de gente.

Juerguistas y bebedores ocupaban cada mesa, y el poco suelo libre que 
quedaba estaba lleno de mujeres sin ropa ajustada y mirones que no les 
quitaban ojo.

«Un mercado de carne».

Olivia no había entendido antes aquel término. Ahora si. Y a juzgar por 
la cantidad de mujeres que habían estado hablando del sexy vocalista de la 
banda,  como  si  fuera  un  corderito  y  ellas  una  manada  de  lobos 
hambrientos, definitivamente no le gustaba nada.

Mientras esperaba de pie entre las sombras, en una esquina cercana a 
la puerta, intentó pensar en lo que le diría a Rafe cuando finalmente se 
encontraran frente a frente.  Probablemente dependería de su expresión. 
¿Se  pondría  contento  de  verla?  ¿Le  repetiría  acaso  aquellas  increíbles 
palabras que le susurró antes de que ella saltara por la ventana del castillo?

«Te quiero, Olivia».

¿Seguiría  queriéndola?  ¿Cómo sería  posible  después  de  que ella  lo 
hubiera rechazado, anteponiendo su carrera, su deber y su familia a lo que 
habrían podido tener juntos?

Se había arrepentido de aquella decisión tan pronto como dio media 
vuelta  y se alejó de él.  Trabajo le había costado evitar  que el  príncipe 
descubriera un brillo de lágrimas en los ojos de su más esforzada guerrera.

—Lo siento —susurró. Esas serían las primeras palabras que le diría. 
Sólo esperaba que él se dignara escuchar el resto.

Lo había estado observando durante cerca de una hora, desde la barra, 
mientras  actuaba.  Y  no  le  había  pasado  desapercibida  su  mirada  de 
cansancio, sus mejillas levemente hundidas. Parecía encontrarse mal. Como 
si hubiera estado enfermo y llevara noches sin dormir.

Lo entendía. Su separación había ejercido el mismo efecto en ella. No 
había dormido bien una sola noche desde que lo perdió de vista.

—¡Ultima llamada! —dijo el hombre de detrás de la barra, alzando la 
voz por encima de la canción que Rafe y su grupo habían empezado a tocar.

El  tiempo  se  estaba  agotando.  Se  acabó  el  esconderse  entre  las 
sombras, esperando presa de aquella incertidumbre que nunca, en toda su 
vida había experimentado por nada. Respirando profundamente, empezó a 
abrirse paso entre la multitud, rumbo al escenario.

Escuchando la canción, no apartó en ningún momento la mirada del 
cantante. Mientras se movía, recordó la primera vez que puso los ojos en él, 
cuando no le había gustado aquella música.
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Ahora  comprendía  por  qué.  Aquella  música  le  removía  cosas  por 
dentro.  La excitaba.  No habiendo experimentado nunca antes deseo,  se 
había sentido incómoda con la manera instintiva en que había reaccionado 
su cuerpo ante aquella actuación tan crudamente sensual.

Y ahora que lo entendía, se daba cuenta de por qué el corazón se le 
estaba acelerando tanto y de repente se sentía nerviosa. Sensible. Excitada.

La ronca voz de Rafe se definía con la palabra «sexy». Definitivamente, 
ahora le encantaban sus canciones. Habría podido escucharlas cada día del 
resto de su vida y reaccionar siempre con aquella ansia tan primaria, tan 
visceral…

—Hey, tranquila… —se quejó alguien cuando lo apartó para llegar al 
mismo pie del escenario.

Supo inmediatamente el  momento exacto en que la vio.  Porque se 
equivocó con un verso y se quedó en silencio a mitad de la estrofa. Alzando 
la mirada hacia él, pudo ver el asombro dibujándose en su rostro. Asombro, 
sí…  pero  ninguna  otra  emoción  que pudiera  identificar.  Sus  ojos  no se 
iluminaron  de  felicidad,  sus  labios  no  se  curvaron  en  una  sonrisa  de 
reconocimiento. Y no dijo una palabra. En lugar de ello, se la quedó mirando 
fijamente mientras los segundos se arrastraban y continuaba ignorando a 
su público.

Luego,  en  silencio,  soltó  la  guitarra  y  se  la  entregó  a  uno  de  sus 
sorprendidos compañeros. Olivia contenía el aliento, temerosa de que fuera 
a  marcharse  de  pronto  sin  dignarse  siquiera  dirigirle  la  palabra.  No  se 
habría merecido otra cosa si hubiera decidido hacerlo.

Pero dejó escapar el aliento cuando vio que bajaba del escenario justo 
delante de ella. Y suspiró de pura felicidad cuando, todavía sin decir nada, 
alzó las manos y le acunó las mejillas con la evidente intención de besarla.

Embargada de gozo, Olivia le echó los brazos al cuello. Entreabriendo 
los  labios,  lo  besó  profunda,  ávidamente.  Se  apretó  contra  él, 
embebiéndose de su calor, aspirando su masculino aroma. Permitiéndose 
creer que la quería de verdad y que nunca más volverían a separarse.

Por fin, Rafe dio por terminado el beso pero no por ello la soltó, sino 
que continuó acunándole la cara.

—¿Qué estás haciendo a…?

—¡Lo siento!

Sonrieron al interrumpirse mutuamente.

—He tardado un poco —le dijo ella—. Pero he venido.

—¿Tuviste que matar algún dragón por el camino?

—Aún no —respondió con  una sonrisa  tímida—.  Pero eso nunca  se 
sabe.

La besó de nuevo, aún más apasionadamente esa vez, y ella empezó a 
temblar.  Le temblaban las piernas, anegada como estaba por dentro de 
emoción, de amor, de gratitud.
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—Salgamos de aquí —le dijo él.

—Sí, por favor.

Sin previo aviso, la levantó en brazos. La transportó como si fuera una 
débil damisela, y no pesara más que una pluma. Por primera vez en su vida, 
Olivia se sintió femenina. Cuidada. Venerada. Amada.

Mirando por encima del hombro a sus amigos, Rafe les dijo algo con los 
labios. Los compañeros asintieron, sonriendo a Olivia. Ella les devolvió la 
sonrisa, pensando en la nueva vida que la esperaba y a la que tendría que 
acostumbrarse: conocer a tanta gente nueva en aquel extraño y maravilloso 
lugar.

Había cosas buenas que descubrir y que disfrutar, como las películas y 
el  cine  del  que  le  había  hablado  Ruprecht.  Y  otras  malas,  como  los 
semáforos  o  el  cambio  exacto.  Pero  Olivia  se  sentía  preparada  para 
enfrentarlas con su corazón de guerrera, mientras Rafe estuviera a su lado. 
O transportándola en brazos de un lado a otro, como en aquel momento.

Ella misma estaba sorprendida de lo mucho que le agradaba aquello.

—Se acabaron los caballeros andantes, ¿entendido? —le susurró Rafe. 
La risa se traslucía en voz.

Olivia  no  contestó;  simplemente  enterró  el  rostro  en  su  cuello.  La 
multitud,  que había asistido estupefacta a la  escena,  abrió paso a Rafe 
mientras la llevaba hacia la puerta. Olivia detectó algunos ceños femeninos, 
pero la mayor parte de las mujeres esbozaron una sonrisa cómplice, como si 
hubieran visto renovadas sus propias ilusiones gracias al romántico gesto 
de Rafe.

Porque había sido romántico… al estilo de los caballeros andantes.

Una vez que estuvieron fuera, Rafe continuó caminando, con ella en 
brazos.  Olivia  reconoció  la  calle  y  adivinó  que  no  estaban  lejos  de  su 
apartamento.  Con  la  cabeza  enterrada  en  su  hombro  y  la  boca  lo 
suficientemente cerca de su cuello como para besarlo, le encantaba que la 
llevara así, en silencio.

Llegaron en unos pocos minutos. Nada más bajarla al suelo y cerrar la 
puerta. Rafe la besó, con menor apresuramiento esa vez. El embriagador 
placer la barrió de nuevo. Le entraron ganas de tumbarlo en el suelo para 
expresarle sus disculpas de la manera más primaria y elemental posible.

Pero antes necesitaba pronunciar algunas palabras.

—Cometí  un  terrible  error  —susurró,  mirándolo  con  expresión 
entristecida.

—Lo sé —repuso él. No lo dijo con arrogancia, sino con convencimiento. 
Seguro de lo bien que la conocía.

—Empecé a arrepentirme en el mismo instante en que me alejé de ti. 
Si las cosas no se hubieran «torcido» y no hubiera tenido que luchar contra 
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uno  de  los  hombres  de  Verana  hasta  la  muerte,  habría  salido 
inmediatamente en tu busca. Te habría alcanzado antes de que llegaras a la 
frontera.

Rafe suspiró profundamente, alzando la mirada al techo y mascullando 
algo entre dientes. Olivia sospechaba que tenía que ver con lo que le había 
dicho  del  duelo  a  muerte.  Aunque  no  sabía  bien  por  qué,  porque  su 
presencia allí  evidenciaba que no había sido ella quien había perdido el 
combate.

—¿Va todo bien en tu tierra? —le preguntó, como si quisiera abordar y 
descartar rápidamente todos aquellos detalles antes de proceder con lo que 
realmente le importaba: su relación—. ¿El príncipe?

—Ahora es rey. Está contento, feliz.

—¿Casado?

Olivia negó con la cabeza.

—No.  La pareja  que le habían destinado fue devuelta  a su reino y 
Ruprecht introdujo en la corte a su consejero de máxima confianza, Jess de 
las Californias.

Una risa ronca reverberó en el pecho de Rafe. Pero no llegó a aflorar a 
sus labios, y tampoco estaba sonriendo cuando preguntó:

—¿Y la reina?

—Luchó. O al menos lo intentó. Y por eso fue desterrada. La antigua 
reina Verona está ahora instalada en un frío e inhóspito castillo en medio de 
los pantanos, custodiada noche y día por una docena de amazonas. Nunca 
abandonará ese lugar.

—¿Y quién lidera esa tropa de amazonas?

—Yo no —alzó una mano para apoyarla sobre su pecho, justo encima 
de su corazón—. Supervisé el encarcelamiento de Verona, me quedé en la 
Gran Catarata el tiempo suficiente para asegurarme de que los enemigos de 
Ruprecht no volverían a molestarlo y dimití.

Él la miró a los ojos como buscando algo: las palabras que ella todavía 
no había pronunciado.  Le aterraba decirlas… Pero él  ya  lo había hecho 
primero, aquel día, cuando lo dejó en el castillo para saltar por la ventana. 
¿Cómo podía ser menos valiente de lo que lo había sido Rafe en aquel 
momento, cuando ni siquiera había estado seguro de que volvería con él, o 
de lo que ocurriría si fracasaba?

—Te  quiero,  Rafe  —susurró.  Le  tembló  la  voz,  así  que  repitió  las 
palabras—. Te amo con todo mi corazón de guerrera.

A Rafe le brillaron los ojos mientras le tomaba las manos.

—Yo también te amo. Amo tu corazón de guerrera, tu inteligencia, tu 
lealtad, tu espíritu. Y quiero estar contigo para siempre, Olivia.

—¿De verdad?
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—Claro que sí —se besaron de nuevo, con exquisita ternura; luego la 
llevó al sofá y la sentó en su regazo.

—Er… esa pregunta de la que me hablaste, el día que me marché… 
¿sigues queriendo hacérmela? —susurró ella.

—¿Qué pregunta?

—¿No había algo que querías preguntarme? —insistió, ceñuda.

Recordaba claramente algo acerca de una novia y una noche de bodas. 
Y  una  mujer  que  había  dejado  de  ser  virgen.  Ella,  la  capitana  de  las 
amazonas, estaba conteniendo el aliento, a la espera de una proposición de 
matrimonio…

—No te sigo —sacudió la cabeza, confuso.

—El día que me marché, tú dijiste que cuando estuviéramos libres, 
cuando  todo  hubiera  pasado,  me  harías  una  pregunta  —de repente  se 
mordió el labio, temerosa de haberlo malinterpretado—. Oh. ¿Acaso ya me 
la hiciste? ¿Cuándo hace un momento me pediste que me fuera contigo?

—Si no recuerdo mal, no te pedí que te fueras conmigo. Te lo ordené.

El brillo de diversión de los ojos de Rafe le confirmó que se estaba 
burlando.

—Deja de hacerte el tonto… —lo fulminó con la mirada, ceñuda.

—¿Sabes? Aunque ya no eres una amazona, sigues poniéndote muy 
guapa cuando te enfadas.

—¡Rafe Cabot!

—Por cierto, hablando de amazonas. Ya sé que has dimitido, pero… por 
favor, dime que has conservado el uniforme.

—¡No me lo volveré a poner nunca más si no dejas de burlarte de mí!

Riendo entre dientes, él le besó la frente, las mejillas, la mandíbula. 
Luego, por fin, se levantó del sofá para arrodillarse frente a ella.

—Olivia, ¿querrás quedarte conmigo para siempre? ¿Dejarás de ser la 
guardiana  de  un  rey  para  dedicarte  a  guardar  mi  corazón…  como  mi 
esposa?

Olivia asintió solemnemente, consciente de que aquélla era una misión 
que deseaba desempeñar para toda la vida. Y aunque nunca se le habían 
dado bien las palabras bonitas, experimentó la necesidad, sólo por esa vez, 
de expresar lo que verdaderamente sentía, desde lo más profundo de su 
alma.

—Sí,  Rafe.  Me casaré contigo —alzó una mano para acariciarle una 
mejilla—. Mataré dragones por ti. Me reprimiré de despedazar a las mozas 
que osen ponerse a flirtear contigo cuando te oigan cantar. Y algún día 
tendré hijos tuyos.

Intercambiaron una tierna sonrisa. Y luego Olivia añadió un último voto:
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—Y me quedaré a tu lado hasta que no quede de nosotros más que el 
recuerdo de lo mucho que nos quisimos.
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Epílogo
Y así fue el comienzo del reino de Ruprecht El Risueño.

Considerado antiguamente por  un estúpido lechuguino,  el  joven rey 
demostró ser un monarca tan bueno y respetado como lo había sido su 
padre. Heredó el buen humor y la afabilidad del viejo rey y ninguno de los 
perversos rasgos de su madre.

Su sentido de la justicia llegó a ser tan legendario como su afición a la 
moda, y ningún otro monarca de aquellas tierras supo organizar mejores 
fiestas. Bajo su gobierno, la Gran Catarata se convirtió en el más moderno 
de los reinos, siendo el primero de toda Elatyria en introducir invenciones 
tales como la luz eléctrica y el cine.

Los más allegados a Ruprecht llegaron a advertir que, de cuando en 
cuando, se mostraba algo… cambiado. Algunos días parecía un poco más 
alto, más ancho de hombros, con voz más firme y grave. Las voces más 
románticas de la corte lo atribuían a las visitas de su único y verdadero 
amor,  negado desde siempre debido a su inferior  estatus como antigua 
amazona. Madre a la sazón de hermosos hijos, su presencia forzosamente 
tenía  que  ser  un  triste  recordatorio  de  la  vida  de  solterón  que  seguía 
llevando.

Pero  los  cortesanos  más  perspicaces  conocían  la  verdad.  Eran 
conscientes de la profundidad de los sentimientos que compartía Ruprecht 
con su consejero más cercano, Jess. Y advertían asimismo que cada vez que 
el rey parecía cambiar de personalidad y aspecto, Jess aprovechaba para 
ausentarse del reino durante varias semanas.

Ninguno de ellos sabía, por supuesto, que el verdadero Ruprecht y su 
queridísimo Jess abandonaban el reino una vez al año para encaminarse a 
Las Vegas. Ni que un atractivo imitador lo sustituía como rey merced a una 
antigua y duradera amistad.

En cuanto a la antigua guerrera amazona y a su amado cantante de 
rock, vivían felices en un lugar llamado California, en el reino de Estados 
Unidos de América. Mientras ella salía a perseguir villanos en su calidad de 
representante de la ley de aquel reino, él le construía una hermosa casa con 
vistas a la bahía. Que al final llenaron de varios niños.

Y  algún  que  otro  sábado,  en  lo  que  solían  denominar  «salidas 
nocturnas», ella se enfundaba un top y una vieja minifalda de cuero y se 
calzaba unas altas botas de tacón de aguja. Entonces su caballero andante 
la llevaba a su torre y se ocupaba de recordarle a la princesa guerrera lo 
que significaba ser una mujer.

Fin
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